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El magisterio tiene en V. su mejor escudo en el 
Consejo de Instrucción Pública, la libertad el más 
decidido cara peón, y la justicia y la razón su más 
integerrimo juez. 
En su ejemplo he encontrado alientos para defen-
der los sagrados derechos del insensible ó positivista 
profesorado español,' y en sus consejos aguijón para 
estimularme d publicar estas atrevidas y mal perge-
ñadas Reivindicaciones históricas. 
Nadie, pues, más acreedor que V. d esta dedi-
catoria. 
Admítala como testimonio del afecto, del resp:i'> 
y de la admiración (pie le profesa su afectísimo 
''tnáeimo Q/Cf¿J t/ue Q. 'Uf/tfíj 





Cuando por el ya para nosotros lejano año 
de 1872 nos preparábamos para entrar en la 
honrosa liza de las oposiciones á la clase de 
Historia y Geografía, que nos dio ingreso en 
la carrera del profesorado oficial; leyendo con 
detención las obras ó tratados magistrales de la 
primera de esas asignaturas, al ver la duda y 
confusión que en todos los autores reinaba en 
lo referente á la patria, vida y hechos de Yiña-
to, pudimos entrever que, ni el legendario hé-
roe realizaba sus empresas en Portugal, ni , por 
lo tanto, era racional ó lógico hacerle portu-
gués, no habiendo el menor testimonio históri-
co que lo abonase. 
Sin embargo, nuevos por completo en la 
carrera, pareciónos aventurado, y hasta pre-
tencioso, dar un rotundo mentís á todos los 
historiadores nacionales y extranjeros, anti-
guos y modernos, que sin una sola excepción le 
hacían portugués. 
Para llevar á cabo tamaña empresa, com-
prendimos que se hacía indispensable un aná-
lisis crítico y se veri simo de los antiguos clási-
cos y fuentes
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Sin abandonar el pensamiento, nuestra au-
sencia de la península y múltiples y diarias 
atenciones del periodismo, de la abogacía y de 
la cátedra, nos robaron el tiempo, la tranquili-
dad y los medios necesarios para llevarle á cabo, 
hasta que en 1894, aprovechando la interini-
dad que una insaciable y poco noble persecu-
ción nos proporcionara, nos propusimos matar 
los ocios emprendiendo tan noble empresa con 
decisión. 
Analizando, pues, los clásicos, pudimos con-
vencernos, con toda evidencia, de que en efecto, 
nuestros presentimientos no eran infundados; 
pues no había un solo escritor griego, ni latino, 
que afirmase ser Viriato portugués, y, por otro 
lado, era claro y terminante, que toda, absolu-
tamente toda su historia se desenvolvía en la 
Celtiberia y comarcas aledañas. 
Pusímosnos á escribir su biografía, y el más 
feliz éxito coronó nuestros desvelos y nuestros 
deseos, según el lector podrá estimar leyendo 
el presente trabajo. 
Pero una vez terminado y archivado, asaltó-
nos una duda: ¿Por qué, si no fué Viriato por-
tugués, le llamaban todos los historiadores de 
la antigüedad lusitano? 
E l argumento era de peso; mas el análisis 
do su vida y del teatro de sus hazañas, nos había 
patentizado de tal modo que no podía ser na-
tural del vecino reino, que en lugar de quemar 
nuestro primer trabajo como pretencioso y des-
tituido de toda veracidad, siguiendo las inflexi-
bles leyes y reglas de la lógica, optamos por 
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sospechar que en la antigüedad hubo una Lu-
sitaiiia y unos lusitanos anteriores y muy dife-
rentes de los occidentales. 
E D tal situación, á fines de Octubre de 1897 
leímos en la Gaceta de Instrucción Pública el 
anuncio de un concurso de la Real Academia 
de la Historia á la mejor Memoria, que sobre 
un punto de Historia ó Geografía se publicase 
hasta el 31 de Diciembre del mismo año (pre-
mio al mérito) legado por D. Fermín Caballero; 
y con la urgencia y premura consiguientes, nos 
pusimos á escribir, y publicar a la vez, nuestra 
Reivindicación histórica denominada La Lusitania 
Celtibérica, con tan inmerecidos encomios recibi-
da y juzgada por toda la prensa nacional, y por 
los más eminentes y peritos sabios en la mate-
ria,, tanto de España como del extranjero. 
Pero esa misma premura y agonía, y el no 
publicarse en Guadalajara, donde residíamos y 
hacíamos el trabajo, nos impedía revesar los 
borradores y las pruebas, y como consecuencia, 
resultó incorrecto, deficiente y con errores de 
imprenta, algunos tan graves, que alteran no 
poco el texto, y hasta cambian el sentido por 
completo. 
Tal sucede en la página 14, línea 15, que 
dice meridional donde debe entenderse septentrio-
nal; en la 18-9 que llama margen izquierda á lo 
que es derecha; en la 29-19, donde el Citerior, 
debe entenderse Ulterior; en Ja 42, donde están 
precisamente trocadas las notas 1.a y 2. a , y 
otros de menor entidad que el lector perito ha-
brá fácilmente percibido. 
A l lado de éstos, figura un enorme error 
de concepto en los números X I X y X X , cual es 
el de llamar español á Plinio, cuando su nacio-
nalidad italiana no ha sido nunca puesta en 
duda; pues no la ofrece, cual la de Silio y otros. 
Y ya en el terreno de las aclaraciones, la 
caballerosidad y el debido respeto al hombre 
laborioso y meritorio en sumo grado entre los 
más competentes, nos impulsa á hacer otra. 
Dos años después de escrita la presente bio-
grafía, llegaron á nuestras manos los Estudios 
Ibéricos del diligentísimo Sr. Costa, y en el ín-
dice que les precede, entre los variados trabajos 
que anuncia tener en estudio, vemos que ha 
entrevisto la existencia de una Lusitania Citerior, 
que no puede ser otra que la Celtibérica por nos-
otros descripta; y un Reino de Viriato, que de 
seguro diferirá poco, geográficamente, del que 
nosotros le hemos asignado en nuestra Lusitania 
Cdtibírica, y le asignamos en esta biografía. 
Aunque el no haber publicado el Sr. Costa 
ninguno de ambos trabajos nos priva de su in-
apreciable guía, y tal vez de corregir muchísi-
mos errores de concepto contenidos en estas dos 
Reivindicaciones nuestras, sentimos inmensa 
complacencia al contar con el voto de persona 
tan peritísima, y no la sentimos menor al tri-
butarle este testimonio de nuestra admiración. 
Si alguna vacilación tuviéramos de haber 
acertado, su compañía y su asentimiento veu-
drían á disipárnosla. 
Anselmo Arenas. 
Guadalajara 30 de Mayo de 1900. 
CAPITULO I 
1—Autores que se ocupan de Viriato. 11.—Nombres de 
este caudillo. III.—Su patria. Conjeturas respecto á'ella. 
Lusitania Celtibérica. IV.—Proceso de las conquistas 
romanas en tiempo de los cartagineses. V.—Lusitanos de 
los tiempos de P. C. Se ¡pión. VI.—ídem del tiempo de 
Nasica, Emilio Paulo, Bruto y Atinio. VII.—ídem de 
C. Pisón y de C. Ful vio. VIII.—los romanos cruzan la 
Ccllibérici. S, Uraco y Pos tu mió. IX.—Correr ias de los 
lusitanos en la Bélica. 
Viriato.—Su patria 
I. El tiempo lia sido ingrato en demasía con nuestro 
héroe. Del más grande de cuantos historiadores se ocupa-
ron en la antigüedad de las cosas de España, Polibio, ape-
nas se ha salvado un frac mentó con el nombre de Yiriato. 
De Tito Livio, que tal vez hubiera con ventaja llenado tan 
sensible laguna, se han perdido también los libros que de 
él se ocupaban. 
No tan despiadada se ha mostrado la suerte con Dicdo-
ro, pero también naufragó la narración completa, quedán-
donos tan sólo largos pasages, que han de darnos no pe-
queña luz respecto á la patria, caracteres, talentos, bodas, 
triunfos y asesinato de nuestro caudillo. Floro, Eutropio. 
Velevo Patérculo, JustiDo, Silio Itálico, Orosio, Valerio 
Máximo, Frontino, Suidas, Cicerón, San Juan Antiocheno, 
Characis, etc., apenas si por la naturaleza de sus respecti-
vas obras ó lo compendiado de sus historias, nos han trans-
mitido algún episodio, siempre inestimable, de su vida. 
Únicamente Appiaco ha sido más afortunado que ellos, 
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pues lia logrado transmitirnos íntegro su relato, por lo 
cual habrá de ser nuestro guía principal en el desarrollo 
de este trabajo, que los precedentes autores nos servirán 
para adicionar y aclarar en más de un pasaje por él omi-
tido ó no muy verazmente expuesto. 
II. Nombre de Viriato. (I) Ni siquiera respecto á este 
punto se hallan contestes los antiguos historiadores: Bo-
rlamos escribe Juan Antiocheno (2); Suidas le llama Bi-
riatzos ó Buriaizós (3), Diodoro Borianzos (4), Ouricitho se 
halla en Strabon, Uriatlio en Appiano, y los autores lati-
nos escriben Yiriathus (5). 
III. Respecto á su patria, todos los historiadores, con 
raro y no muy sólido acuerdo, vienen haciéndole por-
tugués 
Los hechos, sin embargo, nos van á patentizar lo con-
trario. 
Perdidas, como hemos dicho, las noticias que nos die-
ran los más antiguos historiadores, precisa reconstruir su 
vida con las de Appiano, más de tres siglas posterior á él. 
De los otros autores, Diodoro es el más próximo á los 
sucesos, y florece en tiempo de César; es decir, un siglo 
después de la aparición de nuestro héroe. Así y todo, su 
narración completa nos hubiera, quizás, dado no pequeña 
luz; pero sólo en sns fracmentos se encuentran algunos da-
tos relativos á este punto. 
Dedúcese de aquí, que habiendo desaparecido por los 
tiempos de Augusto la antiquísima Lusitania celtibérica, 
mientras la portuguesa adquiere un desarrollo tan inmen-
so, que abraza desde el Guadiana al Duero, incluyendo 
cuasi toda Extremadura española, Zamora, Salamanca y 
alguna parte de Castilla; los historiadores de esta época ne-
cesariamente han de creer se trata de ella y no de la primera, 
(1) El lector inteligente nos perdonará si no transcribimos las citas en 
griego. Su difícil ortografía, la carencia de tipos en la mayoría d é l a s im-
prentas, y la misma dificultad de encontrar y transcribir todos los textos en 
una pequeña capital de provincia, entendemos son razones ó excusas bas-
tantes para dispensársenos tan modesta venia. 
Las mismas razones abonan el que no podamos hacer uso de los tipos de 
letra ibéricos. 
(2) Véase á Muller Fi-acmenta historici Graecorum. Tomo IV-559, París , 
1351. 
(3) Ibidem. 
(4; Excerpta Vat. pg. 547. 
(5) Respecto á este particular, véase á Schweighauser, op. II, pg. 152. De 
vjria Viriathi nominis Scriptura grrsca,
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según hemos visto al deslindar la situación de aquélla (1), 
Solo por el contexto y desarrollo de la historia, y por la 
potísima razón de que, en estos remotos siglos los romanos 
ni siquiera habían—según propia confesión—soñado con 
visitar ni conocer la portuguesa, hemos logrado iniciarnos 
en el verdadero camino de la Lusitania á que hacen refe-
rencia. 
Eso mismo ha de sucedemos al estudiar la patria, vida 
y hechos de Yiriato. Tendremos que deducirlos del contex-
to de la historia, de los usos y costumbres del héroe y del 
país que sirvió de teatro á sus hazañas; y éstos se hallan 
contestes en hacerle celtíbero. 
A su mejor cronista, Appiano. le hemos visto afirmar 
que «ni los romanos ni sus subditos conocían, ni se atre-
vían en su tiempo á visitar el Portugal» (2) frases á las 
que asienten T. Livjo, Plutarco, Eutropio, Floro, etc. 
Aun más francamente confiesa Appiano su desconoci-
miento de la antigua Geografía Ibérica cuando principia 
dicho trabajo sentando «que «1 Este de nuestra península 
están los galo celtas, y al ocaso los íberos y celtíberos por 
todo hasta el Estrecho». 
Si hubiera dicho lo opuesto, se habría acercado más á la 
verdad. 
Sin embargo, tiene disculpa, porque al comenzar su 
historia nos advierte: que no se propone escrutar quiénes 
fueron los primeros pobladores de España; ni siquiera los 
subsiguientes, sino meramente hablar de la ocupación ro-
mana (3). 
IV. Para conocer de cuál de ambas Lusitanias procedía 
Viriato, precisa lmcer un br^ve resumen del avance de las 
conquistas romanas en la Península española antes de la 
aparición de nuestro héroe (4). 
La primera vez que Tito Livio hace mención (en sus 
voluminosos Anales de Roma) de los lusitanos, es en el dis-
curso ó arenga de Anníbal á sus tropas junto al Poo (5), 
(1) Appiano De bello Hisp. N. 1.° 
(2^  Véase nuestra Lusitaixia Ce l t ibér ica . 
(3) App. Op. cit. N. 2. 
(4) Evidenciada por nosotros la existencia de una Lusitania Celtibérica, 
anterior, sin duda alguna, á la portuguesa, no necesitamos insistir sobre este 
particular, limitándonos á remitir al lector á nuestra Reivindicación Históri-
ca L a Lusitania C e l t i b é r i c a . 
( 5 ) Livio. Libro XXI, cap. 43. 
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donde dice: que va á recompensarlas, ya que han sido 
devastados y robados sus campos y rebaños de Celtiberia 
y Lusilania. 
Como Anníbal no se acercó jamás al territorio portu-
gués, ni. por tanto, pudo incorporar á su ejército soldados 
de esta Lusitania; es evidente que los lusitanos que man-
daba eran de Celtiberia (1). 
Trece capítulos más adelante, hablando de la batalla de 
Trevia, año 533 de Rema, vuelve á mencionar el empuje 
de los soldados lusitanos y celtíberos, que no dejaban parar 
á los romanos en los cuarteles de invierno (2). 
Mientras Anníbal se llena de gloria en Italia, ha entre-
gado el gobierno de España á su hermano Asdrúbal, y el 
de la escuadra al inteligente Himilcon, escuadra que parte 
de Cartagena hacia el Ebro. 
Pero los romanes, previendo la ayuda que de España 
pueda llegar á Anníbal, han mandado á la Tarraconense 
al joven Cneo Scipión, quien al saber la partida de Himil-
con, se propone cortarle el paso. 
A los dos días de partir de Tarragona se encuentra á 
diez millas de los Alfaques, donde alcanza al cartaginés y 
Je toma y echa á pique seis naves. (3) 
Este huye, él le persigue, y veintisiete barcos más caen 
en poder del romano, quien se hace dueño del mar. 
A seguida avanza y saquea á Bonoscan, y continuando 
la victoriosa correría llega á robar los arrabales de la pro-
pia Cartagena, incendia á Longuslicam, depósito de espar-
tos del cartaginés, después de arrebatar cuanto á los ro-
manos pudiera ser i.til , y desde aquí Cneo se dirige á 
Jbiza (4). 
Varios infructuosos asaltos le aconsejaban la conve-
niencia de retirarse, cuando se le presenta una embajada 
de baleares é íberos á pedirle la paz. 
Accediendo á sus deseos vuelve con su escuadra á las 
costas de la Tarraconense ó Citerior (5), y celebra una 
asamblea, á la que concurren más de veinte pueblos ?de 
los que habitan del Ebro acá, y muchos de las comarcas 
(i) Véanse las pruebas en nuestra L u s i t a u i a C t i l t i b é r i c n , párrafo XXI. 
(2) Caet^rum ne hiberna quidem romanis quieta erant, vagantibus passim 
Namidis squitibus, et quae impeditiora erant, celtiberis, Lusitanisque.—TITO 
X-ivio. i.ir. X M T/J 
.3) Livio, Lb. XXI r , N. 19. 
(4) Ibidem, N. 20. 
(5) Citeriora provincia: dice Livio, loe. cit. N. 20. 
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extremas de España, los cuales le entregan rehenes en se-
ñal de fidelidad*. Esto hecho, Cneo marcha hacia Castu-
lon, mientras se retira Asdrúbal a la Lusitani/iymás cercj, 
del Océano (1). 
Del contexto de este pasaje parece deducirse que se tra-
ta de la Lusitania portuguesa y del Océano Atlántico. Sin 
embargo, el propio T. Livio nos va á decir, á renglón se-
guido, de qué Lusitania habla, y en qué sitio se halla em-
plazada. 
Esto viene á demostrar, ó que Livio llama Océano 
al Mediterráneo, ó que encuentra escrita en los antiguos 
autores la palabra Lusitania, y como en sus días no se 
conoce ya otra que la portug-uesa, refiere á ella estos 
hechos, con evidentísimo error. 
Porque el paduano continúa en esta forma su na-
rración: «Aquí (en Castulon) permaneció Cneo el resto 
del invierno tranquilo, sin que los cartagineses le inco-
modaran» (2). 
Pero una rebelión del astuto ilergete Mandonio le 
obliga á mandar contra él á uno de sus lugartenientes, 
el cual le alcanza, le bate, y dispersa á los españoles. 
Esta dispersión detuvo la retirada de Asdrúbal hacia 
el Océano y le obligó á situarse en la parte aci del Ebro 
en defensa de sus aliados. Los cartagineses estaban acam-
pados en las llanuras de llercaonia, y los romanos cerca 
de la nueva flota, cuando se entera de que los españo-
les, que le habían pedido la paz y dado rehenes, se ha-
bían sublevado é invadido la Cartaginense, apoderándo-
se de tres plazas fuertes, matando poco después á 1.500 
soldados de Asdrúbal, y prendiendo otros 4.000 (3). 
Asdrúbal no se había, pues, retirado á la Lusitania 
portuguesa. Se hallaba en las proximidades del Ebro, de-
fendiendo á sus aliados; acude desde ella al país de los 
(1) Husque ad Saltum Cartulonensem est progres sus. Asdrúbal ¡n Lusita-
niam, ate propius Oceanum concessit. —Livio. loe. cit. 
(2) Este detalle demuestra ya que Asdrúbal no se había retirado á Portu-
gal; y lo que sigue patentiza que se encontraba en las proximidades del 
Ebro. 
(3) Hic tamen tumultus ctdentem ad Oceanum Asdrubalem cis Iberum ad 
socios tutandos retraxit. Castra púnica in agro Ilercaonensium, castra ro-
mana ad novam classem erant, cum fama repens alio avertit bellum... Pro-
vinciam Cartbaginiensium valido exercitu invadunt; tria oppida expugnant; 
inde, cum ipso Asdrubale duobus prceliis egregie pugnantes, etc—T. Livio 
Lb. XXII, N 21. 
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Ilercaones, que ocupaban la región del Martín (SE. de Za-
ragoza y ü de Castellón J, y luego á las proximidades 
de Ia> Cartaginense. 
La Lusitania á que se había retirado estaba, pues, al 
S. del Ebro; y el Océano que en ese pasaje menciona no 
era otro que el Mediterráneo. 
Después de estos hechos llega á España Publio Sci-
pión, reconquista Sagunto, y unido á su hermano obtie-
ne señalados triunfos sobre el enemigo; pero ambos her-
manos sucumben en la empresa, sin haber recorrido ni 
conocido más territorio español que el regado por los rios 
Ebro, Júcar y Segura (218-7 a. d. J . C.) 
V. El año 216 viene P. C. Scipión, visita el territorio 
de las operaciones de su padre y su tío, y obtiene un 
triunfo señalado en Bcculi sobre Asdrúbal. 
Este, vencido, se encamina por las fuentes del Tajo 
hacia el Pirineo, con ánimo de pasar á Italia en apoyo 
de Anníbal; pero Scipión, que lo presume, se dirige á la 
Tarraconense. Año 543 de Roma, 215 a.'d. J . C. 
Mas apenas había salido de los desfiladeros de Caítulon, 
acuden de la Ulterior, en apoyo de Asdrúbal, Magón y As-
drúbal Gisgón, y conviniendo en que los romanos no co-
nocen todavía la España andaluza, ni las costas gaditanas 
(1) y en que Asdrúbal debe partir para Italia antes que los 
soldados españoles le abandonen por las sugestiones de 
Scipión, distribuyen sus tropas en esta forma: 1.° Magón 
dejará sus soldador á Asdrúbal Gisgón, y con una gran 
cantidad de plata pasará á reclutar trepas á las Baleares. 
2. u Asdrúbal Gisgón se internará en la Lusiíania, cuidan-
do no entrar tn lucha con los romanes. 3.° Que M asir; isa 
con su ligera y valiente caballería recorra la España Cite-
rior; acuerdos que ponen en seguida en práctica (2). 
Nuevamente vemos citada la Lusitania, y con toda 
evidencia se trata de la Celtibérica, por las siguientes 
irrebatibles rabones: 
1." Scipión no ha pasado de Castulon y acaba de re-
[1] Unus Asdrúbal Gisgonis ultimam Hispaniae oramquae ad Oceanum et 
Cades vergit igm ram adhuc Romanorum esse . .—Livio, L b . XXVII-20. 
[2] Ipsum (Mago) cum grane i pecunia ad conducenda mercede auxilias 
in Baleares trajicere; Asdrubalem Gisgonis cum exerciiu Penitus in Lusita-
niam abire, nec cum romanis manus concesere; Ma.'inisae ex omni equitatu 
quod roboris esset, tria mülia equitum expleri; eumque vagum per Citerio-
rem Hispaniam sociis opem ferre, hostium oppida etque agros populan.—Li-
vio: loe. cit. 
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tirarse de aqui á Tarragona. 2.* Magón y Asdrúbal no 
pueden retirarse á Portugal, porque precisamente acuden 
de la Ulterior á la región mediterránea en auxilio de As-
drúbal Barca, que derrotado en Béculase ha dirigido hacia 
el Pirineo. 3.a Porque habiéndose retirado los ejércitos ro-
manos y Scipión á Tarragona, mal podía entrar A. Gisgón 
en lucha con él—como en la conferencia se la previene—si 
se hubiera dirigido á la Lusitania portuguesa, desconocida 
completamente del romano. 4.a Porque si de salvar á As-
drúbal Barca se trataba por los generales cartagineses, y 
éste y su rival, Scipión, se hallan en las proximidades del 
Pirineo, es rudimentario que hacia este punto han de diri-
gir los hostilidades Gisgón, Masinisa y Magón. 
La Lusitania á que Asdrúbal Gisgón se ha encaminado 
es la regada por el alto Tajo y Jalón; el país de los lusones 
del Señorío Molinés y limítrofes. 
Y no debe confundirse esta situación de Gisgón con la, 
que ocupa al principio del libro X X \ I I I de Livio, pues esto 
sucedía ya el año 213 (1). 
En las campañas subsiguientes Scipión llega hasta Cá-
diz; pero realmente sólo la región que vierte al Mediterrá-
neo es la que poseen los romanos. (2) 
P. C. Scipión no conoció, pues, otra Lusitania ni otros 
lusitanos que los de Celtiberia. 
VI. Los pretores españoles que suceden á éste desde el 
año 212 al 196 son tan menguados, que apenas si hacen 
más que depredar la España Citerior, sin conservar el 
nombre y las conquistas de Scipión. 
Sempronio Tuditano (19(5) y el Gran Catón (195) pasan 
id tiempo de su pretura luchando en los comienzos de la 
Celtiberia y en la España Citerior (3). 
Scipión Nasica (194), digno de su apellido, mientras su 
colega gobernaba y sometía á los rebeldes de la España 
Citerior, él, que gobernaba la Ulterior, lleva á cabo gran-
des hechos de armas al otro lado del Ebro, aterrorizando 
de tal modo á los españoles, que se le sometieron más de 
(1) Según la manera da computar Livio las fechas, sería el año 211; pero 
como la generalidad de los cronologistas admiten que la fundación de Roma 
tuvo lugar dos años antes de la en que él la fija (752), referimos este suceso 
al año 213 
(2) Nostri maris ora, omnicque ferme Hispania, qua in Orientem vergit, 
Scipionis, ac Romanaa ditionis erat.—T. Liv io , lib. XXVII I , n. 1. 
(•3) Appiano, Ob. cit. n. 39. 
Id. id . L iv io , lib. X X X I V , 
— 18 — 
cincuenta pueblos rebelados, y destrozaba á los Lusitanos-
cuando volvían de devastar la España Ulterior cargados 
de botín (1). 
nuevamente, pues, suena el nombre de Lusitanos, y 
teniendo en cuenta que se halla peleando junto al Ebroy 
cuando sale al encuentro de éstos, que volvían cargados de» 
botín de una correría por la Ulterior, necio sería pensar 
que se trata de Portugal, país que no conoce Seipión: ni 
fie él lia oído hablar, ni hacia él podían volverse los tales 
lusitanos para encontrarse con Seipión, que se hallaba en 
las orillas del Ebro. Es, pues, evidentísimo que se trata de 
los lusitanos de Celtiberia. Además, si volvían de la Ulte-
rior, no volverían á la Ulterior donde estaba Portugal, sino 
á la Citerior. 
Flaminío (193) toma lluciam en la Oretania; y su com-
pañero M. Ful vio pelea contra los vacceos, vettones y cel-
tíberos junto á Toledo i2). 
Marco Ftthio Novüior (192} invierte smpretura luchan-
do con los segedanos, numantinos, oxamienses y ocilitanosr 
necesitando invernar en Ocilis, donde los hielos, á que no 
estaban acostumbrados los romanos, hicieron extragos en 
sus filas (3). 
A l año siguiente (191) Lucio Emilio Paulo era vencido 
en la Bastetania junto á Lycona (Alicante?) por los Lusi-
tanos (4) 
Nueva cita de este pueblo, y nuevo testimonio de que 
no son portugueses, porque los romanos no han podido 
atravesar la cordillera Celtibérica, salvo esta rápida corre-
ría de Flaminío á .la provincia de Toledo. Y sin embargo, 
ahora vemos á los lusitanos peleando en la Bastetania 
(Reino de Murcia). ¿Habrían venido de Portugal á caza de-
aventuras y peligros? Luego eran de la Lusitania Celti-
bérica. 
(1) P . Cornelius Cn . F . Scípio trans Iberum multa secunda prcelia fecissef: 
quo terrore non roinus quinquaginta oppda ad eum defecerunt. Proetor hoec 
gesserat Scipio. ídem proprcetore Lusitanos, pervastata Ulteriori provincia, 
cum ingenti proeda domum redeuntes in ipso itinere aggresus, ab ora tercia 
diei ad octavam incerto everrtu pugnavit, etc. etc.—Tito Liv io , l ibro X X X V , 
núm 1. 
[2] T. L iv io , !ib. X X X V 7. 
(3) Appiano, n. 46 al 48. 
(4) Nuntíus ex Hispanía tristis; adversa pugna ín Vastetanis ductu L . 
-fimilií proprcetore apud oppidum Lyconem cum Lusitunis, e t c . -T . L i v i o , 
líb. x:rxvi:-4c. 
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A sustituir á Lucio Emilio vino al año siguiente Publio 
Junio Bruto, y también tiene que sofocar y vencer una 
imponente sublevación de lusitanos, matándoles 18.000 y 
haciendo 3.000 cautivos (1). 
Es, pues, de suponer que esta lucha es continuación de 
la anterior, y con los misinos lusitanos. 
E l año 188 viene á reemplazar á Bruto en la Ulterior 
t;ayo Atinio, y ocupa la Citerior L . Manlio Acidino (2), y 
ambos dan cuenta al senado romano de hallarse en armas 
los indómitos lusitanos y celtiberos, y que habían devasta-
do los campos de los aliados de Roma (3). 
Serán estos lusitanos diferentes de los que han combati-
do á su predecesor Bruto? ¿Al ir asociados á los celtíberos, 
no revelan ser vecinos y hermanos de éstos? ¿Al invadir y 
.saquear los territorios de los aliados de Roma, no habien-
do sometido ésta todavía más que la vertiente mediterrá-
nea, estos aliados pueden ser otros que los de la región va-
lentina y murciana? ¿Y al dar ambos pretores cuenta al 
.senado de la sublevación, no indican que ésta ponía en 
peligro las jurisdicciones de ambos? Luego tenía lugar en-
tre la Citerior y la Ulterior, y los lusitanos que en ella to-
man parte son los de Celtiberia. 
Tito Livio nos da la prueba en el propio libro. 
Atinio vence á los lusitanos en el campo astense, pero 
muere el asaltar á Asta (4); y á la vez su colega Manlio 
vencía á los celtíberos, y persiguiéndoles volvía á batirles 
pocos días después en Calahorra (5). 
VII. Mas, por si duda ofrece que se trata de lusitanos 
(1) Profectusque est in Hispaniam P. Junius pro prcetore, ir» qua provincia 
prius aliquando quam successor veniret, L . iEmilius Paulus tumultua-
rio í 'xercitu collecto, signis collatis cum Kis i t an i s pugnavit, etc. etc.—Tito 
L iv io , l ib. x x x v n , n . 57. 
(2) Livio , l ib. x x x v m . n . 35. 
(3) Ex |is literis cognitum est. celtiberos lusitanisque in armis esse, et so* 
ciorum agros populari L iv io , l ib. X X X I X , n. 7 
(4) Dónde se hallaba emplazada Asta? Se ignora; pero teniendo en cuen-
ta que las anteriores luchas de estos lusitanos han tenido lugar en la Baste-
tania, no sería descabellado reducirla á A t e n o i a , en el partido de L a Ro-
da, ó á A « p e . en el de Novelda. 
(5) C. Atinius cum lusitanis in agro Astensi signis collatis pugnavit.... 
fleinde Astam oppugnandum legiones ducit. . sed incautius subit muros, ic-
tus est vulnere post dies paucos moritur. Et in Citerior Hispania L . M . Aci -
dinus .. cum Celtiberis acie conflixit... paucos post dies coacto majore exer-
citu C-ltiberi ad Calagurrim oppido ultro lacessiverunt prelio Romanos.— 
L i v i o , Ibidem, n. 21. 
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de la Celtiberia, y que en ésta, y ni por sueños en Portu-
gal, tienen lugar esos hechos; continuemos la narración 
deJ paduano. 
El ano 186 sustituyen en el gobierno de la Citerior y 
Ulterior > L . Man lio y C. Atinio; Lucio Quincio Crispino 
y Cayo Cnlpurnio Pisón, respectivamente. 
En la Ulterior, los vencidos lusitanos permanecieron 
tranquilos (1). 
Pero esta tranquilidad debió durar poco; porque uno y 
otro pretor tuvieron que habérselas en seguida con los indo-
mables lusitanos, mereciendo ambos los honores del triun-
fo por sus victorias contra ellos (2) Y note el lector, que 
el paduano advierte ser unos mismos los lusitanos y celtí-
beros que ambos vencen (iisuem lnsitanis). 
Ahora bien, aunque el pretor Calpurnio. por serlo de la 
Ulterior, pudiera admitirse que luchara y venciera á los 
portugueses; Crispino, que gobernaba la" Citerior, ¿iba á 
abandonar su jurisdicción para ir á conquistar los lusita-
nos de Portugal? ¡Porque ya nos dice Livio^que se trata de 
unos mismos lusitanos! 
Luego la Lusitania y los lusitanos de estas contiendas 
radicaban entre Jas jurisdicciones de ambos pretores en la 
margen derecha del Jalón v el Ebro, y en la región alta 
del Tajo. 
En 184 el pretor Aulo Terencio Yarrón pasa su gobier-
no luchando con los celtíberos en las orillas del Ebro y 
campo ausetano; y P. Sernpronio Longo, pretor de la U l -
terior, nada pudo hacer á causa de una pertinaz enferme-
dad, si bien los lusitanos, al no ser hostigados, permane-
cieron tranquilos (3). Evidente prueba de que siempre se 
los estaba hostilizando, lo cual no sucedía en Portugal, 
todavía desconocido del romano. 
Quinto Ful vio Flaco (182) y Publio Manlio que reem-
plazan á los precedentes en laCiterior y Ulterior respecti-
vamente, pasan el primer año de su "pretura, aquél lu-
chando con los celtíberos en Urbicna: y éste reuniendo el 
[1J In Hispania Uiteriore, fractis próximo bello Ijamhanim, quieta? res 
fuerunt...—Livio, l íb. X X X I X . n. 42, 
[2] Utrique magno patrum consensu triumphus est decretus: Pr ior 
C. Calpurnius de Lusitania et Celtiberis triunphavit... Paucos post dies 
L . Quintius Cn'spinus ex iisdem Lu3itan?s Celtiberisque triunphavit...—Livio 
lib. X X X I X , n . 42. 
[3] Et nullo lacesscr.te per opportune quieverunt Lusitani.—Livio, libro 
X X X I X , núm. 56. 
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disperso ejército de sil antecesor (1). Y en el siguiente Ful-
vio avanzaba por el Jalón hasta la Carpetania, y sostenía 
tres sangrientísimas batallas contra los celtíberos en Elvi-
ra (Talavera), Conirebia (Santaver), y de vuelta en el 
Salió Mauliano; en tanto que Manlio obtenía algunas 
pequeños triunfos centra los lusitanos (2). 
YIII. Por segunda vez, pues, los romanes atraviesan la 
Celtibérica para invadir el territorio de la Carpetania y con-
fín occidental de la Celtiberia; debiendo hacer notar, que es 
Fulvio, el pretor de la España Citerior, el que hace esa co-
rrería, revelando que los límites de ambas provincias espa-
ñolas están aún mal determinados, y que consideran cite-
rior, no solo la margen izquierda del Jalón, sino también 
las provincias de Guadalajara, Madrid, Toledo, etc. 
En cambio la región del Júcar, Segura y Guadalquivir 
hasta Cádiz se considera Ulterior, quedando entre ambas 
provincias una comarca indómita, belicosa, que tenía por 
eje los montes Ydúbeda, y constituía el país de los lusones 
y celtíberos del E. y S. ó Lusitania Celtibérica. Por esta 
razón combaten en ella indiferentemente ambos pretores; 
por el Ñ. el de la Citerior, por el S. el de la Ulterior. 
Esta confusión ó mala determinación de límites se con-
firma durante el mando de Tiberio Sempronio Graco y 
Lucio Postumio Albino, que suceden á los anteriores (180 
y 179) respectivamente. 
En Tarragona recibió Graco el mando de Fulvio (3). 
Sempronio, que al nombrarle el Senado pretor de España 
ha dado muestras de conocer á fondo la intrepidez del pue-
blo Celtíbero; antes de entrar en guerra con él, tiene una 
entrevista con su compañero Postumio, entrevista que, co-
mo se vé, se realiza apenas llegados á España y antes de 
partir para la guerra; Jo cual hace conocer, que tuvo lu-
gar ó en Tarragona, ó por lo menos en la costa oriental, 
quizás hacia la desembocadura del Ebro, frontera común 
de las jurisdicciones de ambos. 
En esa entrevista convinieron que Albino atravesase la 
Lusitania para caer sobre el país de los vacceos, y que 
desde aquí retrocediese luego á la Celtiberia; mientras Gra-
(]) L i v i o , l ib . X L . n . 16. 
i2l Manlius proetor secunda aliquot proelia cum lusitanis fecit.—Livio, 
Ibidem, n. 34. 
(3) Tarraconem est porductus. Venienti Fulvio T i . Sempronius 
Inde, Fulvius, exauctoratis militibus in naves imposit.s-, Romam est profec-
tus. Sempronius in Colt bcr am legiones dux t. — L i v o, Ib. X L . n . 40. 
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co, si la guerra tomaba en esta parte un carácter gravo, 
penetraría en los confines de la Celtiberia. (1) 
Nuevamente la Lusitania vuelve á ser citada en este 
pasaje, advirtiéndonos el sitio donde se halla emplazada; 
pues nos dice que para ir Albino desde el levante al país 
de los vacceos (¡áegovia, Avila, etc.) tiene que pasar por ella. 
Y por si duda ofreciera que ésta es la dirección que A l -
bino lleva, le encarga que luego vuelva pasos atrás para 
caer sobre la Celtiberia. 
El programa convenido se cumple. Graco ascendiendo 
el Jalón atraviesa por Medinaceli la Celtibérica, penetra en 
Celtiberia por el confín S. O.; toma Munda, Certima, Alce, 
etc.; se le rinde Ercávica, y sostiene una gran batalla en el 
Mcncayo; y Postumio vence en dos sangrientos combates 
á los vacceos (2) y lusitanos (3) y los somete. 
Por primera vez, pues, los romanos se atreven á pene-
trar en el corazón de Celtiberia por la parte occidental; pero 
quedando independiente y no visitado todo el país lusón, 
excepto en las comarcas de Ercávica, Cara^is y Compleja, 
que al año siguiente son sometidas transitoriamente por 
Gracc. haciendo con ellas tratados de paz (4). 
Y decimos transitoriamente, porque si no los sucesores 
de Graco y Postumio, Marco Titinio y Tito Fonteyo (178, 
77 y 76) los siguientes, Apio Claudio y Cayo Meinio (175) 
tienen que habérselas de nuevo con ellos (5). 
7>ublio Furio Filón, pretor de la Citerior, y Cneo Servilio 
Copión y Marco Macieno, de la Ulterior (174 y 173); Mar-
co Junio Peno y Spurío Lucrecio que les suceden (172), y 
después Lucio Caimleyo y M . Claudio no tienen grabadas 
en Livio más hazañas, que las de sus rapiñas escandalosas, 
que llegan á impresionar al senado, y dan lugar á la for-
mación de un partido Español en Roma, y á que se otor-
[1] E o d e m anuo iu Hispania I^ i. 3?ostn milis, ef. T"il> -v'iis S«>m-
proniua proproetores oovnparaverunt ita. ín ter tos, nt iu V a c ó n o s 
per lyusitaiiiam irat, A lbinus, incle in Oeltibuririiii í'evertert-.tnr. 
O r a e l i u » , pnod mr»ju« il>i bellum esset, iu ultima <_';-ltiber:ru p c i w 
truvit.— Ijivio, lib. X I J , n. 47. 
[-2] JAvio. l ib. X L , I H . 47 y 4S. 
Id. A | )pÍPi io . Ob. cit. n. 4/2, 43 , 44. I J . Kloro, <>p. X I . I . 
[;í] Alb ino proconsnlrt vaooei UO luairmii subm.-t. snnr, de utrimí-
qn,. tr in i ip l j íwi t . - Tu. F l o r a » . E p i l . lib. X I . I . 
Id. IVltrlo. lib. X C I , n 1.° 
[4] I .ivio, lib. X U , n. 1." 
[O] X^ivio, lib. X I .X , " SO. 
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finen algunas concesiones á les españoles (1), entre ellas 
la creación de la colonia de Cartela. 
IX. Con estos hechos se corta la narración de las guerras 
Españolas en T. Livio, por haberse perdido los libros más 
interesantes del mismo en lo que á ellas respecta, cuales 
eran el X L V L el XLVIII y X L I X . Solo ineidentalmente 
se citan los nombres de los pretores Marco Claudio Marcelo 
(lib. XLIII N . 13) año 169, el de Publio Fonteyo, 168, que 
gobernó ambas Esjañas, los de Cneo Fulvio (Citerior) y 
(ayo Licinio Xtrva (Ulterior) año 167 (2) y Aulo Licinio 
Xerva y Publio Eutilio Calvo, que reemplazan á éstos 
el año 166 (3). 
Hay, pues, que llenar su vacío con Appiano, Eutropio, 
Lucio Floro, etc., escritores muy posteriores á él, infinita-
mente peor informados, menos conocedores de la antigua 
geografía, y por apéndice, mucho más compendiados. 
Con todo, sus noticias han de seguir haciéndonos ver, 
que en manera alguna son lusitanos portugueses, ni es ci-
tada ni conocida la Lusitania portuguesa por los romanes, 
antes de Viriato 
De Claudio Marcelo, dice Appiauo, que toma Ocilis 
(Medinaceli), Xertóbriga (Calatorao) y que arevacos, ticiós 
y belos, le piden la paz negociada por su general Liteno. (4) 
En 166, siendo cónsul ( laudio Marcelo, y pretores de 
España Licinio y Rutilio, los lusitanos vuelven á rebelar-
se (5). 
Sigue á estos hechos una laguna de 11 años en la que 
Appiano, Floro, Eutropio, etc., pasan por alto nuestra his-
toria, y por fin, en 155 y 54 aparecen como pretores Manilio 
y Calpurnio, de los cuales dice Appiano (6 , que en su 
tiempo se sublevaron los lusitanos, que vencieron á ambos 
pretores matándoles 6000 hombres, que hacen lo propio con 
el pretor Terencio Varrón, que se les incorporan los vetto-
nes, y que unidos llegan hasta el océano y sitia su caudi-
llo, Púnico, las ciudades Blastulo-fenicias ^7;. Que estos lu-
(1) I Avio l i b . X L I I I , lis. Ü y 3 . 
(6) Ibirteiri, lib. X b V , n. 13. 
(8J Trivio,ilib. X L V , n. 44. 
(4) Appiano, C.fo. oit. ti. 48, 40 y ó O . 
(¿5) Corsos ct I jUsi tano», vnrio eventu gesta».—XJ. Floras, libro 
X b V I . 
(O) Appiano, Ob. eit. u . 5G, 
(7) D H estos hechos L . Floro solo dic»; "Praterea iu JJií>pR<ii;i 
n oonipluribui? partera prospero res gestas cuiitine*" jí" db> lfuaáii 
m á s aVnjo: "l l ispnni rebellalmnt." 
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sítanos no pueden ser portugueses, es evidente, por las si-
guientes razones: 
1.a Salen de su país, recogen á los vettones y avanzan 
hasta el océano. Si fueran los de Portugal morando en la 
costa del Atlántico, ¿para qué habían de avanzar para lle-
gar á él? Y esto, además, habría constituido una hazaña dig-
na de especial mención? 
2. a Si las ciudades que sitia son h.s Blaslulo-fenkias 
¿puede tener lugar esta correría en Portugal, ni ser portu-
gueses los que la realizan? 
Porque todas nuestras competencias en materia de Geo-
grafía histórica están contestes en situar á los Blastulofe-
nices ó Bastulofenices en la parte oriental de Andalucía. 
< ortés, en su Diccionario, los coloca al E. de la provincia 
de órdoba; el peritísimo Fernández Guerra, en todo el ac-
tual reino de Granada, desde Adra á Tarifa; el no me-
nos competente D. Joaquín Costa (1) en la Contestania 
(Murcia). 
Su centro fué, quizás, la Bastetania*(2) y de todos 
modos Appiano no acierta, ni remotamente, á determinar 
el teatro de esta guerra, prueba de lo inexperto que era 
en materia de nuestra antigua Geografía (3 . 
La correría llevó, á no dudarlo, la siguiente marcha: 
Salen de la Lusitania del Ebro y la Celtiberia, atravie-
san la Carpetania, se les unen los vettones (Extremadu-
ra), bajan al reino de Granada, región pacífica, rica y 
codiciada, por tanto, para expedicionarios de las incli-
naciones de los lusitanos celtibéricos; en esta comarca su-
cumbe Púnico de una pedrada (4); sucédele Cesaras, que 
(1) Estudios Ib ír iooP , pg. Í O . 
(3) fc>trabon—lit>. III, oap. IV-1—dice, hablando de la ruta do 
Oalpe á Cartagena: "eam oram ooli a Bastetanis, «jui et Bnstuli di-
ountnr, p r tim etiam ab Oretanis." De l Bastulo se d e r i v ó el nom-
bre Blasto-fenices, Plinio—lib. III, oap. 4—divide lo*» Al e n t é s a n o s 
en: '-Mentesaiii qui Oretani, et Al entes aui qui et Bastid i.** 
(3) E n cambio determina su origen ó procedencia de la I ybia, 
p u e » dice: ' ' l í o s ex I_ybie, ferunt, ab Annibale CJnrthnginienísi eo 
traducios, inde nomeu traxisse.—Appi. D e Ttebus. I lis. n 50. 
(4.) XjUsitani—pars alia hispanorum HUÍS legibus viventiuin — du-
oe r ú n i c o , soeiorum populi romani agros depopulati suut; iugntis 
romanis pvottoribus, jVtunilio prirnum, tum Ottljmrnta Tisonei, sex 
inillia roiuauomm, onm Qnaestore Terentio Yarrone, interfeee-
ruut. Qua victoria elatus Punious ad Ooceanum busque pervaga-
t 19 est; et vettonibus seoum a s s u m p t i « , romanorum subditos» 
B l a s t í f e n i c e s appollatos, obsedit...—A pp. O p . oit. n. 5G. 
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también es vencido por Munio, haciéndole 10.000 bajas. 
Una nueva derrota en el valle donde han escondido sus 
presas 1^) le obliga á pasar el Estrecho y atacar á ]os 
Cuneos. 
¿Podía, pues, venir esta expedición de Portugal? 
Imposible. 
3.a A l sublevarse Púnico, nos acaba de decir Appia-
no. rn la cita copiada, que invade los campos de los aliados 
ó subditos de Roma, y como la dominación romana no 
pasa todavía de la vertiente mediterránea, pues solo ha he-
cho Graco correrías por la Carpetania hasta el país vacceo, 
pero sin consolidar esta región, y por Andalucía tampoco 
han llegado las conquistas más que hasta Cádiz, pues así 
nos lo dicen Tito Livio, Polibio, etc. (2); resulta que esos 
aliados á quienes Púnico acomete tienen que estar en la 
región del levante, ó en Andalucía; pero en modo alguno 
en Portugal. 
(1) Appiano, « . 57". 
{'¿) I.os p a í s e s situados en las costas del A t l á n t i c o no tienen 
• lumbre conocido, porque su descubrimiento es m u y reciente, Diee 
Polibio, lib. III, O. 37. 
Adque Hdeo arniis utramqua maris !MedJterranei oram á Gadibus 
nd Siriam complexus sujaotos tamen dictioui solos Habebairt 
iSicilioe et pleraque Ilispanioe, jugutn tamen nondum docili fe-
rentis cervioe, popules.—Livio, 11b. X I I , n 1.' 
Oijoidentalem nutsm oceauum ao septemtrioualem non supe-
ra nt,.. De reliquo autem nec Romani, neo subditos Komanis gentes 
ullaj, oooani il.us perioulum í i iomnt . A ñ a d e Appiano 3 siglos des-
p u é s de los sucesos que comentamos.—App. Ü p . cit. lib. V I n. 1. 
¿~2si c ó m o los e jérc i tos romanos iban á conquistarla parte Nor-
te y- Oestrt de K s p a ñ o , dejando á su espalda rebelde y belicosa una 
r e g i ó n como la Celtiberia^* A s í es que en este primer siglo no se 
menciona una sola luolia ó r e b e l i ó n de andaluces, portugueses, ga-
llegos, etc. Todas, absolutamente todas las guerras que sostienen 
ambos pretort s, radicnn en el centra de la P e n í n s u l a ; en la Celti-
beria y su i vecindades. 
CAPITULO II 
/.—Tomr de QxUiarcis; expedición de Lucillo; los lusitanos 
invaden su provincia. II.—Fechorías de Galba con los 
lusitanos. III.—Donde sitúa Eutropio a éstos. IV— Vi-
Hato es uno de los milagrosamente salvados. Testimonios 
de Floro, Eutropio y Appiano de que tran celtiberos. 
V.—Los ritos é inclinaciones de Viriato confirman esta 
verdad. 
I. Nos detenemos tanto en estos detalles, porque se tra-
ta ya de los lusitanos que va á capitanear Viriato, y de los 
cuales desciende, según opinión de todos los historiadores 
de la antigüedad, que de estos sucesos se ocupan. 
Era Munio pretor de la España Ulterior el año 153; y 
tenía por colega en la Citerior á Quinto Fulvio Novilior. 
de no muy limpia memoria, según veremos; y les sucedie-
ron en el mando, respectivamente, Marco Atilio y Marco 
Claudio Marcelo, ya procónsul, como Novilior (152). 
De Atilio dice Appiano (1) que obtuvo señalados triun-
fos contra los lusitanos en Oxtharcas y en el país vettón, 
haciendo luego un tratado de paz con aquéllos, 
¿De qué lusitanos se trata? ¿Dónde estaba la principal 
ciudad suya llamada Oxtharcas? 
Nótese que la composición literal de este nombre no di-
fiere apenas, ni tiene semejanza con ninguna otra ciudad 
antigua, como no sea C(.n la Otzakas celtíbera, que figura 
en las monedas de la ceca bilbilitana ó ercavicense, y no 
[1] Op. oit. ns. 67 y 38. 
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puede apartarse de la ribera alta del Jalón ó la del Gallo, 
según su tipo; y se comprenderá que se trata de los lusita-
nos ó lusones de la derecha del Jalón y curso alto del río 
Tajo, en el partido de Molina de Aragón. 
Pero mas claro se verá que en este sitio moraban los lu-
sitanos de referencia, al hablar de los pretores Lucio Licinio 
Lóculo (de la Citerior) y Sergio Sulpicio Galba de la Ulte-
rior), que suceden en el mando á los precedentes el año 151. 
Lúculo, dice Appiano, sin mandato del pueblo romano 
lleva las armas al territorio de los vacceos y se retira á in-
vernar á Turdetania (1) 
Qre se trata aquí de la Turditania valentina, y no de 
la andaluza, es cuasi axiomático por las razones que siguen: 
1.° Lúculo es procónsul de la España. Citerior, y ni ahora 
ni nunca la jurisdicción de ésta llegó hasta Andalucía occi-
dental. 2.° La marcha que siguió en esta expedición está 
clara en Appiano, y sobre todo en Lucio Floro, quien es-
cribe: «Lúculo que había sucedido á Marco Claudio Mar-
celo, al saber que se habían alzado los pueblos de la Celti-
beria, acudió y sometió á los vacceos, cántabros y otras 
regiones* (2). La marcha va, pues, de la < eltiberia al país 
vacceo, de aquí al de los cántabros (Santander), y otras 
varias regiones (los Bárdulos, Austrigones, etc.). retirán-
dose á invernar á Turdetania. 
Appiano corrobora este itinerario, pues afirma: «que se 
atreve á cruzar el país de los vacceos, degüella á los habi-
tantes de Cauca, sitia á Yntercacia, y lleg*a hasta Falencia, 
retirándose luego á invernar en la Turdetania (3). 3.° Sien-
do pretor de la Citerior, no había de invernar en la Ulterior, 
abandonando la jurisdicción de su mando. 
Esto amén de que solían invernar los pretores romanos 
<le esta época, según nos enseña Strabon, ó bien en Tarra-
gona, ó bien en Cartagena (4). 
Retirado Lúculo á la Turdetania, continúa Appiano: 
[1] 3 .uoul lu», qui millos pópnl i romani edictcnvaeooeis arma in-
tulernt, in Tixrilitsí niam hiemans.—App. Op. eit. n. 59. 
[3] Pneass;i Celtiherirn populos oum videretup; vacceos, cánt a -
bros et tilias regiones, et iter alias i n c ó g n i t a s nationes in H i s p a i ü a 
«vibejit. -I-i. Klorvte, IOp. lib. XI_."V'III. 
[3j Ob. cit. no. G l al üO. 
[-1] Ipso proefoetus ln maritimis partibu* liietnare «o le t , ej«.s 
ilioentlo, máxime Carthagine aut Tarracone per oestatem obit provin-
tiu/n, ineipiens; quoe quovis tempere corractionem deeiclerant.— 
Strab. lil). III, cnp. I V , n. 8 0 . 
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«llega á sus noticias que los lusitanos han invadido los 
confines de su provincia, acude, les mata 4000 hombres y 
les persigue» (1). 
Los confines últimos de su provincia con relación á 
Roma, con relación á Tarrag'ona, capital de la Citerior, y 
á la misma Turdetania en que invernaba, eran los oríge-
nes del Jalón. Luego los lusitanos han invadido esta co-
marca, y no vivirían distantes de ella. 
Pero Appiano, que, según hemos demostrado, no cono-
ce nuestra antig'ua geografía, asegura que persiguiéndoles 
vuelve á derrotarles en Cádiz y devasta la Lusitania. 
¿Cabe soñar que un procónsul de la España Citerior 
vaya á devastar la Lusitania portuguesa? ¿Entonces, qué 
hacía Galba, pretor de esta región? ¿Luego no puede hacer 
mención este pasaje á otra Lusitania que la del Idúbeda? 
II. Esta verdad se aclara mirando lo que entre tanto 
hacía su colega Sergio Sulpicio Galba, según la narración 
del propio Appiano. 
Dejábamos á su antecesor Atinio luchando contra los 
lusitanos en Oxtharcas, y decíamos que por el tipo de acu-
ñación monetaria de esta ciudad, no podía apartarse su 
emplazamiento de las proximidades de Bílbilis ó Ercávica: 
y que, por lo mismo, los lusitanos á quienes combatía no 
eran portugueses, sino lusones. Veamos la imposibilidad 
material que había para que fuesen del vecino reino. 
Según Appiano, cuando Galba vino á sustituir á Atinio, 
que estaba luchando contra los lusitanos, debió desembar-
car en la Tarraconense, porque en esta parte, ó en Carta-
gena, desembarcan todos los pretores; y nos afirma que 
apenas desembarcado se pone en camino, y en un día y 
una noche se coloca á unos 60.000 pasos '(90 kilómetros) 
de los lusitanos á quienes combatía Atinio. 
Ahora bien, aunque en ese día con su noche anduviese 
15 leguas (82 kilómetros), lo cual no es poco teniendo en 
cuenta la carga é impedimenta del soldado romano, ¿podía 
hallarse Galba á otros 90 kilómetros de Portugal, que de 
Tarragona dista 1.000? Luego se trata de los lusitanos de 
las serranías de Albarracín y Molina, que aproximada-
mente distan esos 170 kilómetros de la costa de Tarra-
gona (2). 
(1) Postnuam lusitanos finitim is regiones invasisse intelexit.... 
A p p . O p . cit. i».-SO. 
(3) Este, y otros contrasentidos, de hallarse los tales lusitanos á 
unas 33 legua* de la costa de levante, y luego coloca-los peleando 
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lío debió pasarlo muy bien el criminal pretor en estas 
primeras empresas, pues Lucio Floro dice de él «que lucho 
con adversa fortum contra lo? lusitanos» (1), á no ser que 
en este pasaje se haga referencia, como parece, á los villa-
nos asesinatos que ejecutara á traición sobre los lusitanos, 
filiando á la tregua que con ellos había pactado Atinio. 
Eutropio se adhiere á la primera versión <z). 
Pero ni Appiano, ni Suetonio (3) nos han dejado bien 
deslindado el teatro de estos crímenes.. 
Nos dice, sí, el primero: que Galba se apoderó de Car-
mena y del país de los vettones (4). 
¿Dónde estaba Carmena? Según la narración de Appia-
no Galba desembarca en la Tarraconense, llega en pocos 
días al país lusón de Oxtharcas donde luchara Atinio. se 
apodera de Carmena, y luego del país de los vettones. 
Carmena estaba, pues, entre las Sierras de Molina ó 
Montes de Luzón (5), y las provincias de Badajoz y Cáce-
res (Vettonia). 
Todavía se conserva hoy su nombre invariable en esa 
comarca; es la actual Carmena en la provincia de Toledo, 
próxima á los Vettones; y tampoco hay otra población 
española cuya sinonimia se le asemeje, aun sin tener en 
cuenta las concordancias topográficas. 
III. En corroboración de que estas campañas y estos lu-
sitanos no son portugueses, sino los bisoñes del señorío de 
Molina y Sur del Ebro, Eutropio, al hacer mención de unas 
y otros, nos ha dejado escrito: «En el consulado de L . Lú-
culo y Postumio Albino (año 603 de Roma) 151 antes de Je-
sucristo, Sergio S. Galba fué deshecho por los lusitanos en 
una gran batalla, perdiendo su ejército y salvándose él á 
duras penas (6). Pero que alano siguiente (150^  mató ó 
traición á los lusitanos que moraban mis acá del Tajo, los 
en Oiicliz, evidencia cnie Appiano o o p í a ú loa l i iatoriadore» nntl-
gnoa, y al reducir lo.* lugares, desbarra ele m í a manera evidente. 
(1) tíergius ¡Sulpioius Golha proetoi" male^ adversus lusitanos 
pugnavit.—L. irlo. K p . lib. X L V I I I . 
(3) Sergius auten Galba proetor á lusitanis magno proelis vieHí^ 
est, universoque exeroitu amiso, ipse cum pauois vix e l a p s u » ev::-
ait.—Eutr. K-e. R o m . lib, f V , op. 3. 
(3) Triginta lusitanorum millibus perfidia trucidatis cnuamn 
exstitiase.—Suet. "Vida de Galba, n. 3. 
(4) Appiano, Op. oit. OS. 
Íf5) A s í le llama el poema del C id en el siglo X.I. 
(O) Kut. V é a s e en la ú l t i m a nota del mismo, que acabainj.-s de 
citar, y de la cual ea mera t a d u c c i ó n esta pasaje. 
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cuales se habían puesto voluntariamente bajo su dirección, 
fiados en su palabra de honor» (1). 
Por esta felonía fué lueg*o acusado ante el senado ro-
mano por el tribuno Libón y el anciano Catón, y el pretor 
criminal, para conmover la cámara y evitar la condena-
ción, presentó llorando á sus dos niños y á un huérfano 
ante el Tribunal, y éste, ante cuadro tan triste, no se atre-
vió á condenarle (2). 
El crimen consistió en convocar los ciudadanos de tres 
poblaciones con excusa de tratar de sus intereses, y 
cuando les vio reunidos, eligió 7.000 de los más carac-
terizados, y los hizo degollar ó los vendió como es-
clavos (3). 
Es. pues, evidente que, al hablar Eutropio desde Roma 
de lusitanos situados más acá del Tajo, no había de refe-
rirse á la desembocadura de éste, sino á sus orígenes, en 
los cuales precisamente radicaban los lusones, y donde he-
mos probado que hubo antiguamente una Lusitania (4). 
Mas por si estos testimonios fueran pocos; hay otro más 
decisivo, y precisamente de un escritor portugués, el cual, 
por el solo hecho de serlo, debió poner grandísimo interés 
en conocer la cuna y los triunfos d« un compatriota suyo. 
Nos referimos á Paulo Orosio, natural de Braga, y que flo-
rece en época en la cual no se han perdido todavía las obras 
de T. Livio y otros grandes historiadores romanos, que 
hoy tanto echarnos de menos. 
Pues bien, Paulo Orosio nos aclara y advierte en qué 
parte de la Península tienen lugar estas guerras y cruel-
dades de Galba. y lejos de vanagloriarse de que fueran una 
página honrosa de su patria, Portugal, nos dice lo mismo 
que Eutropio, y hasta" con las propias palabras, revcbndo, 
sin duda, que uno y otro copian literalmente las frases de 
Livio, Floro (L.) ú otro escritor antiguo: P. Galba era pre-
tor de los Lusitanos que habitaban en la parte de acá del 
Tajo, los cuales, habiéndose sometido voluntariamente al 
dominio de Galba, este malvado los hizo asesinar, por cuya 
perfidia hubo sublevaciones en la mayor parte de España (5). 
(!) In anr:o insequenti Igitur in Hispania Sergius Galba 
pr_w'cr L i ¡itanos o i t ra T a g i i r a í l u m e n lmbi tan tes , quum voluntarios in 
deditiqnsrn recepisset, per scelus interfecit. - Eutr. Re. Rom. lib. IV, cap. 2. 
'2i Valerio Mix. l ib . VIII, cap. 1-2. 
(3) Ibidem, lib. IX, cap. VI-2. 
(4) Véase nuestro folleto I -a X/u«l<asiia C«lti1>ériei*. 
(5) Igitur in Hispania Ser. Galba Praetor lusitanos citra Tagum flumei 
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Y por si alguien dudase si Orosio se refiere en esas pa-
labras á los orígenes del Tajo, ó más bien á las tierras si-
tuadas entre éste y el Mondego, ya que Orosio es braca-
rense, haremos notar que éste, siguiendo á todos los histo-
riadores romanos, refiere sus hechos á Roma. 
Además, y para que no quede vestigio de duda, ha-
blando en el capítulo siguiente de Jos lusitanos que siguen 
á Viriato, y del teatro de las guerras por éste sostenidas, 
nos ha dejado escrito: que fué el mayor terror de los ro-
manos en las altas regiones del Ebro y Tajo y sus afluentes 
(Jalón, Jiloca, Henares, Gallo, etc.) rios y regiones que cru-
zó en diversas direcciones y gran extensión (1). 
Hemos lleg-ado, pues, al punto culminante que explica 
la nacionalidad y región de donde procedía Viriato. 
Los romanos no han visitado, ni mucho menos conocen 
todavía Portugal. Sus más atrevidas correrías hemos vis-
to que solo llegan al país de los vacceos y vettones, y esto 
de paso y cometiendo atropellos; Galicia y Portugal vere-
mos que no las visitan hasta las postrimerías de Viriato. 
Por el Sur sólo se cita una correría que llegue hasta la 
provincia de Huelva /país de los cuneos), la llevada á cabo 
por Púnico, Cesaras, etc. Esta ignorancia del vecino reino, 
nos la han corroborado Polibio, T. Livio, Appiano y otros: 
v sin embargo, hace 70 años que estamos citando y viendo 
batallar á los lusitanos en la Lusitania. Luego éstos no po-
dían ser, en modo alguno, portugueses. 
Además, hemos evidenciado con el pasado y prolijo 
análisis, que no eran ni podían ser otros que los del Idúbe-
da; concluyendo Eutropio—rara fortuna—por decirnos, 
que los lusitanos que á traición asesinó Galba, estaban si-
tuados en ¿aparte acá del Tajo; esto es, en las regiones del 
Gallo, Jalón, Palancia, etc.; y por si no bastase, Orosio es-
cribe lo mismo (2). 
habitantes, cum voluntarios in deditionem recepisset, per Scelus interfécit.... 
—Orosio- Historiarumadversus Paganos. Lib. I V , cap. 21. 
De estos asesinatos, con evidente error atribuidos por Appiano á Lúculo, 
se ocupan muchos historiadores. 
V a l . Max . l ib. IX, cap. 6. 
Suetonio. " In Galba" . 
Cicerón. "In Bruto". 
(1) Exercitus proetorum et consulum Romanorum vincendo, fugando, su-
bigendo, macsímo terrori Romanis fuit ómnibus; siquidem Iberum et Tajum, 
macsime et diversissimorum locorum ilumina, late transgredisndi et per 
vaganti, etc.—Orosio. Hist. l ib. V , cap. I V . 
(2) Loe. cit. 
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IV. Pues de estos lusitanos celtibéricos procedía Víría-
to. Lo dice terminantemente Appiano con estas textuales 
palabras: 
* Uno de los pocos que pudieron escapar con vida de las 
matanzas de Galba, fué Viriato, que enseguida se pone al 
frente de los lusitanos, llevando á cabo hechos esclareci-
dos y matando á muchos romanes (1).» 
Los hechos realizados por nuestro héroe, sus inclinacio-
nes, sus ritos y costumbres religiosas, todo, en fin, va á 
corroborarnos después que efectivamente Viriato era de es-
ta re£ ion. 
Pero Appiano no es veraz cuando afirma que fueron po-
cos los compatriotas de Viriato que se salvaron de las de-
gollinas del infame Galba, porque á renglón seguido nos 
dice que no pocos, sino 10.000 eran los que habíanlogrado 
burlar al pérfido pretor, y que empezaron á devastar la 
Turdetania (2). 
Esta retirada inmediata nos patentiza que s^e trataba de 
lusitanes ibéricos y no portugueses; de lo contrario se ha-
brían retirado á Portugal, país tranquilo, seguro, y sobre 
todo, .cu patria, que había de serles más cara y mejor co-
nocida. 
Que se trata de la Turdetania \alentina lo hemos pro-
bado en nuestro folleto La Lusitania Celtibérica. 
De la andaluza ni Livio ni Appiano se ocupan para na-
da en fstcfl tiempos. 
Además vamos á ver que Viriato elige por teatro de sus 
Imanas, no el reino de Sevilla, sino el de Valencia y la 
Celtiberia; y que sus soldados son celtíberos y numantinos, 
como hizo ya observar Marco Antonio Cccio (3). 
Esta verdad se halla corroborada por Eutropio, quien 
nos dice dos capítulos adelante, que el cónsul Marcelo lu-
chaba contra los lusitanos de Celtiberia (4); y por el Epíto-
[1] Evasere tamen, ex illis paucis, ínter quos Viriathus qui non multo post 
Lusitanis proefuit, editisque prosclarissimis facincribus, Romanorum multos 
occidit.—App. Op. cit. n. 60. 
[2] Haud multo post, quos Luculli et Galbse perfidia reliquos fecerat, ad 
r'ecem minia congregati, Turdetaniam incursionibus vastarunt.—Appiano, 
Op. cit. n. 61. 
[3] Rapsodias historiarum, Lugduni 1535, pag. 501. 
A Numantinis cum quibus Viriatho, adhuc incolumi, contractum fuerat 
beltumü... 
[4] Igitur Mete'us eos. in Celtiberia contra Lusitanos et Viriathum dimi-
cans.—Eut. Re. Rom. Ib. IV, cp. Debellum Achaicuir.. 
Ibidcm L. Fio:o. Epi. Ib. Lili . 
oo 
o ü 
me de T. Livio, escrito por L . Floro, donde se afirma igual-
mente: «que nombrado Yiriato general por el ejército, ocu-
pó toda la Lusitania (1);* y como todas sus guerras tienen 
lugar en la Celtiberia y Oretania, es evidente que ésta, y 
no otra, fué la región que ocupó. 
Esto nos ha dicho también Orosio (2). 
E l mismo Floro, confirmando las frases de Eutropio, ó 
mejor sirviéndole de guía, nos ha dejado escrito, que el 
cónsul Marcelo á quien venció fué á los celtíberos, evi-
denciando que en Celtiberia estaba la Lusitenia en que Eu-
tropio le sitiía peleando (3). 
Y no es solo en ese pasaje de Eutropio, sino también en 
muchos otros donde se afirma que estas guerras tenían lu-
gar en la Celtiberia, y que de esta región son naturales los 
lusitanos que en ella toman parte. 
En el capítulo siguiente, hablando de la guerra de Nu-
mancia añade: que Bruto derrotó en una empeñada cam-
paña á 6u.000 gallegos que venían en auxilio de los lusita-
nos (4), y al decir que venían, es clarísimo que no podían 
dirigirse en apoyo de los lusitanos portugueses, que no 
estaban más acá situados, sino más allá; y en este caso 
hubiera escrito: que iban ó bajaban en auxilio de los lu-
sitanos, pues los escritores romanos siempre hablan con 
relación á Roma. A l decir que venían de Galicia (ha-
cia Italia) en auxilio de los lusitanos, es claro que se ha 
liaban éstos situados en Castilla. 
Hay en Appiano un pasaje interesantísimo que eviden-
cia se trata en todas estas luchas de los lusitanos de la Cel-
tiberia. 
La guerra de Yiriato trajo inmediatamente aparejada 
la de Numaneia, por haber ésta dado amparo á los fugiti-
vos lusitanos. 
Parece irracional que desde Portugal vinieran á Ku-
(1) Mox justi quoque exercitus dux factus universam Lusitaniam ocupa-
vit. L . Fio. Ib. LII. 
(2) Orosio Loe. cit. 
>3j Q. Cecilius Metellus procónsul Celtiberos cecidit á Q. Fabio procorsu-
le pars máxima Lusitania?, expugnatis multis urbibus recepta...- L. Fl . Kp. 
libro Li l i . 
(4) Interca Brutus in Ulteriore Ilispaniae LX. M. Galleciorum, quae Lusi-
tania auxilio venerant asperrimo bello et diñeile, quamvis incautes circum-
venisset, oppresit.- Eut. Eellum Numantinura. 
Orosio copia servilmente á B-utropio en este pasaje, sin quitarle una pa-
labra.—Véase Historiarum, lib. V , cap. IV. 
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mancía á refugiarse. La distancia, las malas comunicacio-
nes, el ser Portugal país más tranquilo y menos visitado y 
hostigado por los romanos, lo aconsejan así: y cuando no. 
habríamos de atribuirles falta de sentido común al buscar 
refugio en el territorio donde éstos tenían sus ejércitos, sus 
aliados y sus más seguras posesiones. 
Lo contrario estaba más en razón. 
E l pasaje de Appiano á que hacemos referencia es el 
siguiente: 
Había Tito Bidio vencido el año 99 a. d. J . C. á los 
Arevacos, hizo bajar al llano á los Termestinos, sin dejar-
les fabricar murallas, y después puso sitio a Colenda, la 
que tomó á los nueve meses, vendiendo á sus habitantes 
como esclavos (1} 
En el número siguiente agrega: Delante y no lejos de 
Colenda (2} habitan unos forastero? de Celtiberia, a los que 
cinco años antes, cuando Mario luchaba contra los Lusita-
nos, había instalado allí dándoles tierras, previa aproba-
ción del Senado (3). 
Es el texto muy terminante; einco años antes había si-
tuado allí Mario una colonia de forasteros celtíberos, 6 
sea de los lusitanos á quienes estaba haciendo la guerra. 
¿Podrá alguien dudar, que son aquí una misma cosa 
Celtíberos y Lusitanos? 
Esta transportación de pueblos en masa, como casti-
go á sus rebeldías, si inicua, constituía una política cien 
veces puesta en práctica por los romanos en nuestra mis-
ma patria. 
Todo, pues, induce á creer que las víctimas de Gal-
ba eran soldados de la Celtiberia, lnsitanos ibéricos, y por 
lo mismo ViriatoT á quien los historiadores antiguos, con 
rara uniformidad, hacen proceder de estos fugitivos. 
V. Sus costumbres religiosas confirman esta aprecia-
ción, pues hablando de sus bodas con la hija de Astol-
pas, dice un fracmento de Díodoro: «después de haber 
hecho sacrificios al uso de los iberos, hizo montar á sn 
[I] Ob. cít. n. 99. 
[2J Lafuente, " E s p a ñ a bajo la dominación romana' ' , cap. IV, la reduce á 
Cuél lar . E i error no puede ser más palmario. 
[3] Porro non procul Colenda convenae celtiberorum habitan?, quos M . 
Marius quinqué ante anuís , quod eorum opera contra lusitanos usus erat, 
aprobante senatu, datis i l l ic sedibus collocaverat.—App. n . 100, 
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joven esposa en un jumento, y la condujo enseguida á 
las montañas» (1). 
Si hubiera sido portugués, excusado parece advertir 
que los sacrificios no habrían sido á la usanza ibérica, 
sino á la portuguesa. 
También es evidente que buscaría para escenario de 
sus hazañas un terreno que le fuera bien conocido por ha-
ber pasado en él sus juventudes pastoriles, y no un país 
extraño; y como ese escenario fué la Celtiberia y comarcas 
fronteras, racionalmente no debe apartarse de ellas la cuna 
de Viriato (2). 
Por eso Juan Antiocheno le llama el primero, el más 
experto caudillo de sus compatriotas los Iberos; y lo propio 
hace Diodoro Sículo en uno de sus fracmentos (3). 
¿De dónde, pues, ha nacido la rutina de hacerle portu-
gués, y á Portugal el campo de sus hazañas? 
Contra esta determinación sólo una cita de algún peso 
puede alegarse; la de Diodoro, que dice: «Uno de estos lusi-
tanos (los atropellados por Galba) que habitaban el litoral 
del Océano fué Viriato. Acostumbrado desde su infancia á 
vivir en las montañas, estaba dotado de gran fuerza física 
y superaba en mucho á los Iberos por su vigor y la agili-
dad de de sus miembros» (4). 
Pero en primer lugar en ese mismo párrafo se le vé 
comparar sus fuerzas con los iberos, y no con los portu-
gueses. 
En segundo lugar dice que procedía de los lusitanos 
traicionados por Galba, y éstos hemos evidenciado que eran 
los del Idúbeda. En tercer lugar se trata de un fragmento 
de Diodoro, mientras que en el texto íntegro del mismo, 
(1) Excerpta de Virt. et Vk pg. 594. 
(2) Consignan expresamente esta verdad Frontino \Stratagemata, Ib. III, 
cp. 10-65. Eutropio—ut supra.—Durante 14 años surcó á sangre y fuego am-
bas riberas del Ebro y Tajo (par XIV annos omnia cifra ultraque Iberum et 
Tüjum i Tniferroque populatus, castra etiam pretorum et prcesidium agres-
sus) dice Floro - lli. II, cp. 17.— Es'o mismo añade en otro pasaje Eutropio. 
iSiquidcm Hiberum et Tajum máxima et diversissimorum locorum ilumina 
late transgredienti et pugnanti. C. Vetüius proetor occurrit). Lb. IV, cp. 3. 
Peleó--Cepion con los Iberos y mató á su rey Viriato.—Diodoro Sículo 
Excerpta vat. pg. 547. Mag. 
Viriato, el hombre más apto, frugal, valiente, etc.. de Iberia.—Juan An-
tiocheno, Fracmenta historici GrcecorumT. IV, n. 6. Apud MuUerus. París 
Didot. 1851. 
(3) Loco, cit to. 
(4) Lib. XXXIII-Excerpta Fotü pg. 523. 
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que en nuestra Luulania Celtibérica hemos transcripto, y 
donde extensamente habla de los primeros pobladores de 
España, ni siquiera menciona á los de Portugal, porque de 
ellos no necesita ocuparse (1). 
Además, y de la propia manera que hemos visto á Tito 
Livio escribir, que Asdrúbal Gisgón se había retirado hacia 
el Océano, cuando á donde se retiró fué á las bocas del 
Ebro; en este pasaje confunde también Diodoro, ó toma co-
mo sinónimas las palabras mar y océano; como afirma en 
otro libro que el Danubio vá á desaguar á éste. 
Esta sinonimia no debe extrañarnos por ser frecuentísi-
ma en los escritores antiguos. 
La Bética, dice el Anónimo, está situada una parte en 
el mar Interno, y otra en el mar Externo desde el Estrecho; 
y á la Tarraconense pertenece desde el Océano ó mar ex-
terior, hasta el mar interior (2). 
Finalmente, no hay que olvidar que tan importante 
detalle no procede directamente de Diodoro, sino de quien 
transcribió el fragmento, ni que perder de vista, que se re-
fiere la noticia á otro de Focio, escritor mil años más mo-
derno que Diodoro. 
(1) Diodoro, Ib. V, cp. 33. 
(2) Boetica vero mari interno, aliquantulum tamen etiam marís exteríorís 
post fretum particeps, denique Tarraconensis pertinet ab Océano sive mari 
externo ad mire interno.—Geografi Groeci Minores. T. II, pg. 495. C. Mulle-
rus. 
CAPITULO III 
/.—Personalidad de Viriato; su representación. II.—Su 
educación y condiciones como militar. III.—Su claro 
talento; sus máximas. IV.—Sus bodas. V.—Calumnias 
de que ha sido victima; su critica. VI—De dónde lia 
partido el error. VIL—Su táctica guerrera. 
I. Un genio de la guerra, digno continuador de Viriato. 
ha hecho su mejor elogio como general:, Sertorio. 
En una de sus arengas á los celtíberos y lusitanos, que 
con tanta fidelidad le siguieron, dice: 
«Viriato, cuya memoria no borrarán los siglos venide-
ros, derrotó en ocho años á cuatro pretores, tres cónsules y 
siete ejércitos romanos; y no hubiera dado fin tan pronto a 
sus victorias, si una alevosía no hubiera Cortado su carrera, 
con infamia de un cónsul y vergüenza de Roma» (1). 
Lo propio afirma Masdeu (2). 
Este recuerdo, tan políticamente evocado por Sertorio á 
los celtíberos, prueba que Viriato les había pertenecido; 
que era lusitano de la Celtiberia y no de Portugal. 
La personalidad de Viriato es, sin disputa, una de las 
más elevadas de toda la edad antigua, y sin duda la pri-
mera de España. 
Cuando en una época en que brillan figuras tan sobre-
salientes como los Scipiones, Anníbal, Amílcar, los Graco* 
y Catones, logra un hombre oscuro llamar la atención de 
cuasi todos los escritores griegos y latinos, y hacer que el 
[l] Fraomeuta "Vaticana. 
(3] Mist. Crit. T . II, íi. 313
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cronista le ensalce por su valor, el filósofo por su integri-
dad moral, el sabio por sus talentos, el estratégico por sus 
ardides militares y nuevas tácticas por él inventadas, y el 
orador sagrado por su austeridad y buenas obras, inmensa 
debió ser su talla, y sobresalientes sus méritos, para lograr 
que se le divisara desde todos los tiempos y países. 
Búsquese en la historia toda un personaje de los tiem-
pos primitivos que, sin extender sus hazañas y conquistas 
más allá de la agreste ó abrupta provincia que le diera el 
ser, adquiera tanto relieve, y trasmita su nombre y la fa-
ma de sus hechos por todos los ámbitos del mundo, y se-
guramente no se encontrará otro Viriato. 
Para los españoles tiene, á la vez, otro mérito: el de ser 
uno de esos tipos que caracterizan nuestro país, y no enve-
jecen, como le sucede al Quijote. 
Analícense todas nuestras grandes figuras militares 
desde Indivil, Mandonio, Edescon y Carus hasta Mina, el 
Empecinado y Cabrera, pasando por Pelayo.. Ben Afzun, 
Cortés y los Pizarros, y se verá que todas están modeladas 
en el troquel de Viriato. 
Por eso no exagera Justino al afirmar que en tantos sí -
glos, los españoles no han tenido más que este general. (1) 
Gracias á ese renombre hemos logrado conocer la ma-
yor parte de su historia, que de otro modo se habría por 
completo perdido. 
II. Convienen, sin excepción, todos los escritores grie-
gos y latinos en que era de origen obscuro y no recibió edu-
cación alguna. 
Aurelio Víctor le hace además mercenario (ob pauper-
tatem 'mercenarias). 
E l genio, las enseñanzas que facilitan el estudio y con-
templación de la naturaleza, una larga experiencia y un 
natural inclinado á lo bueno y á lo justo, complementados 
con una organización física robusta y un temple de alma 
valeroso, lo hicieron en él todo. 
Appiano, que nos ha detallado sus proezas, apenas si de 
su vida, carácter y costumbres nos ha dicho una palabra. 
Pero este vacío lo han llenado, por fortuna, largos frag-
mentos de Diodoro, confirmados por muchos otros autores. 
Transcribamos las frases del Siciliano para que se vea 
({iie nuestras aserciones se fundan en los hechos. 
(1) Justino. His t . 1S. 44? "In tanta »OR<vulorr»m aerie íiullus illis» 
<:lnx magiino prceter Virint.iuéi. 
— 39 — 
Estaba acostumbrado á tomar poco alimento, hacía 
mucho ejercicio y dormía poco; solo usaba armas de hie-
rro, y con ellas se batía con las fieras y los ladrones (1). 
Aunque jefe de bandidos, era justo en la repartición de 
los despojos, y recompensaba á cada uno según su mérito, 
sin adjudicarse ninguna porción de bienes. Así los lusita-. 
nos le eran muy devotos y le honraban como á su salva-
dor y bienhechor (2). 
De esta equidad en la repartición del botín nació el irre-
sistible ascendiente que tuvo sobre los suyos (3). 
En el arte militar hizo tales progresos, que fué aun más 
admirado por su habilidad estratégica, que por su recono-
cido valor, y con estas virtudes su ascendiente llegó á ser 
tal, que fué proclamado, no ya jefe de bandidos, sino ver-
dadero rey (4). 
Frontino, el primer escritor romano en la materia, con-
firma en multitud de pasajes el superior talento estratégico 
de Viriato. 
Este, dice, queriéndose batir en retirada de la caballe-
ría romana, la llevó con engaños á un lugar fangoso y lle-
no de hendiduras, mientras él se ponía en salvo por iuga-
res seguros y conocidos (5). 
Como ésta, cita otras muchas estratagemas de Yiriato en 
los libros anterior y siguientes (6). 
Aunque Diodoro y Frontino no lo afirmasen, sus dotes 
de genio militar de primer orden, siempre estarían fuera 
del campo de la crítica. 
E l que tiene á raya durante catorce años á los mejores g&-
nerales del mundo civilizado; el que los vence en cien cam-
pañas con sus ardides bélicos, y los obliga á firmar paces 
deshonrosas, el que hace temblar á los más afamados caudi-
llos romanos, hasta el punto de no hallar otro medio de 
(1) Excerpta Fot i i , pg. f>33, correspondiente al libro X X X I I I de 
Diodoro. 
(3) Excerpta de Virtuftibus et vitiis, pg. 592 y 593 , 
(3) C i c e r ó n . De nífici is Ib. II , tit. 2 . ° 
(4) Diodoro. Excerpta I^otü correspondiente al libro X X X I I I . 
(£>) Viriathvis ex latrone dttx G'eltiberorum c e d e r é se romaiiw 
« q u i t i b u s simulans, usque ad loctim voragijioaum et proealtilm. 
eos perduxit; et qnum ip.«e per solidos ao notos sibi transitna evn-
deret, Romanos ignaros looortlm, inmersos limo cecidit.—Fronti-
no Stra. Ib. II, op. "V, n. 7. 
(O) Ibidem Ib. I, i\. 13; Ib. II, op. XIII-4; Ib. III, op. V , u ú m . 3; 
Ib. III, op. X-G; Ib. I V , op. X l - 4 ; Ib. I V , op. V - 3 3 . 
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vencerle que el cobarde puñal asesino que tanto infama el 
honor militar, bien r.creditado tiene su mérito estratégico. 
Hay hechos concretos en su historia que atestiguan esos 
talentos. 
La doble estrata gema de Túrlola contra Yectilio y Plan-
cio, la admirable retirada que emprendió para salvar su 
pequeño ejército y burlar la persecución del poderoso Ce-
pión (1), su habilidoso ardid para tomar á Segóbriga (2) y 
otros análogos honrarían á los mejores capitanes. 
III. Pero su claro talento-, su inteligencia privilegiada 
no tenía por límite el campo de la milicia. 
En otros órdenes de ideas debió brillar no menos, cuando 
más de un historiador encomia y cita á nuestro héroe cual 
modelo de sabiduría natural. 
Algunas de sus máximas, transcriptas porDiodoro, hon-
rarían muy mucho á Sócrates y Platón, y tío poco gana-
rían nuestras eminencias políticas teniéndolas á la vista. 
Refiere ese historiador, que como se entrañasen los 
convidados de la indiferencia con que miraba el cúmu-
lo de copas de oro y plata y ricas telas expuestas en las 
bodas, Viriato les dijo: «La mayor riqueza consiste en con-
tentarse cada cual con lo que tiene. La patria, añadió, está 
en la libertad, y la posesión más segura en el valor. (3)» 
Diodoro se admira de que un hombre sin estudios, ni 
más educación que el sentido común, viviendo según los 
principios y leyes de la naturaleza, con la frase concisa 
aunque segura por el constante ejercicio de la virtud, pu-
diera concebir tantos y tan hermosos apotegmas como de 
él se citaban por los sabios de todos los países. 
Y la verdad es que hay algunos tan morales y políticos 
que harían honor al más severo estoico, y revelan un her-
moso fondo moral y gran pureza de alma 
<  Cuando uno es débil y de humilde condición, se contenta 
con poco y ama la justicia; mientras que la riqueza tiene 
por compañeras inseparables la avaricia y la iniquidad» (4) 
Pensamiento que no desmerece de otros análogos de Pla-
tón (.5). 
[1] Appiano De bello, Hisp . n. 79. 
[ •] KVontino. Strat. Ib. III, op. Í O . 
[:jj Exoerpm de "Virt. et "V t^. pg. 594 . 
[4] KxcerptaVa*. pg. OS. 
[.">] TI uta roo, en la vicia de X*úetdo, nscgiirn linber «Helio P l a t ó n : 
**K« muy dií íoi l dar leyen á los C ireneo» mientras e s t é n en la opu-
leneia; porque nada liay m á s indomable que un hombre enyreido 
«le MI dii lia; ni m á s dóo. l que el abatido por ln fortuna." 
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No revela menor ingenio y discrección el siguiente epi-
sodio de su vida. 
En sus empeñadas luchas con los romanos ios incons-
tantes moradores de Tycca se declaraban tan pronto ami-
gos de éstos como de Viriato; y al percatarse de semejan-
te veleidad, les contó la siguiente fábula, tan llena de gra-
cia como digna de meditación: 
«Un hombre de mediana edad se casó con dos mujeres, 
madura la una y joven la otra. 
Esta, deseando que su esposo no desdijera de ella por 
razón de edad, le arrancaba los cabellos blancos; y la otra 
por causa análoga, aunque opuesta, le quitaba los negros: 
resultando de este exceso de celo y cariño, que sus dos ca-
ras mitades le dejaron en poco tiempo calvo. 
Una cesa parecida os está reservada á les habitantes 
de Tycca: los romanos matan á sus enemigos, y los lusita-
nos á los suyos; de donde va á resultar, que bien pronto 
vuestra ciudad quedará desierta» (1). 
IV. Hemos adelantado en otro lugar que Viriato era ca-
sado; y precisamente con ocasión de sus bodas se citan 
cuasi todos los profundos pensamientos que acabamos de 
mencionar. 
Efectivamente, la fama de sus hechos le captó de tal 
modo el afecto de sus compatriotas, que el más rico de 
(dios, Astolpas, le ofreció su hija por esposa, haciendo en 
las bodas un alarde de las envidiables riquezas que ate-
soraba. 
Otro en su lugar sehxbría envanecido con ellas; pero 
Viriato era desprendido y modesto hasta el punto de no 
desvanecerse con lo que, á su juicio, no tenía tan subido 
precio como el egoismo e da. 
Antes debieron inspirarle recelo, cuando al ver tantas 
alhajas reunidas interrogó á su suegro con estas significati-
vas palabras: 
—¿Cómo los romanos, viendo tantas riquezas expuestas 
en los festines, no te las han arrebatado, cuando tenían po-
der para hacerlo? 
Astolpas le contestó: 
—Muchos romanos las han visto, pero ninguno ha so-
ñado con apoderarse de ellas ni pedírmelas. 
—Por qué, entonces—dijo Viriato—has abandonado á 
es que te permiten gozar tranquilamente de tus tesoros, 
(I) Kxce r ; t a ps. CT. 
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para aliarte conmigo, que soy un hoirbre oscuro y cam-
pestre? (1) 
Diodoro no consigna la respuesta que el suegro le diera: 
pero en otro de sus fragmentos, hablando de lo espiritual 
que era Viriato en sus distracciones, y de su modestia y 
falta de doblez, añade: 
«Apoyado en su lanza contemplaba sin codicia ni sor-
presa, sino antes bien con cierto desprecio, el sinnúmero 
de copas de plata y ricas y variadas telas expuestas el día 
de sus bodas, y entre las muchas y memorables cosas de 
que habló, con un sentido práctico* admirable, dijo en una 
de sus respuestas: que la ingratitud jamás carecía de pre-
textos para sincerarse; que era insensato vanagloriarse de 
los dones de la fortuna, siempre inconstante, y que todas 
aquellas riquezas de su suegro se hallaban á disposición de 
todo el que tuviera una lanza. Éste tiene para mí más me-
recimientos y puede considerarse como señor de todo ésto. 
«Llegada la hora del banquete se le ofreció una mesa 
llena de manjares; acercóse á ella, cogió \dñ panes y las 
viandas, y los repartió entre todos, sin tomar para sí más 
que un íigero alimento; hizo traer á su lado á la joven es-
posa, y después de hacer sacrificios al uso de los Iberos, la 
montó en un jumento y la condujo á las montañas» (2). 
V. Primeros pasos de Viriato. Expuestos los detalles 
que anteceden, bastantes para dejar admirablemente esbo-
zada la hermosísima figura moral, política, intelectual y 
guerrera de nuestro héroe, y antes de empezar la narra-
ción de sus inmarcesibles hazañas, cúmplenos desvanecer 
Tina calumnia que repiten á coro todos los historiadores 
de la antigüedad 
Y al emprender tan grata empresa, debemos comenzar 
lamentando la pérdida de los libros en que de Yiriato se 
ocupaba el sesudo y filosófico Polibio; por que es seguro 
que su perspicacia debió descubrir en él algo muy diferente 
y superior á un capitán de bandoleros. 
Perdidos estos libros, los de Tito Livio, que á fuer de 
romano deprimirían la bella figura del general español, de-
bieron servir de pauta á los demás escritores (3). Por eso to-
(1) Kxcerpta V a t . pg. 97. 
(3) Enserpta de Virttit. et. "Vit. pg. 594 . 
(3) Podemos, sin embargo, conocer la o p i n i ó n qne aceroa drf él 
Jiafoín. forinado L i v i o , pues en el E p í t o m e qne de su Historia iiixo 
Jj . .Floro, dice en el libro JX.I_.II: "Viriatlvus pr imum in Hiapanio 
ex pastore venator, ex venatore latro, mox juafci ijviorjits e-teroitus» 
dtix í a c t n s uiit\-e»*BEiin I_.r»sitaiiiain ocupavit." 
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do hombre sensato debe recibir á beneficio de inventario 
cuanto de sus enemigos dicen malo los panegiristas de Roma. 
«Viriato, lusitano, jefe de bandidos, era justo en la re-
partición de los despojos, recompensaba á cada uno según su 
mérito, y no se reservaba para si ninguna porción de bie-
nes» (1), dice Diodoro. 
Otro fragmento del propio autor (2) recalca más y más 
estos caracteres: «En la repartición del botín jamás se adju-
dicó una parte injusta, y lo que de derecJio le correspondía 
invertíalo en recompensar á los soldados de mérito y en ha-
cer caridades a los pobres. 
Era sobrio, comía y dormía poco, soportaba todo géne-
ro de trabajos y peligros, y jamás se dejaba subyugar por 
los placeres.» 
Tal es la más antigua versión que de la vida de Viriato 
encontramos. 
Que es una infame calumnia, ideada por los saqueadores 
del mundo, la de llamar á Viriato jefe de bandoleros, lo 
prueban esos mismos pasajes, en los que braman de verse 
juntos el calificativo y las obras de un jefe de bandidos, 
que nada quiere ni se reserva para sí, y que reparte entre 
los demás, y con arreglo á estricta justicia, lo que ha con-
tribuido á ganar. 
Los ladrones debían ser, pues, en tiempo de los roma-
nos, modelos de corrección; y Viriato ejercería la profesión 
porque sí; por amor al arte. 
En todas las épocas y países se robó por afecto y codi-
cia de los bienes ágenos; así que no acertamos á explicar-
nos, cómo armonizarían los historiadores antiguos esa co-
dicia del salteador con el desprendimiento de nuestro sim-
pático héroe. 
Este solo contraste, y el sinnúmero de virtudes, talen-
tos y rasgos caballerescos con que los mismos que le lla-
man capitán de bandidos, esmaltan á porfía su historia, 
ncs patentiza que el detalle es calumnioso. 
Y sin embargo, ha hecho el calificativo suerte y largo 
camino. 
«Siguióse una guerra afrentosa para Roma, sostenida 
con varia fortuna por Viriato, capitán de ladrones,» dice 
Patérculo (3;. 
(1) Diodoro. Exoerpta de "Virt. et "Vit. pg. 592. 
(í3) Exoerpta de V ir t . et Vit . 'pg. 597 y 08. 
(3) IJux latronum "Viriatlio, seoiltam est, (;W3d ita varia fortwii» 
gpstum est —"Veleyo P a t é r c u l o , Ib. II, la. ! . • 
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De «hombre astuto y valercso, que pasó por los trámi-
mites de cazador, ladrón, capitán de bandoleros, g-eneral 
y emperador,» le trata Floro (1). 
Lo propio hace Eutropio (2 . 
También en el Compendio de la Historia Romana atri-
buido á Eutropio, confirma esta opinión (Ib. YI-N. 7), pues 
dice: 
«Pastor primo fuit, mox latronum dux, postremo tantos 
ad bellum populos concitavit, ut assertor, contra Romanos 
Hispanice putaretur» (3). 
Juan Antioeheno admite sin atenuación el calificati-
vo 14); y lo que es más triste, nuestro compatriota Orosio 
le secunda (5). 
Compárese este coro con les actos que Diodoro y Appia-
no le adjudican, ó con estas apreciaciones de Justino: tStg 
sencillez igualaba á su talo?'. Triunfador muchas mees dé-
los romanos, no se le vid jamás cambiar de armas, de vesti-
dos ó de género de vida; se mostraba como se Jiaéia exhibido 
en la primer batalla, de suerte que el último de sus soldados 
parecía más rico que el general (6),» y de la comparación 
habrá de resultar el lector convencido de lo injusto de la 
apreciación y de lo antitéticas que resultan estas virtudes 
con un capitán de bandidos. 
Por eso. tal vez, omite Justino ese calificativo en el 
párrafo transcripto. 
VI. Esto no obstante, debió tener al^ún fundamento ra-
cional, cuando tantos y tan reputados historiadores lo ad-
miten sin reparos, ni atenuaciones. 
Para explicarnos el caso, precisa no olvidar que Viria-
to era lusitano de Celtiberia, y recordarlas costumbres que 
Diodoro asigna á los lusitanos del Ibero. 
[l] Caeterum lusit xnos "VlríetlltM erexit, -vir ealliditatis acérr imo» , 
rjtii ex venatore lntro, ex latrone s ú b i t o dvix atavie imperator, et si 
tortuna cessisset, Ilispanice Horaulns.—P^loro, Ib. II, cap, X.~VII. 
[3] Interea C u . Cornelio, I^entnlo, L . jVltimnio Coss. "V'iriathvi^ 
in Ilisprinia, genere Ivueitanns, liorna pastoralis et latro, Se.—E«-
tropiuH, Ib. I"V, op. III. Bollara Aohaioum. 
[3] Ñ e q u e postea temporis I^.atroiii "Viriatbo, et Sertorio: escribe 
Strabon, Ib. III, cap. I"V, u. 3 . 
[4¡\ Fraomenta historici Groeooinm.—IPnrís.—I>idot. apud. IVIn-
llerus.—T. I V , a. O 
[•3j Iisdern t e m p o r i b u » , "Viriathus ir» Hispania, genere lusitanus, 
bomo pastoralis latro, &>. - Oro. Histor iamm Ib. "V, cp. I~V. 
[O] Justino l l ist . Ib. 44, n. 2. 
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«Los jóvenes de humilde cuna, robustos y valerosos se 
reúnen en bandas y se retiran á las montañas inaccesibles 
en las que viven del valor de sus armas. Después, agrupa-
dos en grandes cuerpos, hacen impunes correrlas por el te-
rritorio de Iberia, enriqueciéndose en ellas y retirándose 
luego á los montes enriscados, donde los romanos no pue-
den darles caza.» 
Es evidente que Viriato, por razón de patria, de cos-
tumbres y de organización física, está retratado en ese 
cuadro, que más al detalle hemos estampado en nuestra 
Lusitania Celtibérica. 
Pero es gravísimo error confundir'con el bandolerismo 
estas protestas armadas y serias de los indomables y aus-
teros iberos y celtíberos contra los enemigos de su patria, 
que amparados por su mayor cultura y mejores armas y 
organización, huellan los países extranjeros, no respetan 
derechos, ni patrias, atropellan á los naturales que en nada 
les habían ofendido, y llevan á cabo lo que gráficamente 
llama un concienzudo autor «el saqueo del mundo.» 
Contra semejantes atentados al derecho de gentes no 
quedaban á nuestros antepasados más que dos caminos: el 
de la esclavitud y el vasallaje, ó el de la guerra de sor-
presa y sin tregua: La guerra de fuego. 
Las comarcas feraces y de benigno clima, cuyos habi-
tantes son pacíficos y muelles, como las Anda lucías, Por-
tugal y el Tarteso levantino, optaron por el primero y 
más cómodo; las más agrestes, pobres, frías y de costum-
bres más viriles y morigeradas, que siempre guardaron en 
su alma virtualidad y energía de la patria, como la anti-
gua Celtiberia, Carpetania, Iberia y países Arevaco, Va-
ceo, Vetón, Oretano, etc.. éstas optaron por la Querrá de 
fuego, como la llaman Diodoro, Polibio, etc., porque, como 
el fuego sagrado de Vesta, no se extinguía nunca. 
Pero esa guerra, lejos de confundirse con el bandolerismo 
debe considerarse como la más santa, la más gigantesca y 
benemérita de las luchas, la más heroica por su desigual-
dad, la más justa por su fin, ia más admirable por su tenar 
cidad, y la más genuinamente española, pues á ella hemos 
apelado para, salvar la patria en todas nuestras grandes cri-
sis nacionales. 
La guerra de los celtíberos es la de los Vag'audas en In 
época goda, la de Pelayo en la árabe y la de nuestros gue-
rrilleros durante la invasión francesa." 
Viriato no difiere gran cosa de Pelayo ó el Empecinado: 
no es un jefe de bandoleros, sino el Capitán de una vaKcn-
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te guerrilla, que hace morder cien veces el polvo á les 
que, en venganza, le apellidan salteador: el que puestos los 
ojos en los elevados destinos de la patria, mira con indife-
rencia los intereses y riquezas mundanas, no se queda pa-
ra sí nada del botín, y lo reparte íntegro entre los más 
acreedores, para que no desmayen en la empresa. 
VIL 811 género de guerra cuasi parece superfiuo decir 
cuál fué, después de lo que llevamos escrito. 
Eutropio le ha fotografiado en dos líneas; «El lusitano 
Vitiato, pastor al principio y ladrón después, infestando 
primero los caminos, devastando más tarde las provincias, 
y, finalmente, 'venciendo los ejércitos de los pretores y cónsu-
les, ora huyendo, ya avasallando al enemigo, fué el mayor 
de los terrores para todos los romanos» (1); y Justino acaba 
de llenar el cuadro de colorido y luz con otros dos breves 
pero expresivos toques: «Viriato, que no era un jefe elegi-
do por los españoles, pero que le seguían por ser el más 
hábil y previsor para evitar los peligros, fatigó durante 10 
años á los romanos con sus campañas y victorias, llevando 
su ingenio a cabo liedlos mis propios de las fieras que de 
los hómbies» (2). 
(1 A i r i a t l m » ii» l l ispania, g e n e » e Lvisitaivus, liomo pustoralis, 
et latro, pr imum infestando, vias deinde vastando, p r o v i n c i a » 
postremo exereitns proetoriim «t coss. Uomanorom vinoendo, fu« 
gando, subigendo, max tarrori Uomanis ó m n i b u s fuit.—Eutropio 
Ib. J"V, bellum Achnionm-Basilea 1532. 
Orosio copia ÚL Ewtropio sin cambiar palabra. ("Véase Orosio. 
Ilist. Ib. "V, C p . XV). 
(H) Qu i anuos deuem Romanos varia victoria fatigavit (adeo fe* 
ris propriora, qnam liominibus, ingenia gerwnt).—Jiistino< libro 
X H V , n. S„ 
CAPÍTULO IV 
I.—Revancha que toman los lusitanos escapados de las dé+ 
¿foliaciones de Galba: conato de rendición. II.—Presénta-
se á ellos Viriato. Ocupa la región del alto Tajo y Jalón. 
III.— Vectilio doblemente burlado en Tribola ó Turbóla. 
1V.—¿Dónde estuvo esta ciudad? V.—Segunda derrota de 
Vectilio. Se ampara en Carpesa. VI.—¿Dónde se hallaba 
ésta emplazada? VII.—Sitio en que fija Tito Livio a los 
Cxrpesios. VII I—Situación probable de Ascua ó Ase na. 
I. Hechos de Viriato. Realizadas las criminales matan-
zas de Lúculo y Galba en Lusitania, los milagrosamente 
salvados de ellas debieron buscar un refugio y seguro de 
sus vidas en las fragosidades de la Celtiberia. 
Asegura Appiano (1) que uno de los pocos salvados fué 
Viriato; pero á renglón seguido (2) y contradiciéndose pal-
mariamente, añade: que lOOOu lusitanos de aquellos á quie-
nes Lúculo y Galba habían pérfidamente traicionado se con-
gregaron á la usanza descrita por Diodoro, y devastaron 
con sus incursiones la Turdetania. 
¿Era en la Ibérica donde esta guerra tenía lugar, ó en 
la Andaluza? 
Para los historiadores que no han columbrado más Tur-
(1) D e bello Hisp. n; 60 . 
(S) lbidem, n. 61. 
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(letanía [que la última; no ofrece duda que á ésta se refie-
r e W' -, . j 
Pero evidenciado por nosotros que hubo Una Turdetania 
valentina, no es forzoso ya que hubiera de referirse á la an-
daluza, y más cuando absolutamente ningún pasaje de las 
guerras viriatenses lo abona, sino antes por el contrario, 
patentizan todos haber servido á éstas de teatro la Celtibe-
ria y el levante; como luego hemos de ver. 
í)ebió inspirar no pequeño temor á los enemigos esta 
primera correría de los lusitanos, porque Roma envió con-
tra ellos á C. Vectilio con refuerzos, y éste, antes de ata-
carlos, reunió cuantas tropas los romanos tenían en Espa-
ña. Año 146 a. d. J . c. (2). 
Entonces acometió con brío al grueso de sus enemigos 
matando á muchos, y obligando á los restantes á refugiar-
se en un castillo, en el cual sintieron todos los horrores del 
hambre, al par que un peligro inminente les amagaba por 
parte de las legiones romanas. 
D. Modesto Lafuente atribuye ya esta primera campa-
ña á la dirección de Viriato, sin fundamento alguno; pues 
nuestro héroe aprovecha precisamente esta apurada situa-
ción para ofrecer su espada y ponerse al frente de los lusi-
tanos (3). 
Esto prueba que no ha visto con claridad los sucesos. 
Como consecuencia, el edificio que sobre tan falso c i -
miento levanta es también defectuoso. Su afirmación de 
que esta irrupción tuvo lugar «en ¿a Turdetania, hacia el 
estrecho de Cádiz» es caprichoso y sin fundamento alguno, 
ó mejor, contra todo fundamento racional é histórico. 
En tan grave apuro los sitiados mandaron emisarios 
con ramas de olivo á demandar de Vectilio la paz, bajo la 
condición de darles una comarca en que morar tranquilos, 
dedicados á la agricultura, y prometiéndole que, de hacer-
lo así, reconocerían voluntariamente la potestad del pueblo 
romano. 
Este detalle, como igualmente la manera de acabar la 
guerra viriatense, por medio de otro reparto de tierras, y 
(1) Masdeu, Historia Cr í t i ca . T . II, n. 314 y siguientes, es imo 
«le los oboeoados en este error. 
(\¿) I_.. Kloro, en su E p í t o m e , fija el gobierno de Vectilio e'« el 
c o n s ú l t e l o de Cornelio l . é n t u l o y .Lucio Aluminio. 146 antas de 
«Jesús. 
(,3) Hist. de E s p . L b . II, oap II. 
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en la misma región, parece dar á esta lucha un carácter más 
bien socialista; pero si tenemos en cuenta los motivos que 
la han hecho estallar, que se trata de combatir al invasor 
extranjero, y que los tiempos, por su atraso, DO eran les más 
abonados para realizar los ideales del socialismo, nos con-
venceremos de que se trata de una campaña centrad ex-
tranjero, de una guerra defensiva. 
No negaremos, sin enbargo, que algunos pueblos bien 
afines al Celtíbero,, los vaceeos, desconocían la propiedad in-
dividual y vivían en el más completo comunismo. 
Así al menos nos lo ha dejado escrito Diodoro Sículo. (1) 
Vio el pretor el cielo abierto con semejante embajada, 
pues le relevaba de las penalidades de una guerra tenaz y 
dudosa, y se apresuró á conceder cuanto se le pedía. 
II. Ya Vectilio se preparaba á demarcar el terreno que 
debía servir de garantía al tratado, y ya el convenio se iba 
á firmar, cuando Viriato, que se había salvado de los ini-
cuos degüellos de Galba, y que por este tiempo gozaba 
ya de merecida fama entre los suyos por sus afortunados he-
chos, empieza á amonestar á sus compatriotas, les recuerda 
la perfidia de los romanos, y les asegura que, si tienen fé en 
sus palabras y en sus dotes, nada habrán de temer de aquel 
ejército, resto de los perjurios de Lúculo y Galba. En fin, 
concluyó afirmándoles, que si se ponían á sus órdenes, des-
de aquel momento les prometía que nada tendrían de que 
arrepentirse. (2) 
Las palabras de Viriato debieron llevar la convicción y el 
valor á los decaídos ánimos lusitanos, pues el tratado quedó 
deshecho y de nuevo declarada la guerra. 
Pusiéronse á las órdenes del improvisado caudillo, jura-
ron obedecer sus mandatos, y él los condujo á la victoria. 
Pero, en qué país? D. Modesto Lafuente asegura, sin 
buen consejo, que en la Turdetania gaditana. 
Error crasísimo que, si Appiano no aclara, lo pone en 
evidencia Eutropio con estas palabras: «Ya que Viriato 
atravesando y batallando entre el Ebro y Tajo habían lle-
(1) "Véase lm. prueba en nuestra "I-usitania Celt ibérica. . , , 
{'-£) K t ,iatn foedus paeisoebatur Viriatlius (qui ex iniqua. illa G a l -
lia» er-udelitat-t evaserat, et forte fortuna tuno temporil» ín ter eos 
versaliatur) admonere i l lo» romauorum perfldice ooepit; qui data to-
tie.s fide iu quos inspetum feoissent, adeo ut ipse ille exereitua ni-
Hil aliud esset, nisi reliquine per.iurioruin Galboe et Ijuculli. Deni-
que, ai modo parere vellint, totum ex eo loco reoeptum niiiiime 
esse desperare, af í irmav'it .— A p p . oh. cit. 11. G l . 
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gadoá ocupar una gran extensión de terreno y nrüchísíinio.s 
lugares, salió á detenerle el paso el pretor Vetelio; pero su-
frió al punto una sangrienta derrota, en la que todo su ejér-
cito fué aniquilado, y el misino pretor á duras penas pudo 
salvarse, con pocos de los suyos, apelando á la fuga (1). 
Estos primeros encuentros y correrías, para los que V i -
riato necesita atravesar frecuentes veces el Ebro y el Tajo, 
¿pueden tener por teatro á la Lusitania portuguesa? ¿Co-
rrería en aquellos siglos el Ebro por las Beiras, y habrá 
cambiado después la dirección de sin curso? ¿No patentiza 
este pasaje que la lucha tenía lugar en la divisoria de am-
bos ríos? 
Y si á este detalle agregamos que precisamente en ella, 
en las Parameras de Molina, tenían su asiento los lusones, 
¿quién podrá dudar que éstos son los lusitanos en cuestión, 
y que el señorío de Molina, regado por las afluentes del 
Ebro (Piedra, Mesa, etc.) y Tajo (el Gallo, Cabrillas, etc.) 
es el campo de batalla? » 
III. Los hechos de armas que siguen acabarán de evi-
denciarlo. 
Reconocido Viriato por loslusitanoscomo caudillo, pron-
to dio pruebas de sus eminentes dotes estratégicos. 
A l ver que el desairado Vectilio se proponía vengar el 
feo, que acababan de darle los lusitanos rompiendo las ne-
gociaciones de paz, se preparó á recibirle, dando Viriato á 
los suyos la orden de dispersarse por todos los caminos en 
el momento de ser atacados por el pretor, y mandándoles 
reunirse en Tribola (2). 
Siguiendo al pié de la letra su consejo, apenas Vectilio 
dio la señal del ataque, huyeron á la desbandada por todos 
los caminos, y como para cubrir esa retirada se quedar?; 
Viriato con unos cuantos caballeros de los más aguerridos, 
contra ellos dirigió sus armas el g-eneral romano. 
Sostuvo nuestro compatriota la luclia hasta convencer-
(1) Siquidem Hioeru/xi et T a j u m m á x i m a et diversissimorum 
looorum ilumina Inte transgrediente et pugnauti O. "Vetelius Pfnptoi" 
ooourrit. C^ui continuo ad internitiouen pene omui exeroitu suo 
deleto, v ix ip»e rroetor oum pauois fuga lapsus evasit, 
ÍS2) Tr ibo la es llevada por el insigue I^erreras nada menos que á 
las proximidades de Jbivora [Corogpai ío , t. I]; y no se nos alcanza 
de d ó n d e puede liaber deducido semejante r e d u c c i ó n . 
jVIns(i«-u. sin embargo, la oree de perlas [Ilist. C'i-it. t. II, n. ÍÍIOJ. 
;Tnn desorientado* y á tientas caminua todos nuestros eminentes 
l i i«*oriadores en la material 
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se de que los suyos estaban en salvo; y entonces tipeló 
también á la fuga, dejando al enemigo vergonzosamente 
burlado y acudiendo á Tríbola (1). 
Gran entusiasmo debió producir entre los suyos este 
jjrimer destello de la capacidad estratégica y del valor de 
Viriato, por más que nada dig-a el historiador alejan-
drino (2). 
Lo que sí consigna es la ira que se apoderó de Yectilio 
sil verse burlado. 
IV. Mas antes de seguirle, conviene averiguar dónde 
estaba Tribola. 
Ni Lafuente, ni otro alguno de nuestros historiadores se 
atreve á reducir esta ciudad. Pasan como sobre ascuas por 
este detalle; porque no hallan relación entre ese nombre y 
los de todas las ciudades lusitanas ó andaluzas donde, por 
error, sitúan el teatro de la lucha. 
Evidenciado, por el anterior relato de Eutropio, que és-
ta tenía lug*ar entre los rios Ebro y Tajo, la cuestión se 
simplifica muchísimo, y cuasi no deja lugar á duda. 
Tríbola ó Tírbola no difiere absolutamente nada de 
la Turbóla, capital de los turboletas, hoy Teruel (3). 
El mismo Appiano nos asegura que los turboletas se 
hallaban al poniente de los saguntinos, y que devastaban 
el campo de éstos con sus incursiones y les afligían con 
reiteradas injurias, causa ocasional de la destrucción de Sa-
gunto por Anníbal, y de la segunda guerra púnica (4). 
Estas devastaciones é injurias revelan ser el carácter de 
los turboletas idéntico al de los lusitanos descripto por 
Diodoro. 
Debemos advertir que estos turboletas son los turdeta-
nos orientales de Tito Livio, que por haber perdido ya su 
tradición en les tiempos de Appiano, por no conocer éste 
[1] .Appiano, ob. cit. n. 62. 
[ü] A. esro.-i prijneros beclios de armas debe hacer referencia. 
J-froiitmo [tStr. Ib. II, op. XIII-4] cuando pone ti los romanos 
por modelo y tipo de estratagemas b é l i c a s el ardid de "Viriato, divi-
diendo y desparramando sus tropas para luego volverlas á reunir 
• 11 un i muí <> dado. 
13] Pto'omeo la coloca en sus tablas como la m á s septentrional 
<lel p a í s Uasetano; con l . i ° 30* de longitud y 3 0 ° 3 0 ' de latitud. 
(4) S i Ibero transiret, Turboletas, seguntiivorum vieino* subor-
nat, ut apud ipsum oonquereretur, agros quos iucursiouibus sa-
guntinorum vastari, alicjuis multis iiyuriisseseab illis aftioi.- A p p . 
X)e bello. Hisp . Ib. V I , n. Í O . 
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con tal nombre otros que los héticos, y ser imposible llevar 
éstos á las vecindades de Sagunto, les llama turboletas. 
Sin embargo, en otro lugar hemos visto que hasta L i -
vio les cita alguna vez con este nombre. 
Y- no se opone á esta versión el que Alfonso II de Ara-
gón se llame fundador de Teruel (Túrbula) en el fuero qne 
la otorga al conquistarla; pues en el mismo fuero advierte 
que la puebla en el sitio que llaman Teruel, fin locum qui 
(licitar Turolium), lo cual evidencia que era un mero re-
poblador. 
En los diferentes códices de la Itación de Wamba, figu-
ra con los nombres de Turauellam, Taravellam y Terrave-
llam. 
Y no es de hoy el reducir Turvellan á Teruel. En 1579 
pedía el obispo de Albarracín al de Toledo datos respecto 
á la situación de Segóbriga, y D. Alvar Gómez le contesta 
entre otros extremos, todos interesantes: «El Taramla me 
parece que debe ser Teruel». *• 
Esta Túrbula debió ser la Turbam citada por T. Livio 
(Ib. 33 cp. 44), donde dice que venció Minucio á los ge-
nerales españoles Budara y Basaside. 
Perreras y Masdeu, como ya hemos notado, la llevan 
á Evora. ¡Valiente reducción para armonizarla con los litios 
y bellos, que acuden en seguida en favor de Yectilio! ¡Ni 
aun habiendo líneas férreas se concebirían estas dilatadí-
simas expediciones! 
Fíjese el lector en que no difieren absolutamente riada 
Tírbola y los tirboletas, sus moradores, del Turbóla y los 
Turboletas de Appiano y de Ptolomeo. La u grieg-a y lati-
na no es difícii que tuviese el sonido de la francesa* mez-
cla de i y de u, pues multitud de palabras grecolatinas 
al pasar á los idiomas modernos, y aun del griego al latín, 
traducen la u por i ó por U. indiferentemente; elpur (fuego) 
griego se convierte en elpirum dpynis latino, y en el pi-
ro de muchos compuestos castellano (pirómetro ó pirotec-
nia, etc.); el tidros, en el hydros latino y el hidro castella-
no de hidrografía, hidroterapia, etc.; y otras muchas vo-
ces comprueban esta verdad. 
Tirbolcí y Turbóla no tien«n, pues, absolutamente na-
da de diferentes. 
Fijada en Túrbula ó Teruel la Tríbola de Appiano, y 
teniendo en cuenta la relación de Eutropío, este primer 
encuentro debió tener lugar hacia Albarracín, territorio de 
los ercavicenses ó lusones. 
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V . Derrota de Vectilio. Se refugia, en Carpesa. Año 146, 
Los hechos que inmediatamente se suceden apoyan co-
mo acertada nuestra última reducción. 
Picado Vectilio en su amor propio por la primera burla 
de Viriato, y sabiendo que éste se lia refugiado y unido á 
los suyos en Tríbola, ordena sus legiones y se encamina 
iiacia esta ciudad. 
Pero al enterarse nuestro caudillo, concibe una nueva 
v más decisiva estratagema. Oculta sus tropas en un pró-
ximo bosque para que el enemigo no pudiera apercibirse 
de ello, y sale con una pequeña porción de sus soldados al 
encuentro del cuestor (1). 
Este, animado por la desigualdad de fuerzas, le acome-
te; Yiriato después de una ligera defensa finge huir en de-
rrota, y el romano le sigue y cae en la celada; pues llega-
do al bosque de referencia, salieron los lusitanos ocultos, y 
haciendo de repente alto, y dando frente al enemig-o, se 
trabó la batalla con tanto encono, que apenas pudieron 
salvarse seis mil de los diez mil legionarios con que había 
peleado Vectilio. 
«Este, con los restos de su ejército, buscó amparo en 
Carpesa, ciudad situada no lejos del mar. 
Recibidos los fugitivos por los carpesios, Vectilio distri-
buyó á sus todavía aterrados milites por las murallas de 
la ciudad, y mandó á cinco mil aliados litios y bellos, cuyo 
auxilio había impetrado, á contener el avance de los viria-
tenses; pero éstos les hicieron sentir tan terrible derrota, 
que ni uno siquiera pudo salvarse para llevar la noticia al 
cuestor. Este, en tanto, se encerraba y defendía en la ciu-
dad sin atreverse á salir de ella, y expedía emisarios á 
Roma en demanda de auxilio* (2). 
Hemos transcripto literalmente el pasaje de Appiano 
por ser decisivo; omitiendo únicamente su opinión respec-
(1) A s í le llama Appiano en este pasaje.—Ob. cit. « . 63. 
(2/ E x decem millibus Bomanorum vix Sur millia CappesorUm 
p r o í u g e r u n t ; urbera ad mare sitam, quara ego arbitror quoiidam á 
gvneois Tartessam iiominataui, regemque Argenthonium (qui oen. 
tnin et qitiiiquaginta aunos oomplebisse fertur) in ea regnasse. Re-
c e p t o » ex fuga milites, quoestor Veti l i per inoenia virbia disponi. 
adhno trepidantes; ao q u i n q u é millia sooiorttm, quos á "Bellis., 
Titliisque impetraverat. obviam Viriatbo misit, quos ille mox ita 
oeoidit, ut ne nuuoius quidem. eladis euperi'uerit. Exinde quaestoi*. 
intra urbem ae oontineiis, uuxiliuin Liorna exspeotabat. —App. D e 
Bel l . H i sp . op. V I , 11. 03. 
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fó al emplazamiento de Carpesa, porque ahora liemos de 
hacer un detenido estudio acerca delparticular, para evi-
denciar su error. 
Debemos, de paso, advertir, que Appiano no afirma 
muriera Yectilio en la batalla de Tríbola, como D. Modesto 
Lafuente escribe; siendo todavía más de extrañar que, 
después de matarle aquí, le vuelva, á renglón seguido, á 
resucitar para dejarle en Tarteso esperando refuerzos de 
Roma (1). 
Lo propio hace Masdeu (2). 
Sin embargo, Diodoro dice en uno de sus fragmentos: 
«Hizo la guerra á los romanos venciéndoles en multitud de 
combates; venció al general Vitelio con su armada, le hizo 
prisionero, le mató con su espada y obtuvo otros señala-
dos triunfos» (3). 
Ignoramos el fundamento de esta versión, que no se 
conforma con el carácter generoso del héroe lusitano, y 
que contradice la más detallada exposición dt* Appiano. 
Tampoco debemos pasar en silencio que no escribe 
éste Tarteso, sino Carpesorum, cosa muy diferente; pe-
ro nuestro primer historiador, para obrar en consonan-
cia con el error por él sentado de hallarse entablada la lu-
cha en Andalucía, necesita que sea Tarteso el Carpeso ele 
Appiano. 
Carpesa y Carpesorum se halla también escrito en el 
Códice y en la hermosa edición hecha en Padua (patria de 
Tito Livio) de los Anales de éste por el inteligente Draken-
borkius. 
Masdeu, aunque precede y guía á Lafuente en lo de 
considerar la lucha en Andalucía y Portugal, cae en la 
cuenta de que, si habían de acorrer al punto los titios y 
bellos á los de Carpesa, no podía hallarse ésta en Andalu-
cía, á unos 600 kilómetros de distancia (4). 
La anomalía salta á la vista del más miope. Pero en-
tonces, ¿cómo no ha notado Masdeu esa gravísima dificul-
tad al emplazar Tríbola en las inmediaciones de Evora? 
Porque no salva la dificultad trayendo, con buena in-
tención, á Carpetania la Carpesa, con lo cual sólo consigue 
hacer un poco menos abultado el error. 
(1) T^nl'u ente, loo cit. 
(••3) "Ve. ITist. orit. t. II, n. '-Hf y ¡318, cesa bien e x t r a ñ a en. un cri-
ti(!0 tan exigente oual Mu»il«-ti. 
(:{) I>io<lol'o tóio. Exoerptn IHiotii pj». 5-JÍÍJ. 
(4) l l ist . t. II, n. 217. 
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La lucirá tenia, pues, lugar en el señorío de Molina de 
Aragón, país de los lusones y ercavicenses, según acaba-
mos de afirmar, apoyados en el testimonio de Eutropio, en 
la palabra y ciudad de Tríbola, y en la de Carpesa. 
VI. Dónde estaba Carpesa? Appiano lo ignora. Sólo sa-
be que se hallaba próxima al mar /urbem ad mare silamh 
y como ignora su posición, añade: «Yo opino es la que 
Jos griegos llamaban en otro tiempo Tarteso, en la cual 
reinó Argantonio, que alcanzó la edad de 150 años. (Ego 
arbitror quondam á Gratis Tartessum nominalam etcj 
Es evidente que, al escribir: yo opino, ninguna seguri-
dad tiene de ello. 
Además confirma esa misma inseguridad en otros pa-
sajes, para que pueda atribuirse á descuido la expresión. 
•MEÍ Tarteso marítimo de entonces parece ser la ciudad que 
ahora llaman Carpeso», dice al hablar de los primeros po-
bladores de la península (1). 
Appiano, pues, halla escrito en los antiguos historiado-
res Carpesa y carpesios, y como no los conoce, sale del pa-
so refiriéndolos al Tarteso y los Tartesios gaditanos. 
Las propias palabras del escritor Alejandrino se encar-
gan de desmentirlo. Derrotado en Tríbola, se retira á Car-
pesa, que no debía estar lejos, y pide auxilio á los litios y 
bellos. Estos acuden al momento y son deshechos; prueba 
incontestable de que vivían por allí cerca. 
Pero los titios y bellos ocupaban la divisoria del Jalón. 
Henares y DueTo. Titia es, sin duda, la Ttulakum celtíbera: 
Bellia la Oeliakum (Estavillo) (2). ¿Habían de ser llamados 
sus moradores por Vectilio desde Cádiz? ¿Podían, aunque 
así fuese, acudir inmediatamente? Luego es un disparate 
confundir Carpesa y los Carpesios con Tarteso y los Tar-
tesios gaditanos. 
Las leyes de la permutación eufónica se oponen tam-
bién á ello. ¿En virtud de cuál pudo transformarse la pri-
mera Ten A , y la segunda en P? 
Además, Appiano escribe Carpesios (3), como lo halla 
(1) A.o Tartessus maritimilm, videtur, fuisse oppidum quod 
uuuo Carpesus appellatur.—App. Ib. "VI, n. 3. 
(S) Otros la reducen á Belehite, pero esto en nada d e s v i r t ú a 
nuestro argumento, sino antes bien lo corrobora. 
(3) A s í en el texto griego; en el latino escribe "Carpeaorum.,, 
T a m b i é n se baila escrito "Cnrpesiorum,, en la e d i c i ó n de T . L i « . 
vio publicada D r a l E e n b o r l í i i . — P j d u a 1731; y as í mismo "Carpe* 
«¿os y Curponn.,, 
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consignado en los historiadores precedentes; y á los de 
Cádiz les llama Avieno Tartessii, Skimno de Chío y Hero-
doro, Tartesios; y lo propio todos los antiguos y modernos 
geógrafos é historiadores. Luego no hay el menor derecho 
ni fundamento para asentir á las palabras de Appiano, y 
más cuando él mismo afirma no ser más que opinión suya. 
Es racional, al ser derrotados los romanos en los montes 
Idúbeda, corazón de la Celtiberia, en les que Túrbula esta-
ba enclavada, que buscaran seguro á sus vidas en la costa 
levantina, única parte de la península que habían logrado 
domeñar, no sin muchos años de obstinada guerra, y la 
tínica que les permanecía fiel. 
Carpesa debía, pues, hallarse al E. ó S. E. de Teruel, 
en la provincia de Valencia. 
Y efectivamente, á unos cinco kilómetros de esta últi-
ma ciudad y poco más de la mitad de Moneada subsiste 
aún, sin haber variado una letra de su nombre, la pobla-
ción llamada Carpesa, situada en la margen»del Turia, que 
riega su amena huerta. 
¿Será esta población, hoy de unas 700 almas, la Carpesa 
de Appiano, ya que la topografía y el nombre lo abonan? 
¿Lo conserva como tradición y descendencia de los Carpe-
si os? 
¿Lo recibieron éstos de su ciudad capital, como llama 
Piinio ercavicenses, belitanos, carensés, etc., etc., á los na-
turales de Ercávica, Belia y CaraeV 
Raimundo Miguel, en su Diccionario latino, les llama 
Carpesii, y asegura, apoyándose en Piinio, que eran pue-
blos de la É. Tarraconense. 
VIL Que no son los Tartesos andaluces, ni podían serlo; 
y que había Carpesios en las costas valentinas, lo consigna, 
sin género slguno de duda, Tito Livio. 
Apenas arribados á la Tarraconense Publio y Cneo 
Scipión, encargóse éste del ejército y aquél de la escua-
dra, que debía operar contra los cartagineses. Aquéllos 
no habían, pues, rebasado las bocas del Ebro. 
Asdrúbal, cuñado del gran Anníbal, no creyéndose fuer-
te para luchar contra ambos, se fortifica en sus posicio-
nes, esperando que le lleguen 4.000 infantes y 500 caba-
llos de África (1). 
[1] Fabiéndos» ya fundado la poderosa Cartagena, y esperando tropis '"e 
su pclrii—hoy Túnez—es natural que aguardase en las cercanías de aquel i 
ciudid, con tanta más razjn cuanto que dice el texto: lejos del enemigo (pro 
culab hoste intervalo). 
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Una vez rccibidts, se aproxima al enemigo; aparejando 
tintos su flota para proteger las eostas y las islas. 
Hallándose los Scipiones en la Tarraconense, es eviden-
te que estas costas é islas que Asdrúbal pretendía custodiar 
/ad ínsulas•mar'ilimamque oram tutandamj sólo podían ser 
ias Baleares y el litoral del reino de Valencia. E l Tarte-
,so andaluz no corría peligro, ni en él había islas que de-
fender. Además, aun no le conocían los romanos. 
Pero cuando se disponía á atacarlos (1), recibe airado la 
noticia de que les comandantes de los navios se habían su-
blevado, heridos en su honor por la reprimenda que días 
antes les echara por su cobardía en el combate de los Alfa-
ques, desde cuya fecha no eran devotos á los cartagineses 
ni á los romanes i2). 
La escena tiene, pues, lugar cerca del Ebro, y en medio 
<le unos y otres combatientes. 
Supo'á la vez que los rebeldes habían concitado á los 
('arpegios á un levantamiento, que á sus instancias se 
habían sublevado varias ciudades, y que habían tomado 
una de ellas per asalto. 
Tuvo, pues, que suspender la guerra de los romanos 
para caer sobre los rebeldes. 
Propúsose atacar á estos, y para ello penetró Asdrúbal 
< n el campo enemigo al frente del lucido ejército', que á sus 
órdenes tenía en el campamento, á fin de tomar por asalto 
y en poces días íes muros de la ciudad, que defendía Gal-
bo, noble general de los carpesios, empezando por saquear 
sus términos. 
Pero ellos hr.cen una salida vigorosa, y el cartaginés, 
para librarse de una segura derrota, se refugia en una 
montaña, interpone un rio entre su espalda y el enemigo 
(1) Kato prueba que ele Cartagena se dir igía ya contra los Soi-
|>ion«-«. 
("J) l<~eoerant lii tránsfugos notnm iu "Carpesiorum,, gentedesoi-
•verantque iis aueroribus urbes aliquot: una etiam ab ipsis vi capta 
l'ui-ríit. I n eam ¡.'entera versu^ at> Uomar.is be l lun í est; infeetoque 
exereitu A s d r ú b a l ingreaun njiruin liostium, pro capte ante dies 
pBUOOli Qrbll mneiiibus, Gnlbuui nobilem "Carpeaiorum,, duoem, 
<;iun vulido exercitu csstris 8cs« teiienfem, nggredi statuit.—T. L i -
•\'io Ib. X.XIIT, cap. 2G, K d i o i ó n Perssoneau-Charpentier, 3?arís-
Gornier 1800. 
L a e d i c i ó n Mogunt, la de I>ei'iaire, la de Prakemborki , eto., no 
admiten m á s l e c c i ó n que la de "Ompesionim,, . I .a de Weiaem. 
bern, t'Stnmpa "Tarr<»«i(iruni,. r-iHriéndolos á los del Guadalqui-
vir; y i 1 tin.Mrt «•C'i.rtiiosioruiii... 
8 
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y solo destaca pequeñas avanzadas para entretenerte fl). 
Viendo los carpesios que no le pueden hacer salir de* 
sus trincheras, le provocan poniendo sitio á Ascua (2), ciu-
dad que pertenecía á Asdrúbal, la toman por asalto y se 
entregan á la orgía y el desorden; pero al tener de ello no-
ticia el cartaginés, cayó por sorpresa sobre ellos y les h i -
zo una carnicería. 
Gozando del triunfo se hallaba cuando recibió la orden 
de pasar en seguida á Italia en apoyo de Aníbal, orden que 
se propuso obedecer, pero no sin hacer presente al senado 
cartaginés que se perderían las conquistas de España ape-
nas pasara el Ebro (3i. 
Asdrúbal comenzó los preparativos para el viaje; pero 
los Scipiones sitian y toman la poderosa Ibera, así llamada 
por su emplazamiento en las bocas del Ebro, al lado opues-
to de Tortosa. 
A l saberlo aquél, cae de nuevo sobre ella y la pone sitio; 
pero fué deshecho por los Scipiones y gran parte de la Es-
paña cartaginesa se declaró por los romanos (4).^  
VIII. Después de esta detallada narración ¿puede al-
guien dudar que la rebeldía de los capitanes de navio, la 
de los carpesios, y los sitios de Ascua ó Asena é (bera tie-
nen lugar en las provincias de Valencia y Castellón? 
Si alguna duda ofreciese, el no haber pasado la domi-
nación romana de los Alfaques, y el hallarse el resto de 
las costas levantinas en poder de los cartagineses, vendrían 
á disiparla. 
E l perítisimo SF. Costa (5) emplaza estas guerras y las 
ciudades de Carpeso y Asena en Alicante, y entiende que 
Asena fué Jijona, y Carpesia la Calpe alicantina, por nos-
otros descripta en la primera parte de este trabajo. Una y 
otra las encontramos muy apartadas del teatro de estas 
guerras, y con escasas relaciones etimológicas. Aun menos 
podemos asentir á que esos carpesios puedan confundirse 
con la Cartheya Olcade. Esta se hallaba indefectiblemente 
emplazada en la Serranía de Cuenca, y por eso la apellida 
(1) Tito L i v i o Ib. X X I I I n. 26. 
(2) .En otras ediciones» se lee ''A.seiia,, diferencia bien difíci l cíe 
aclarar, por que la o y la n apenas se distiguen de la e y la a en los 
manuscritos. 
(3) T . L i v i o . Ibiden n. 27. N ó t e s e que todas estas oirounstan-
oias e s t á n publicando que la escena tiene lugar no lejos» del E b r o . 
(4) lbiden tí, 28. 
(¡5) Estudios I b é r i c o s , pg. 132 y 133. 
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algún autcr Apéndice Carpelanorum, y la Cárpese o €ar-
¡>esa, dice Appiano hallarse próxima al mar. 
' Más injustificada es todavía la opinión emitida en el 
Diccionario enciclopédico (de D. N . M. Serrano, voz Car-
pesios), donde se dice que Polibio y T. Livio los sitúan en 
la costa occidental y no son diferentes de Calpe, Carthei» 
y el Tartesio gaditano. 
Ni dicen tal cosa, ni aunque k) dijeran podría juiciosa-
mente aceptarse. Calpes se citan muchas en diferentes na-
ciones, y en todas concurre, según Varrón, el carácter de 
estar situadas en montañas empinadas y más ó menos có-
nicas. Según Festo Aviano, Calpe significa copa, porque el 
cerro se parece á una copa boca abajo, Los hebraístas le 
derivan del hebreo; y para ellos significa monte alio, otros 
le creen la palabra de origen Ibérico. 
Stefano de Bizancio sitúa los «carpesios fCarpesioi)', 
nación Ibérica, dentro del rio hbro» (1). Y al decir dentro, 
bien claro se entiende que se refiere á la región de este rio, 
que solían los geógrafos antiguos extenderla hasta el Suero 
(Júcar), y cuando no, hasta el Betis (Palancia). Sin que 
pueda quedar la duda de si la palabra es sinónima, para él, 
de Calpianes (de la Calpe alicantina), porque además de 
éstos cita á los Carpeia?ws, prueba de que eran para él di-
ferentes. 
Masdeu cree que se trata de la Calpe en el estrecho, re-
ducción completamente inverosímil (2). En todo caso sería 
la Calpe Alicantina, que Masdeu desconoció. 
¿Dónde estaría, pues, la ciudad de Ascua? 
E l Sr. Costa la reduce á Jijona (3). Cean Bermúdez (4) 
á Cipza en la sierra de Ascoi, Delgado (5) la cree Medina 
Sidonia (Asido), Ferreras Estua. 
Dada la situación de Carpesa, nosotros nos inclinamos 
á que fuera la Escoua de Ptolomeo, hacia la actual Alacuas, 
entre Cuarte y Torrente, villa de unas 2.000 almas próxi-
ma al rio Chiva; y lo más racional parece que el caudillo 
Carpesio Galbo se hiciera fuerte en Carpesa, ciudad que 
daba nombre á la tribu. 
(1) T . L i v i u s Patavinus. T . I V pg. 310* E d . I.emaire P a r í a 18*33 
T a m b i é n Pausinias registra tina Iüarpe ía en estos lugares. 
(O) H i s . Crit. T . II, n. 13. 
(3) Looo oitato. TJO propio el Sr. F e r n á n d e z Guerra, Di«;>. de 
rnopp. del Sr . Rada y Delgado. 
(4j Diccionario de A ntigiiedades. 
[.">] Monedas a u t ó n o m a s T . I. pg. 31. 
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Hay otro testimonio concluyente de que Viriato bacín 
la guerra entre el Júcar y Palancia, y nos lo suministra 
Frontino haciendo el elogio de nuestro hérce. 
«No pudiendo rendir Viriato—dice—á los segobrig*enscs 
fSegorbe), mandó parte de sus tropas á robar los ganados 
de éstos, mientras él se quedó emboscado con el grueso de 
su ejército, á fin de no ser visto. .Salieron inmediatamente 
los de Segóbriga á rescatar sus ganados y castigar á los 
salteadores; pero éstos fingieron huir, ellos les siguen, y 
cuando llegaron al sitio de la celada, saliendo de improvi-
so Viriato y sus soldados, hicieron en los enemigos una de-
gollina horrorosa en la que perecieron los más (1). 
Después debió perderse Seg-óbriga, pues según el propio 
autor asegura, necesitó apelar á otra estratagema para 
conquistarla nuevamente; y el ardid dice que fué: «fingir 
una retirada de tres días consecutivos, y desandar luego 
en uno solo el camino andado para caer por sorpresa 
en Seg-óbriga, cuando sus moradores, llenos de confian-
za, se entreg'aban á sus faenas, y estaban haciendo sacrifi-
cios á los dioses, que les sirvieron de bien poca cosa útil, 
pues entre tanto se apoderaba de la ciudad Viriato (2). 
fl] - Vir iat lm«, d¿M pós i to per oocmlta milite, pauoos mlsit, C£niabt-
!{«r<)iit p é c o r a Segobrigeiisinm. Adque i l l i viiicUcaurta, <|uuin fru-
cueHtes procuourrioeut, sirmilautes cjna fugain propclat >res per-te-
<xuerentur, do<.Uio*i ii» insidias oci?9Íqvie s«nt—I^r^i i t i i io Strnta¡;n-
iriatalb. I l l o p . X-O.—IX Vwi'nt.s Doix en su II.st >ria d j Vulaiioiu, 
T . I. op. I. atribuye esta oitn, pin- errar, ú XitO I^ivio. 
(2) Krjnt i i io . SJtva. Ib. III. ep. XI—1 
CAPITULO V 
/.—Derrota de Pirado: Falsedad de l:¿ inscripción que si-
túa este hecho en Po tugal. II.—Dónde se dio la batalla. 
III.—Denota de Un imano: otra inscripción falsa de Pe-
sende. IV.—Episodio notable de un soldado ririaknse. 
V.—Nigidio: tercera inscripción apócrifa del propio au-
tor. VI—Quinto Fabio Máximo arriba d Orsona. VIL— 
Error de nuestros historiadores respecto á la situación de 
esta ciudad. VIII—Preparativos y prudencia de Fabio: 
Encuentro de Baicor. IX.—Dónde estaba situada esta 
ciudad. 
I. D.'rro't d° Pl lucio. Muriera Yectilio á manos de Vi» 
riato, com > Diodoro y Lafuente hemos visto que aseguran: 
ó ya permaneciera encerrado en Carpesa, sin atreverse a 
salir hasta no recibir auxilios de Roma, cual afirma Appia-
no, es lo cierto que d a él no vuelve á ocuparse nuestra his-
toria (1); y que Viriato después de recorrer el terreno que 
hay entre el Jücar y el Palancia, llevó sus armas al fértil 
(l) TitO X-áWo p ir -ce »sr «pie «CÍ i n c l i n ó ú la Ver <ióii tic qlVe V P C 
filio «pi«'ló prixioiim- > ele Vii*into; pites su compendiador. I,. Floro, 
ili<-i> <;n «-1 <-p. .~yj: Viriato liizo pr •l<merr> ni pretor Ü\I. 'V'eetilio, 
(le^ptróM <le ilt'ivü!w *\i cvféroíto.— JM. V c t . l j n n ptn»t6ra«\ , iu<»a 
t-.in ex oro t ti, cts¡ it. 
territorio de la Carpetania, saqueándole y cnasi despoblán-
dole (1). 
Llegó entre tanto de Roma Plancio, sustituto de Vec-
tilio. trayendo de refuerzo 10000 infantes y 1300 caballos, 
y con ellos y los restos del ejército de éste se fué al en-
cuentro de Yiriato. 
E l nuevo pretor debiera no haber olvidado la lección 
que su predecesor recibiera, pues nada enseña más que la 
experiencia; pero lejos de ser así, cayó en la misma celada 
que él. 
Refiere Appiano, que apenas se puso á la vista del as-
tuto lusitano, éste simuló nuevamente una cobarde fuga, 
y que para darle alcance, destacó Plancio en su persecu-
ción un cuerpo de 4000 soldados: pero aquél hizo de repen-
te alto, volvió las armas contra sus perseguidores y les hi-
zo tan terrible mortandad, que apenas si lograron salvarse 
algunos, > 
Después de este triunfo, atravesó el Tajo ¿prueba de que 
se hallaba en la parte del Tajuña ó Henares) yendo á esta-
blecer su campamento en una montaña de olivos, llamada 
Monte de Venus. 
Aquí le siguió Plancio, ganoso de vengar los agravios 
recibidos en la anterior derrota y aguijoneado por la co-
dicia. 
Reunidas sus huestes dio principio la batalla, siendo 
para él tan desastrosa, que perdió cuasi toda su armada y 
el pretor mismo pudo salvarse huyendo en desorden y re-
fugiándose en las ciudades vecinas, de las que nunca se atre-
vió á salir, permaneciendo en ellas desde mitad del estío 
hasta pasar el invierno (2). 
Resende (3) y Masdeu (4) copian la siguiente intermina-
ble inscripción, que Grutero reputa falsa: 
(t) Interea "Viriatbum Carpetantim agnini. f«rt;ltjm ndmodum, 
libere depopttlutus est.—Appiano ob. oit. n. O-A. 
(3) Deinde trojecto flumiue Tajo, castro in monte olei* oonoito, 
<X«L " M o M "V'eneriB,, noininatur, postiit. T7bi ntliti !«*•«•<tU^n* r i a n -
tius dum saroiendi dainni acoepti Ottpirlitatfl oollet t -úsriiiM diniiottt, 
-vietiis ingeiiti oladt», aine ullo ordine intr i opi>iHn r«tYn_:it; et niroii 
mediam cestatfMn ab Inverna se reoepit, unjuam pi'od.i' 3 inwm.— 
A p p . ob. oit. n. G4, 
[3J D e axititx. T^usit. Ib. 3. 
[4] Hist . Crit. rX\ V . Ui»cp. tu a?? . 
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L s SILO . SABINYS. 
BELLO . CONTRA . VIRIATYM, 
1N > EBORA . PRO Y . LVSIT . AGRO, 
MYLTITVDINE . TELOR . CONFOSSYS, 
AD . C , PLAVT . PRAEST, 
DELATVS , HVMERIS . MILIT. 
H , S E P . E . PÉC . MEA . M . F . L 
1N QVO NEMIN . VELIM . MECVM > 
NEC . SER . NEC . LIB . INSERÍ. 
SI .SECVS . FIET. 
VELIN . OSSA . QVORVNQVNQVEv 
SEPYLCRO . MEO > E R V L 
SI PATRIA , LIBERA ERIT. 
«Yo Lucio Sabino, herido por multitud de dardos enemi* 
gos en la guerra viriatense, en el campo de Ebora, provin-
cia de la Lusitania, conducido en hombros de los soldado* 
ante Cayo Plancio pretor, ordené que á mi costa se me la* 
brase esta sepultura, en la que no quiero se entierre otro 
alguno, siervo ni libre, y si sé contraviniese esta mi dispo-
sición, quiero que si mi patria fuera libre y señora se sa-
quen los huesos del que fuese». 
Masdeu la cree auténtica, pero basta leer su ampuloso 
contesto para considerarla de fábrica portugesa pura. 
Ni esa es la ortografía de Yiriato; ni entonces existía la 
tal provincia Lusitana; ni Plancio ha peleado, como vemos, 
en Portugal; ni de esta fecha tan remota hay inscripciones 
análogas, no ya aquí, pero ni en Levante, y aun en Italia: 
ni la buena redacción y conservación de la lápida permi-
ten creer en su autenticidad; ni Silo Sabino se la habríajlie-
cho en vida; ni era Portugal, completamente desconocido 
entonces, el sanatorio de los romanos, como hace creer es-
ta lápida y otras dos, hermanas de taller, que luego copia-
remos. 
ESJ pues, una superchería, impropia de un autor de la 
talla de Resende. 
Yiriato, batido Plancio, pudo recorrer con libertad 
toda la Carpetania, exigiendo con instancia de los propie-
tarios del suelo el importe de los frutos maduros, y si al-
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gimo se negaba á pagarlos, devastaba el terreno y les per-
día todos (1). 
En esta campaña debió ser cuando Viriato puso sitio á 
^eg'ovia y amenazó á los defensores con matar á sus hijos 
y esposas si no se rendían; dándose el raro ejemplo de fide-
lidad de preferir padres y esposos el suplicio de seres tan 
queridos, antes que faltar á sus compromisos con les ro-
manos (2). 
No faltan traductores extranjeros que afirman haberse 
llevado á cabo tan criminal hecho; pero la verdad es, que 
esta crueldad no se compagina con el carácter generoso, 
que todos los historiadores antiguos, sin distinción alguna, 
asignan á nuestro héroe; y, además, el texto de Frontino, 
no dice que los mató; habla en condicional, que los mata-
ría, ó serían muertes (caderentur). 
II. ¿Dónde se dio aquella batalla? Lafuente asegura que 
no lejos de Ebora, consecuente con el error de que la gue-
rra viriatense ha de tener por teatro á Portugal (3). 
Ningún escritor antiguo dice semejante cosa; y la re-
ducción es tan atrevida y tan claramente falsa, que él mis-
mo principia afirmando, que esta campaña tenía lugar en 
la Carpetania. 
¿Cómo, pues, llevarla á la Ebora portuguesa, si se da la 
batalla apenas entrado Piando en l a ' arpetania? ¿Cómo, si 
apenas había atravesado Viriato el Tajo? ¿Cómo, en fin, si 
en su consecuencia queda dueño de esta región, sacando 
de ella contribuciones de grado ó por fuer; a? 
¡En todo caso se referiría á la Ebora carpetana (Talave-
ra de la Peina)!... 
Pero ni esto puede racionalmente sostenerse, pues no se 
halla al otro lado del Tajo situada, como en el texto se dice. 
Este solo especifica que, pasado el Tajo, nuestro caudi-
Ft] Qtf'propter Viriathus totam regionen libere pervagatus, ah agro-
rum c'ominis m iturescenti ím , atque ins^a'-.t'um frugum pretium exige-
hat; et si qjis non persolvevant, bastabat ct peicltbat. Appiano. Ibi-
dem. 
Ds este hecho solo dice Eutropio: 
Deinde C. Plautius idem Viriathus muítis prxMis ÍVactum fegavit - Eu . 
Ib. IV. De bello. Achi. 
(2) Segobienses, quum á Viriatho liberi et co-.juges caederentur, prceopta-
Verunt sp ctare supplicia pigr.orum suorum, quarri ab romanis deficere.— 
Frontino. Stra. Ib. IV. cp. V - 2 2 . 
Debemos hacer rotar que, algunos codees e£:i¡ ter . '-regovir.cnses. 
i3\ Lafa.nte H storia de España loe. cit. 
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lio se situó en un monte de olivos denominado Mons Vene-
ris', y más adelante, al repetirse el nombre, veremos que 
debía estar situado en los confines de la Oretania (provin-
cia de Jaén). 
Masdeu (1) transporta el Mons Yeneris ¡á las márgenes 
del Mondego! ¡Tan á tientas camina en el particular! 
Y como el pretor resulta derrotado, le salva repentina-
mente en la Bética. 
¡No parece sino que ésta y el Mondego se están dando 
las manos! ¡A tales viajes de recreo obliga el empeñarse en 
sostener un error geográfico evidentísimo! 
Otros escritores, de no menos talla, llevan este monte á 
las costas de Tarragona. 
E l contrasentido no resulta menos flagrante. ¿So acaba 
Viriato de pasar el '1 ajo? ¿No sitúa en la orilla opuesta el 
Mons Veneris? ¿No queda después de la batalla señor de to-
da la Carpetania? 
Luego llevarle á Cataluña es punto menos que absurdo. 
Esto no empece para que en esta región hubiera, como 
efectivamente hubo, otro Mons Veneris. 
Grande, inmenso debió ser el anterior desastre, cuando 
repercutió en Roma y se le consideró como una de sus ma-
yores afrentas. 
De ello dan fé estas palabras consignadas en un frag-
mento de Diodoro: 
«El pretor romano Plancio había gobernado tan mal la 
provincia, que. en juicio público, le condenó el pueblo rey 
por haber envilecido el nombre romano, y como conse-
cuencia, le desterró de la ciudad» (2). 
También Lucio Floro, en su Epítome de la Historia de 
T. Livio, confirma este desastre con gráficas palabras. Des-
pués de Vectilio, el pretor Plancio que le sucedió, no fué 
más afortunado; y tal llegó á ser el terror que Yiriato in-
fundió en los ejércitos romanos, que el senado creyó llega-
do el caso de encargar á un varón consular la dirección de 
esta guerra y del gobierno de España (3). 
III. Nuevo desasiré de Unimano (145). 
Los anteriores triunfos y el vergonzoso castigo de 
[I] Hist. crit. T. IIn.221. 
[2] Excerpta de Vir t . et Vi t . pg. 592 y 93. 
[3] Post quera (Vetilius) C. Plantius prcstor nihito fbelicius rem gessit;tam-
tumque terrorem is hostis intulit, ut adversus eum consular: opus esset et 
duce, et exercitu....—L. F io . Epit. Ib. LII. 
Piando debieron convencer á la ciudad romana de que se 
las había, no con un capitán de bandoleros, sino con un 
consumado y estratégico general. 
Prueba de ello es, que Roma envió contra él á Claudio 
Unimano con un aguerrido ejército y toda clase de máqui-
nas de guerra, para subsanar los anteriores desastres y 
vengar tamaña afrenta. 
Pero el nuevo pretor no consiguió sino aumentar la ig-
nominia con una más torpe derrota, porque al primer en-
cuentro con Yiriato, el ejército romano que había llevado 
consigo quedó completamente deshecho, perdiendo la ma-
yor parte de sus numerosas fuerzas. 
Inmenso debió ser el botín ganado en esta batalla, cuan-
do los historiadores romanos aseguran que en su poder que-
daron togas de personajes de distinción, insignias guerre-
ras, haces romanas y muchos otros trofeos, que Viriato hi-
zo fijar sobre el monte donde había instalado su campa-
mento, á fin de que todo el mundo los vierü. 
Omite Appiano hasta la mención de este pretor; pero 
han llenado su laguna Eutropio, Floro, Orosio y algún 
otro historiador romano, para que el hecho pueda ser pues-
to en tela de discusión (1). 
Lo que ni uno ni otro escriben, es el sitio donde se empe-
ñó la lucha. 
¿De dónde habrá, pues, sacado D. Modesto Lafuente que 
tuvo lugar en Ourique (Portugal)? 
¿De dónde que Nigidio, pretor romano, sufrió en Viseo 
otra derrota? (2) 
No hallamos el fundamento histórico de semejante ase-
veración en ningún escritor de la antigüedad, lo cual es 
bien extraño si tuviera algún viso de certeza. 
Lafuente, sin embargo, no ha debido inventarlo; pero 
(1) Postetiam (Plantium) Claudius Unimanus cum magno ínstructu bell» 
contra viriathum missus, quasi pro abolenda superiore macula, turpiorem 
ipse auxit infamiam. Nam congresus cum Viriatho, universas, quas secum 
deduxerat copias, maximasque vires romanus exercitus amisit. Viriathus 
traveas, fasces, coeteraque insignia romana, in montibus trophoeum proefixit 
—Eutropio. Ib. I V . Bellum Achaicum. 
Orosio transcribe este pasaje sin variar letra (Ve. Hist. Ib. V . cp. IV). Cua-
si lo mismo escribe Floro: Castra etiam pretorum et proesidium agressus, 
Claudium Unimanum poene ab internetionem exercitus cecidit, et insignia 
trabéis et fascibus nostris, quoe ceperat, in montibus suis trophoea fixit. — 
L b . II n 17. 
(2) Lafuente, obra y cap. citados. 
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sí admitirlo sin discusión ó deducirlo de una lápida, que 
Resende (1) y Masdeu (2) transcriben y que dice así; 
C . MINYCIVS . C . F . 
LEM . IVVATVS . 
TRIB . LEG . X . GEM . 
QVEM . W . PRAELIO 
CONTRA VIRIATUM 
YULNERIBVS . SOPITVM 
IMP . CLAVDIVS . VNIMANVS 
PRO . MORTVO . DERELIQVIT 
EBVTII i MILITIS . LVSITANIS 
OPERA . SERVATVS 
CYRARIQVE . IVSSVS 
PAVCOS SVPERVIXI , BÍES 
MOESTYS . OBI 
QVIA BENE . MERENTI 
MORE ROMANO 
GRATIAM . NON RETVLI 
«Yo Cayo Minucio, hijo de Cayo Lemonio Juvato, de 
la tribu Lemonia, tribuno de la legión X a Gemina, á quien 
el emperador Claudio Unimano dejó por muerto á conse-
cuencia del desmayo que le causaron las heridas que reci-
bió en la guerra contra Yiriato, salvado del poder de los 
lusitanos por los soldados de Ebusa, y mandado curar, su-
perviví pocos y tristes días, muriendo porque después de 
hacer los merecimientos que requieren las costumbres ro-
manas, no obtuve gracia ni recompensa alguna.» 
Nótese que es un muerto el que habla, que se muere 
cuasi de pena porque no le han concedido gracia alg'una; 
que Unimano no distinguió si estaba muerto ó vivo; que 
lo salvaron los soldados de Ibiza, aun no conquistada 
por los romanos; que le parecen al difunto tristes (co-
mo á cualquier prójimo), los días de agonía; que sus sal-
(1) Resende. De Antiquitate Lusitanise L . 3. 
(2) Masdeu Hist. Crit. T. V . segunda parte. 
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yadores, en lugar de llevarle á la Tarraconense donde es-
taban los romanos en posesión pacífica, se lo llevan á Por-
tugal, país enemigo y aun no conocido de los romanos; y 
todo ello junto, y más que pudiéramos alegar, hará ver al 
más miope que se trata de una portuguesada ó andaluzada 
de escaso buen ángel, como en este país se dice. 
Como las dos inscripciones copiadas, (y otra que luego 
transcribiremos), referentes á Yiriato, son del mismo corte 
por lo extensas, fanfarronas y disparatadas; como las tres 
corresponden á heridos de esta guerra, pudiéramos con-
cluir asegurando que el falsario, queriendo dar lustre á su 
patria, ha venido á establecer en ella una especie de Hos-
pital de Inválidos. 
IV. Un episodio guerrero, sumamente curioso,* consig-
na Eutropio en este lugar: 
«En este tiempo, dice, 300 lusitanos trabaron reñida ba-
talla contra 1000 romanos en un estrecho desfiladero, en el 
cual, según Claudio refiere, perecieron 70 dé* los primeros 
y 320 de los segundos. Cuando los vencedores lusitanos se 
retiraban alegres y seguros, quedóse uno de ellos rezagado 
ó perdido, muy atrás de los suyos. 
«Cercado pbr multitud de infantes y ginetes enemigos 
fué aprehendido, y entonces atravesó un caballo con su 
lanza, cortándole además de un solo tajo con el sable la 
cabeza; hecho que produjo tal consternación entre los sol-
dados romanos, que tenían en él puestas sus miradas, que 
el lusitano se retiró libre y tranquilo, sin que ningiín sol-
dado se atreviera á detenerle el paso y agredirle» (1). 
Si no halláramos el hecho consignado en historiadores 
antiguos y tan reputados corno Eutropio y Orosio, nos pa-
recería inverosímil. Porque brazo de acero y fuerzas her-
(1) Eodem tempore trecenti lusitani cum mil le romanorum in quodam saltu 
contraxere pugnam, in quo LXX Lusitanos, Romanos autem trecentos vigin-
*i interfectos Claudius refert. Cum victores Lusitani sparsi ac securi abirent, 
unus ex his longe á caeteris segregatus, cum circumfusis equitibus pedes tpse 
deprehensus, unius eorum equo lancea perfosso, ipsius gladio ad umum ictu 
caput desecuisset, ita omnes metu perculit, ut prospectantibus cunctis, ipse 
liber atqueociosusabscederet. Eutropius. Re. Rom. lb.IV-Bellum Achaicum 
Orosio copia este ¡episodio con ligerísimas variantes de letras (Hist. Ib. V. 
cap. IV). 
El P. Florez (Esp. Sag. T. 13. Trat. 41 cp 5 n. 163) entiende que fué la ca-
beza del ginete la que cortó el soldado viriaft nse, siguiendo el Texto de 
Orosio (Ib. V cp. IV). El mérito entonces no habría sido tan grande, y el tex-
to supra escrita nos parece que os tarminante, y más autorizado. 
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cúleas se necesitan para de un tajo separar del tronco la 
cabeza de un caballo de guerra. 
Y de cualquier manera, este curioso episodio nos dá una 
idea aproximada de la naturaleza y valor de los soldados 
viriatenses, dignos subditos de tan esforzado general. 
V. C. Nigidio.—Aunque Appiano lo omite. Aurelio 
Víctor (1), asegura que también este pretor fué deshecho 
por las huestes de Viriato. 
Es el único testimonio, harto ligero, que de su paso por 
España ncs queda; y algunos le colocan delante de Uni-
mano. 
Sin embargo, los historiadores Resende y Masdeu (2) 
transcriben otra lápida funeraria, en que se consigna el 
nombre de Nigidio, y es como sigue: 
L . AEMÍL. L . E . 
CONFECT. VYLNERE. HOST 
SVB. NIGIDIO. COS. 
CONT. VIRIATYM. LATRONEM 
LANCIENS. 
QYORVM. REMP. TYTARAT 
BASIM. CVM. YRNA 
E T . STATUAM 
IN. LOCO. PvBLICO. E R E X . 
HONORIS. LIBERAL. QYE. ERGO 
«A Lucio Emilio, hijo de Lucio, muerto á consecuencia 
de las heridas que recibió peleando contra el ladrón Viria-
to, bajo el consulado de Nigidio, los habitantes de Lancia 
le erigieron en agradecimiento esta urna, basa y estatua 
en un lugar público ". » 
La suplantación es tan burda, que el mismo Masdeu 
que la admite como legítima, se ha olvidado de que en el 
tomo II, núm. 219 de su Historia Crítica nos ha dicho, que 
Nigidio gobernaba la Citerior (izquierda del Ebro), y que 
habiendo penetrado los lusitanos en el territorio de su ju-
risdicción, tuvo que presentarles batalla. 
(1) "De Vir is Yllustribus,, Libro que otros atribuyen á C Nepote, Sus-
tonio ó Plinio el Joven. 
|2) Obras citadas. 
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¿Cómo, entonces, lleva el sitio de ésta á Viseo nada 
menos? 
E l error no puede ser más evidente. Ko se hacían mar-
chas de 600 kilómetros así como así, en aquellos remotos 
siglos, y cruzando comarcas enemigas. 
Para negar su veracidad nos bastaría el detalle impor-
tantísimo de hacer figurar el hecho bajo el consulado de 
TsTigidio; porque ni entonces, ni antes, ni después existió 
tal cónsul según los Fastos consulares. 
Resende fué, y continúa siendo, una ilustración penin-
sular en materia de antigüedades; pero esto no obsta para 
que su excesivo patriotismo le sedujera hasta el punto de 
engañarse. 
Las razones que, por otro lado, alega Masdeu son bien 
fútiles y no muy dignas de su talento y erudición; y, sobre 
todo, bien poco en armonía con su crítica demoledora (1). 
Ni es fácil que un artista romano de la época se enga-
ñara en punto de tanta monta como la fecha y el consula-
do; ni es posible admitir que pudiera ser cónsul sustituto, 
como pretende Masdeu: ni que, sin haber sido cónsul, v i -
niera en calidad de consular. 
Después dei defecto de fecha asegura Masdeu que 
lo demás de la inscripción no tiene pero. 
Sin embargo, todo el texto es igualmente inverosímil; 
y, por tanto, cuando la declaró Grutero falsa, aun no dan-
do las razones, estuvo más en lo cierto que él. 
Es inverosímil: 
1.° Por el embuste del consulado de Nigidio. 
2.° Lo es igualmente porque los romanos no han visi-
tado aún, ni conocen á Portugal, de lo cual hemos dado 
multitud de pruebas, y las seguiremos dando, y advertire-
mos luego la fecha y los motivos y episodios de su in-
vasión. 
3." Porque en ninguna de las campañas de Viriato se 
cita una sola ciudad portuguesa, ni á Portugal se acercó 
nuestro héroe con cientos de kilómetros. 
4.° Porque de tan remota fecha, no ya en el vecino é 
ignorado reino, pero ni en la Bética y en la misma España 
Citerior, setenta años antes conocida, visitada y conquis-
tada por los romanos se encuentran lápidas romanas aná-
logas. 
5.° Porque no es ésta sola, son tres las lápidas por Re-
(1) Veáse su Hist. Crit. T. V . segunda parte p 388. 
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sende citadas, todas igualmente extensas, y, rara coinci-
dencia, todas de caudillos romanos heridos por Viriato, y 
en una de las cuales Lucio Silon Sabino se manda hacer en 
vida (¡extraña previsión!) el epitafio, y se hace constar la 
Provincia de Lusitania, como si en esa fecha rigiera ya la 
división de España hecha por Augusto. 
6.° Porque también de Sertorio trae otras no menos sos-
pechosas, todo lo cual hace creer que los portugueses ha-
bían montado alguna fábrica de falsificar inscripciones. 
7,° Porque ni siquiera fué Nigidio pretor de Portugal, 
sino de la España Citerior, según el propio Masdeu con-
fiesa (1). 
8.° Porque el nombre de Viriato no lo escribíanlos ro-
manos con la ortografía que tiene en esta lápida. 
V I . Quinto Fabio Máximo. 
Estupor inmenso debieron producir en Roma tan reite-
rados desastres, y atribuyéndolos tal vez á inepcia de suvS 
generales, resolvió mandar á España persona de más re-
presentación y talla que los pretores y propretores, y puso 
los ojos en el respetable Quinto Fabio Máximo, hermano 
del invicto Scipión Emiliano, el que destruyó á tár tago, é 
hijo del no menos ilustre Paulo Emilio. 
Debió suceder esto hacia el 144 a. d. J . C , pues se le 
llama Cónsul, y su consulado tuvo lugar en el año 4.° de 
la Olimpiada i*58, ó sea el 145. 
Recabóse el apoyo de cuantas tropas los aliados pudie-
ron suministrar, confiósele una armada de 15000 infantes 
y cerca de 2000 caballos, y con tan buen ejército de refres-
co tomó rumbo para la península, arribando á Orsona de 
Iberia (2). 
Asegura el benemérito Lafuente que estableció el cón-
sul sus reales en Urso, que es Osuna (3). Lo propio escribe 
Masdeu (4). 
Nobleza obliga. Lado su sistemático empeño de que 
estos lusitanos sean portugueses, y esta guerra en Portu-
gal, Plancio tiene que ir, vellis nollis, á Ébora, Ünioíano 
á Ourique, Nigidio á Viseo, Q. Fabio á Osuna, y cuantos 
[11 Masdeu, Hist. Crit. Tomo II. n. 214. 
[2] Ad haec impetratis á sociis alus copiis, exercitum habens peditum 
quindecim, equitum ciciter duorum míllium, Orsonem Hispanise urbem per-
venit.— Appiano-Ob. cit. n . 65. 
[3] Obra y lugar citados. 
(4] Hist Crit. T. II, n. 225 y siguientes. 
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les sucedan habrán de hacer e] viaje al vecino reino, inven-
tando nombres y batallas, si para ello es necesario. 
an primer lugar no dice Appiano que llegara á Urso, 
sino á Orsont, cosa bien diferente. En segundo, viniendo 
embaícado, mal podía arribar á Osuna, que tiene poco de 
puerto de mar; y aunque lo fuera, los pretores y procón-
sules nunca arribaban á los puertos del Atlántico, sino á 
los más próximos á Roma de nuestra costa levantina. En 
tercer lugar, el texto griego dice: vino á Orsona de la Ibe-
ria. En cuarto lugar, si realmente se tratara de Osuna, no 
añadiría: «Llegado aquí, como no se atreviese á agredir al 
enemigo hasta no tener bien disciplinadas las tropas, pasó 
el estrecho de Gibraltar y se encaminó al templo de Hér-
cules (Cádiz) para hacer sacrificios á los dioses» (1). 
Ahora bien; si se hubiera hallado en Osuna, ¿necesitaba 
atravesar el Estrecho para ir á Cádiz? El argumento no 
tiene réplica. 
Pero aunque todas estas razones faltasen, hay otra que 
desautoriza la hipótesis del benemérito y "laborioso La-
fuente; y nos la suministra el mismo Appiano. 
Este fija taxativamente la posición de Orsona al ha-
blar de las luchas entre Asdrúbal y los Scipiones, Cneo 
y Pub'io. . ; . ' " ' " , 
«Habiendo sobrevenido el invierno, dice, los cartagi-
neses se retiraron á invernar á la Turdetania, Cneo Sci-
pión á Orsona, y Publio á Castulón» (2). 
En esta fecha los romanos no han rebasado la cordillera 
Celtibérica. El propio Lafuente afirma (3) que Cneo no po-
día, atreverse á llegar á Osuna, porque Asdrúbal había 
mandado á la Bética á su hermano Magón, á Asdrúbal Gis-
«>-ón v Masinisa, mientras él se dirigía al centro de España. 
Además sábese por Tito Livio, (4) y ningún historiador 
vacila en esto, que Cneo mandaba la España uiterior hasta 
el Ebro, y lucha en la desembocadura de este rio y en A l -
cañiz (Anitorgis). 
Precisamente es ahora cuando se realiza la sublevación 
¡1] Inde Í O r í o i i e m ) , qttod hoatem agijredi nolltft. d o ñ e o satis 
«KeroitatK sibi oopioe essent, Gades trajecto freto, petic l lercnl i 
«aoriQoatttrus, et<».— Appiano, ibidem. 
[•>] Supervenientehieme, Cartaginenses in Turditanos liienna-
t u n onoesera; O M U * « o i p i o Orsonom, F u b l i u . Castulonetn se 
re -ep i t . -App. r»e Bello. Ilisp. U. 1G. 
\3\ K s p a ñ a primitiva, cp. I V . 
[4] Libro XXII, n. W V «*• XXIII, n. 20, 27 y 3S. 
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de los marinos y de los Carpesios, de que poco hace hemos 
hablado. 
En fin, ambos Scipiones perecen sin haber podido llegar 
á Jaén (1). 
Orsona se hallaba, pues, en la España Citerior, en la 
Iberia, según Appiano, ó sea en la región del Ebro, y no 
lejos de la desembocadura de este rio. 
Pudo ser, pues la Eresis celtíbera, ú E> es (2). 
Dedúcese de los anteriores pasajes de Appiano, que el 
cónsul no se consideró suficientemente garantido en Orsona, 
y huyendo de un encuentro con los viriatenses, tomó la cuer-
da determinación de retirarse á país seguro donde poder 
disciplinar á sus desmoralizadas tropas, para luego hacer 
frente á su enemigo; y este país fué la comarca gaditana. 
Ahora bien, al temer su permanencia en las bocas del 
Ebro ¿no revela que por allí estaba el centro de la guerra 
viriatense? Y de desenvolverse en Portugal ¿se concibe que 
buscando lugar seguro huyera de las costas del levante 
para acercarse al vecino reino y al enemigo? 
VIII. La retirada de Fabio no detuvo la marcha triun-
fal de Viriato; antes dirigiéndose éste contra su lugarte-
niente, le hizo sufrir una terrible derrota, que amenguó no 
poco la reputación del cónsul. 
Entre tanto éste, llegado á Cádiz, se dedicaba con toda 
ansiedad á instruir su ejército, rehuyendo cuantas pro-
vocaciones el enemigo vencedor le dirigía, y sobre todo, 
se negaba á entrar en batalla con todas sus fuerzas, porque 
deseaba ponerlas antes en condiciones; pero ínterin man-
daba parte de sus tropas á empeñar pequeños combates. 
que sondeaban las fuerzas del enemigo y aumentaban el 
valor y la fidelidad de las suyas (3). 
(1) I J O S episodios de este l i ee l io pueden verse e n T , L i v i o . iV>. 
X X V , i i s . 3 3 a l 3 9 . 
(3) E B E S , m o n e d a cjue se supone de " H e r e s , , ostenta, en s u re-
v e r s o u n ginete c e l t í b e r o c o n la. p a l m a sobre e l h o m b r o , a t r ibu to 
de las loca l idades de l a m a r g e n derec l ia y ba ja de l E b r o . S u d i s e ñ o 
p i iede verse en L a f u e n t e , H i s t . de E s p a ñ a , ed . S i m ó n jVlontai ier , 
T o m o I . pg . 4s j4 . 
1). V i c e n t e B o i x (ITist. de " V a l . T o m o I , op. I , p g . 31 l asegura 
<l*ie es l a " A r e t a b i a s , , de S t r a b o n , y l a reduce a l a m o d e r n a A rta-
i i a , en l a fa lda del Idubedu , l i o y S i e r r a de E s p a d a n . 
(3) l i l e recusabat totia v i n b u s deoernere, q u o d suoe etiawi exer-
oere ve l l e t ; sed par te o o p i a r u m l eb ibus eubinde oommitenr t i s pr:— 
l i i s , l i o s t i u m v i r e s tentabut , et su is r o b u r í i d u c i a m q u e augebat.— 
A p p . ob. c i t . n . Gí5. 
10 
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Su temor y su prudencia debieron ser inmensos, porque 
emuló los aprestos de su padre Paulo en Macedonia, cual 
si se tratara de una guerra sostenida con toda una nación. 
Acumuló víveres y máquinas, dio armas á los desar-
mados, ocupó las tropas diariamente en ejercicios milita-
res, y cuando todo estuvo dispuesto, y una vez pasado 
el invierno, se dirigió contra Yiriato, resuelto á luchar sin 
descanso. 
Había pasado en estos preparativos el año de su pro-
consulado; pero como la g'uerra viriatense era tan empe-
ñada y peligrosa, se le prorrogó por otro el mando, cual 
se había hecho en casos apurados, como en tiempo de los 
primeros Scipiones (lj , de P. Cornelio, de Graco, etcétera. 
Año 143. 
No era fácil que pudiese Yiriato resistir tan poderoso 
empuje, ni aunque estuviese en condiciones de hacerlo era 
prudente exponer en una batalla su reputación y el fruto 
de sus anteriores triunfos. Así, pues, al volver Fabio con 
sus tropas de refresco á la región mediterránea, Yiriato 
tomó la determinación de retirarse. 
El Cónsul entonces saqueó dos ciudades de las que obe-
decían las órdenes de nuestro caudillo, incendió otra, y 
persiguiendo á Yiriato llegó á encerrarle en un castillo que 
llaman Baicor. matando á muchos, y retirándose luego á 
invernar á Córdoba (2). 
IX. D. Modesto Lafuente tiene la prudencia de no seña-
lar el emplazamiento de Baicor. ó Becor. 
Teniendo en cuenta que toda esta campaña y la si-
guiente, todavía más tenaz y sangrienta, tiene lugar en 
Oretania y Bastetania, según evidencian los hechos que á 
seguida vamos á relatar; el Baicor debe referirse á Bacor, 
(1) A. los hermanos Oneo y Pablio se lea prorrogó hasta T v e c e » 
el mando, pues hablando el paduano de sta muerte, aseglara, que 
a o a e o i ó á l o s 8 a ñ o s de venir á E s p a ñ a , y con SO d í a s de diferencia. 
A uno octavo postquam m Ilispaiiiutn venerat Oneo SSoipio... 
í i n d e t r i g é s i m o die fratris morteiu, interieotua est.—T. Havio Ib. 
X X V , n. 36. 
(S) Exacta hieme, exeroitato et confirmato exeroitu, jnm V i r i a -
tlius Eabius (cjtii alter erat "Viriathi viotor), íbrt i ter propliantem, 
in fugara vertit; duarum eju-* urbinm alterara diripuit, alterara 
inoendit: et lioatein, ad castellum, qni Baicor uomen erat, fugien-
ter perseoutus, inultos» peremit. Oeinde Corduboe liiemavit.—Ibi-
«lera. 
E l texto latino esoribe B t K C O f t ; pero en ol original griego dice 
B A I C O R . 
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caserío y molino de las proximidades de Baza; ó á Bicorp, 
lugar del partido de Enguera, en la provincia de "Va-
lencia. 
Optamos por que fué ésta, pues debió apartarse bastan-
te de la Bastetania para considerarse seguro. Además fué 
en esta comarca donde Viriato inició sus campañas; el sitio 
es agreste y bien defendido por la naturaleza; conserva 
aun lienzos de antiguas y robustas fortificaciones, grandes 
fosos, etc., que demuestran haber sido una población bien 
defendida é importante en pasados siglos (1). 
Pierde, no obstante, Lamente bien pronto esa pruden-
cia para acomodar el Baicor á su tesis de que la lucha era 
en Lusitania. Así, añade: Obligando el pretor (á Viriato) d 
retirarse hasta las cercanías de Evora (2). 
Es un nuevo error de nuestro primer analista; para con-
vencerse del cual, no es preciso gran esfuerzo. 
Fabio se ha retirado del Levante á Andalucía para estar 
más seguro y preparar sus tropas, y cuando las tiene 
aguerridas, ó disciplinadas, vuelve en busca del enemigo, 
al Levante. ¿Como, pues, ha de ser el encuentro en Portu-
gal? A lo sumo pudo tener lugar en la vía que de Valencia 
iba á Córdoba, por Castulón (la vía Heráclea). 
La verdad tiene tan irresistible fuerza, que á las dos 
líneas de haber escrito las frases antes subrayadas, Lafuen-
te revoca su opinión de haberse retirado Viriato á Evora; 
y le coloca excitando á los arevacos, a los triccios, d los 
cacéeos y d los celtiberos d una alianza y confederación 
contra el común enemigo 
El hecho es incontestablemente cierto. Fabio se ha reti-
rado á invernar en Córdoba. Pero Viriato, si estaba en Por-
tugal, ¿se retiraría también á las heladas serranías de So-
ria, donde ahora le coloca haciendo alianzas? ¿Acaso bus-
caba país fresco en el rigor del invierno? ¿Pues cualquiera 
se hallaría mejor en una comarca pacífica, templada y 
nunca hollada por el extranjero. 
Patentizan todos estos hechos, que en casos de apuro, 
Viriato se replegaba á su país natal, á sus estratégicas é 
inaccesibles sierras de Celtiberia, al centro de sus operacio-
nes, donde tenía nombre, familia, amigos y fama. 
Pero es bueno advertir que Lafuente confunde la mayor 
(1) Masdeu la reduce á B E J A , en Tortugal! H . Crit. T , II 
tu 898. 
(ti) X_aA*eut<?. 3-Iist- de E s p a ñ a , loco citato. 
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parte de los nombres y pueblos aliados que menciona; y el 
texto de Appiano está muy terminante, pues dice: (i) 
«Después de estos acontecimientos, no considerándose 
ya Viriato tan seguro como antes, logró separar, con sus 
consejos, de la alianza de los romanos á los belicosísimos 
arevacos, titthios y bellos (2); quienes les hicieron por sí 
la guerra, lucha cotidiana y laboriosísima llamada Numan-
tina, de Numancia, una de sus ciudades, y cuya historia 
narraremos en cuanto hayamos terminado la de Viriato». 
No son, pues, los triccios, y menos los vacceos y celtí-
beros que menciona el Sr. Lafuente. 
Respecto á la colocación de los titios y bellos, hace po-
co hemos dicho que para nadie es dudosa su habitación en 
las sierras de la provincia de Soria. Los arevacos, así lla-
mados del rio Areva, todavía es más evidente que mora-
ban sobre el Somosierra y Guadarrama, al O. y SO. de 
Soria. Son tres pueblos cuya situación no ofrece duda, pues 
hay muy pocos de la antigua geografía española, que la 
tengan mejor determinada (3). 
Mermados debieron ser los méritos guerreros contraídos 
por el gran Q. F. Máximo, cuando los más minuciosos his-
toriadores romanos sólo citan el precedente hecho de ar-
(1) Post haec Viríathus nonjam, ut ante, securus, Arevacos, Titthios, et 
Bellos bellicossísimos populos á Romanorum societate abduxí t . Et hi qui-
dem per se aliud bellum gesserut, diuturnum et Romanis laboriosum; á 
Numantm. una eorum urbem, Numantinum bellum appellatum: quod et ip -
sum post Viriathum statim complectemur.=App. De Bel l . Hisp. n. 66. 
(2) En el texto griego, que es el original, Arevaoous, Xithous, Be-
llous. 
(3) Un largo fragmento del libro X X X V , cap. II de Polibio, que Suidas nos 
ha trasmitido, nos habla de estos pueblos con admiración: 
«Sometidos los celtíberos, dice, titios y belos mandan una embajada á 
Roma quejándose de que sus vecinos los arevacos les hacen la guerra, por 
lo cual piden un ejército que los amedrente y tenga á raya. Pero á la vez 
llegaba otra embajada de los arevacos y una tercera del pretor Marcelo, que 
parece ser los respetaba. 
E l falaz senado oye á todos, y les contesta que en España les da rá Mar-
celo la respuesta, mientras en secreto ordena á éste les declare la guerra. 
Pero los arevacos eran tan aguerridos, que tuvo miedo á la lucha, máxime 
cuando sus tropas estaban desmoralizadas, y no encontraba tribunos ni j ó -
venes que quisieran alistarse para esta guerra, Y P A R A E V I T A R E L A L I S T A -
M I E N T O VALIÓSE El . PUEBLO DE PRETEXTOS, QUE NI EL HONOR PERMITE 
EXAMINAR, NI LA VElíGUENZA EXPLICAR? LA MULTITUD DE CULPADOS HACÍA 
IMPOSIBLE E L CASTIGO!! , , En tan apurado trance es cuando ofreció su espada 
P . C. Scipión... 
Té — 
mas, que bien escasa importancia y trascendencia tu-
vo (1). En los dos años de su proconsulado no consig*ui£> 
más que destruir dos ciudades enemig-as, concitando, en 
«ambio, contra él una formidable sublevación de los titios, 
belos v arevacos. 
[I] L, Flúrb, éñ su Epítome de T. Livio cp. 53 solo dice que el procónsul 
Q. C. Marcelo mató á muchos Celtíberos, y Q. Fabio se apoderó de una gran 
parte de la Lusitania, después de debelar muchas ciudades. Q C. Mete-
lus procónsul, celtíberos cecidit, Q. Fabio proconsule por máxima Lusita-
niae, expugnatis multis ürbibus recepta,,. 
Y en el cp. 54 añade, que después de haberle sido prósperas sus empre* 
sas en España, hizo con Viriato una paz de equitativas condiciones (pace 
cum Viríatho esquís conditionibus facta), si bien este hecho es más fácil qué 
lo refiera ya á Fabio Serviliano. 
CAPITULO V I 
/.— Quinto Cecilio Mételo. II.—Situación del Mons Vene-
risy de Tucci. 111.—Esta guerra, y estas%calidades te-
nían su asiento en los contornos de Caslulon y Jaén. 1V. 
—Intensante discusión del senado romano. V.—Derro-
tas de Fabio Serviliano. VI.—Este se apodera de varias 
ciudades viriatenses. Émulos de Viriato. Vil.—Nueva 
prueba de que la, Lusitania estaba en la Celtiberia. 
I. Al terminar su gobierno debió reemplazarle otro in-
dividuo consular, Quinto Cecilio Mételo, el Macedónico, 
pues ejercía de cónsul en Roma cuando á Fabio se le pro-
rrogaron los poderes (segundo año de la Olimpiada 159) 
que según los Fastos Consulares era el 143 (a d. J. C.) 
Debió, pues, llegar á España el año 142, lo cual se con-
forma con la versión que da Eutropio, quien fija su venida 
en el consulado de Lucio Cornelio Mételo y Quinto Fabio 
rfsrviliano (1), si bien él escribe Lucio Cecilio, traduciendo 
la C, cifra de Cornelio, por Cecilio (2). 
Appiano afirma, que á Quinto Fabio Máximo le sucedió 
[1] Estos ocuparon el consulado según los Fastos Consulares el 142; año 
3.° de la Olimpiada 159. 
[2] Eutropio, Bellum Achaicum. 
En tiempos dsl cónsul Fabio Ser. la fija también Orosio. - Historia libro 
V. capítulo IV. 
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Serviliano (1); pero no es posible negar hechos que narra 
Eutropio y que armonizan ia cronología de estas guerras. 
Está además atestiguado que Mételo estuvo el año 142 
en España de pretor, pues consignan sus hechos varios 
historiadores. Lie la heroica defensa y capitulación de Cen-
tóbriga, dice Valerio Máximo: Que sitiando esta plaza, las 
máquinas empezaban á funcionar contra la muralla, ame-
nazando derruirla, cuando los sitiados opusieron á los gol-
pes los hijos del régulo Retógenes, aliado de los Romanos. 
E l desnaturalizado padre dijo á Mételo, que estaba resuel-
to á dar la sangre de sus hijos por conquistar la ciudad: 
pero más humano Mételo, no quiso continuar el ataque, y 
al ver este rasgo de humanidad, se rindieron los sitiados (2). 
E l mismo Appiano cita entre uno y otro gobernantes su-
cesos que evidencian haber entre ambos una laguna, que 
corresponde á un lugarteniente de Mételo, llamado Quin-
cio, mientras Mételo atacaba el principal baluarte de Yiria-
to, el país lusón: Nertóbriga, Contrebia, Centóbriga, Ercá-
vica, etc. 
Como Eutropio le llama Cónsul, y Q. Cecilio no lo fué 
hasta el 143, el Macedónico no pudo venir hasta el 142, 
antes de J . C. 
Después que Fabio se recluyó en Córdoba, dice: V¡ria-
to, reunidas sus huestes, peleaba en la España Ulterior con 
otro general romano llamado Quincio, y vencido se refu-
giaba nuevamente en el Monte de Venus (3). 
Este detalle parece traer este monte hacia la Oretania 
y Jaén (4). 
(1) De bell. Hisp. n. 67. Id. Paterculo Ib. II n. 5. 
[2] Valerio Máximo. Lb. V. cap I, n. V. 
Además V. Paterculo y otros refieren también este hecho. 
(3) Afrodision orj<, montaña de Afrodite (Venus) dice el t3Xto griego. 
El latino así: Viriathus au'em in Ulteriore Mispania cum alio Rominorum 
imperatore, Quintio, collatis signis dimicavit; et victus Montem Veneris re-
petiit.—App. loco cit., n. 66. 
|4] ¿Tendrá algún parentesco con este Mons Veneris, el Coesfir-w "Vena-
lis con que apellida á los Castulonenses Plinio?.— Lb. III, n. 4, al hablar de 
los pueblos que concurrían al convento Cartaginense. 
De cualquier modo, es particular que por Bastetania suenen estos nom-
bres, pues también Pesto Avieno [Or. Mar. Ver. 437, 38, etc.] describiendo 
las costas desde Málaga á la desembocadura del Tader [Segura] señala: 
Malaca, luego la isla Noctiluca:, dedicad» á la luna, y sucesivamente un 
estanque ó penilago próximo á Menacé, desde donde dice s í descubre el 
mons Siluro [Sierra Nevada], el Graio, el F o m i m V « u e r l » , donde hay 
muchas ciudades fenicias, arenales y desiertos, el Iugum Veneris y el 
Herna. 
— m~ 
La derrota debió ser nominal, porque añade: qne des-
andando el camino, cayó de repente sobre los enemigos., 
mató á mil soldados de Quincio, les conquistó algunas ban-
deras y obligó á les demás á refugiarse en el campamento. 
No fué esto solo, sino que expulsó por completo y á v i -
va fuerza la guarnición de Taccl, y despobló la región de-
íos Bastitanos. 
Entre tanto, Quincio, lleno de temor y conociendo su 
impericia para luchar con tan inteligente enemigo, lejos 
de auxiliar las comarcas desoladas, se encerró en Córdoba,, 
hacia la cual se había encaminado á mediados del otoño,, 
con ánimo de pasar en ella el invierno, y contentándose 
con enviar contra Viriato á un capitán español, natural de 
Itálica, llamado C. Marcio (1). 
Estos triunfos revelan ser un error de Diodoro la afir-
mación que hace, de haberse eclipsado la estrella Viriato 
desde que llegó Q. F. Máximo (2). 
Después de estos testimonios, mentira pairee que haya 
escritores tan obcecados ó faltos de buen juicio, que hagan 
portuguesas á estas guerras y portugués á su inmortal 
caudillo! 
Y tampoco es menor obcecación el llevar el Mons Vene-
ris á Cataluña ó Portugal! 
Pero no han de ser éstos solos; han de patentizar igual-
mente ese acreditado error histórico cuantos hechos con-
signan los clásicos relativos á Viriato, y cuyo análisis se-
guiremos haciendo cual hora hayamos resuelto algunas 
dudas que pudiera ofrecer el capítulo copiado de Appiano. 
II. ¿Dónde estaban el Mons Veneris y Tucci? 
Respecto al primero ya vimos al principio que para lle-
gar á él Viriato. viniendo de la región del Ebro, había te-
nido que atravesar.el Tajo y devastar la Carpetania. Se 
hallaba, por lo menos, al S. de ésta, ó en territorio de los 
oretanos orientales. 
El último pasaje parece fijarle en esta región; pues Tuc-
(1J TJnde i t e r u m i i i l ios tes c o n v e r s a s ex Q u i n t i a n i a m i l i t i t m a m i -
l i s necav i t , s i g u i ó alicjuot oaptia , u tyue liostibu.8 i n cas t r a o o m p n l . 
sis. Q u i n e t ia in p roes id ium, tjiv d " I tuooe , , erat, v i dejeoit, et "JBas-
tita.noru.in,, r eg ione in depopul^itus est: Q n u m in te rea Q u i n t i l l a ob 
1 i m i d i t a t ' i m et i m p e r i t i a m n o n subvene r i t ; sed C o r d u b a ino lusus 
( ' Í U D se m e d i o au torano a d l i i -ve r i i a oontulerat ) C . M a r t i u m que-
i l a r a n i s p a n u i n ex I t á l i c a u rbe , i d e m t i d e m in. l iostes omittoret.— 
l b . d e n n . OG. 
(2) D i o d o r o , K x e e r p . I-Totbii pg. £323. 
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ei estabn, como veremos, en el territorio de Castulon, y en 
él se afirma, que después de estas victorias no hubo ciudad 
«le la Bastetania que no devastase: y como la Bastetania se 
extendía por Albacete, parte de Jaén y Murcia, es incon-
testable que en estas provincias tenia lugar la campaña (1). 
Además, al ser derrotado por Q. F. Máximo dice el tex-
to: que se retira hacia el Mons Yeneris (Oretania), pero 
míe vuelve atrás y destroza á Quincio en Tucci y en la 
Bastetania. Luego había salido de ésta para ir al Monte 
de Venus. 
Respecto al Tucci, que Appiano escribe Ituxxi, lo mis-
mo en el texto griego que en el latino, no hay posibilidad 
de confundirle con el Iptuci (la Rota) (2). ní con el Un-
cí (Ruinas de Tejada) en las provincias de Cádiz y Sevilla, 
respectivamente (3). 
En los capítulos inmediatos de Appiano se vuelve á 
citar con insistencia esta ciudad y ninguna otra le merece 
tan señalados honores. Ahora la toma Viriato, después los 
romanos y nuevamente aquél y éstos, á tenor de las velei-
dades de la fortuna. 
Esta ciudad es, pues, aquella de quien Diodoro Sículo 
dice, que tan pronto se declaraba por los romanos como 
por los lusitanos, sufriendo los castigos y las iras de unos 
i!) Para convencerse de que la Bastetania estaba en esta región recuér-
dese, que en los Itinerarios de Antonina--en el 2.°--se citan Eliocroca (Lorca): 
A d Morum (Castillo de Xiquena), Basti (Baeza).—Acci (Guadix), como man-
siones, y de ellas U^>=ti debió ser la capital y dar nombre al país Bastetano. 
Strabon sitúa los bastetanos entre Cartagena y Gibraltar. E a m o ra r a 
*:oli á B a s t i t a n i s , qvii. e.t B a s t u l i d ic i i i i tu í ' , p a r t i m e t i am aV> o re tmi i s . 
Ptolomeo solo les da la costa de U r e i ; y de Almería al Estrecho parece 
entender que son Bástulos. 
Plinio dice- O i i i u i a ÍSRs t . t an ia vergont i s a d ¿nave. 
(2) I p t u c i la reduce Híibner á Prado del Rey, en Jerez. Ptolomeo es-
cribe en sus tablas Ptucci; pero esta ortografía de las monedas var ía mu-
cho de la ciudad de que ahora nos ocupamos, y en modo alguno estaba en 
l a ceca ó región AsiJonense. Sobre este particular puede verse á Delgado 
(Monedas autónomas T. II, lam. 40) á Heis (Mon, Ant. lam. 53) á Zobel de 
Zangronis (Estudio Hist. Monedas de la Ulterior pg. 174) 
(3) Ituci, no tiene reducción aproximada en los mejores numismáticos. 
Solo se deduce de la forma de sus monedas, tipos de sus letras, etc que 
correspondía al distrito gaditano, y que debía estar situada hacia las bocas 
del Guadalquivir (Véase á los autores de la nota anterior); mas por esta mis-
ma causa, aunque conserva cuasi la misma forma que la Itucce en Appia-
no, no es posible aproximar, ni menos confundir, la situación de una y otra. 
Appiano siompre la escribe con dos xx--Ituxxe—y nunca con una sola, co-
mo Ituci. 
M 
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y otros, hasta f»l punto de temer se quedaría pronto desier-
ta; aquella á cuyos habitantes refirió Viriato el gracioso 
cuento del hombre casado con dos señoras, vieja la una y 
joven la otra, que lograron con su celo dejarle en poco 
tiempo calvo (1); y como Diodoro la llama Tycci ó Tucci, 
es indubitable que se trata de una misma ciudad. Por eso 
hemos adoptado la lección Tycci ó Tucci. 
Dada esta identidad, no es difícil orientarse respecto á 
su aproximado emplazamiento en la región en que la g-ue-
rra tenía lug'ar. 
Plinio cita una Tucci (2), Ptolomeo en sus tablas coloca 
como la más meridional de los pueblos.oretanos otra luía, 
á la misma latitud de Biatia (38° 30'), y 20° al Oriente de 
ella (3), que debió estar, por tanto, hacia el rio Toya. 
El Itinerario 23° de Ántonino cita- otra á 22 millas de 
Hipa y 18 de Itálica, por tanto, cuasi en medio de am-
bas (4). 
La Tucci es hoy reconocida por todos como la Colonia 
Gemela Augusta ó Civitas Mariis, identificada con Marios; 
y á ella, y no á otra, hacen referencia Appiano en su Ituc-
ci y Diodoro en su Tucci (5). 
De que Tucci es Martos hay repetidos testimonios, sien-
do los más concluyentes las innumerables monedas é ins-
cripciones en esta ciudad halladas, con las palabras Respu-
blica Tucitanornm (6), equivalentes al Civitas Mariis y 
á la Tucci Vetus de Plinio. 
(1) Diodoro. Excerp. Vat. pg. 97 y 98. 
(2) Libro III, cp. I. 
T n c o i V e t a s , omnia Ba->titaniae vergentis ad Mare; y más abajo añade : 
Tucci , quos cognominatur Augusta Ge ella: Itucci quaa Virtus Ju l i a , etc. 
(3) Geografía, 
|4) Veáse en el T. 29 del Boletín de la Real Academia de la Historia. 
(5^ Pl inio, hablando de los orígenes del Betis, dice que no nace en Mente -
sa, sino en el sal tus T n g i e i i s i » , hoy Puerto Auxín, junto á Santo Tomé en 
Montiel. 
En el Fuero Juzgo [Ley. 13 Ib. 12 tit. II], se cita una T u g i a al lado de 
Biatia, Iliturgo, Egabro, Aurgi , etc. ¿sería esta Tugia la Tucci? 
También revela hallarse en estas proximidades una inscripción que cita 
Ambrosio Morales, hallada en Castulon, y que fué llevada á Linares, que de 
ella distaba una legua, en cuya inscripción se habla de "Valeria. C i p a t i n a 
T u o c i t a n a ttc. que llegó á ser sacerdotisa de la Colonia Patricia Cordu-
bense, de la Colonia Augusta Gemela Tucitana y del Municipio Castulo-
nense. 
[6J Véanse varias en Masdeu. Hist. Crit. T. V y V I , ns. 309, 313, 344 y 
1136. 
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En el Itinerario de Antonino (1) Tucci Vetus aparece 
con el nombre Acatuci (entre Acci y Vinio), y Masdeu la 
cree contracción de Archatucci, palabra griega de igual 
significación que el Tucci Vetus, vieja Tuci; para distin-
guirla de la Nueva, ó Iptuci (Tejada). 
I [I. Confirman esta reducción los hechos que Eutropio 
narra, correspondientes á este mismo año 142, dejando á la 
vez fuera de discusión, que la campaña tenía lugar en el 
corazón de la provincia de Jaén. 
En tiempo de los cónsules L . C. Mételo y Q. Fabio Ser-
viliano, dice: «El cónsul Mételo, luchando en Celtiberia 
contra los lusitanos y Viriato, venció á sus enemigos, l i -
bertó la ciudad de Baeza, que Viriato tenía sitiada, y la 
sometió á su dominación con muchos otros casti-
llos» (2): 
Este pasaje es claro; pero es todavía más terminante 
otro de Paulo Orosio hablando del proconsulado de Fabio 
Serviliano. «Haciendo, escribe, la guerra á Viriato y á los 
lusitanos, libertó á la ciudad de Baeza, que el dicho" Viria-
to tenía sitiada»' (3). Esta guerra, pues, contra Viriato y 
los lusitanos tenía lugar, según confesión paladina de am-
bos autores, en la Celtiberia; no en Portugal. 
¿Puede alguien, después de tan decisivos pasajes, du-
dar que la guerra tenía lugar en el centro de la provincia 
de Jaén? 
¿Todavía se insistirá por algún obcecado en llevarla á 
Portugal? Pues, para sacarle de su error, y por si no le 
bastase la cita de la ciudad de Baeza, añade Eutropio: que 
la guerra tenía lugar: en la Celtiberia, y contra los lu-
sitanos. 
Solo debemos agregar, que el fijar Baeza en la Celtibe-
ria es una verdad inconcusa, con referencia á la fecha en 
que estos hechos se realizan. En el siglo 2.° antes de J . C. 
la Oretania, como igualmente el país de los arevacos, se 
incluía en la Celtiberia, y al verlo así consignado Eutro-
[1] í tem ad Arelato Narbone Inde Cartagine Spartaria. 
[2] L . C. Mételo. Quinto F . M . Serviliano coss Igitur Metellus eos, 
in Celtiberia contra Lusitanos et Viriathum dimícans. Baeciam oppidum, 
quod Viriathus obsidebat, depulsis hostibus liberavit, et in deditionem cum 
pluribus alus castellis recepit.—Eutr. Ib. IV Bellum Achaicum. 
Lo mismo escribe Orosio [Hist. Ib. V cp. IV]. 
(3) Paulo Orosio, Histomrum Ib. V . 
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pío en Polibio, Diodoro ú otro escritor antiguo, lo trans-
cribió á su libro (1). 
No debió Mételo, sin embargo, ser muy afortunado en 
sus contiendas con Viriato, cuando los analistas romanos 
no han conservado más detalle de ellas que el precedente: 
mientras enumeran hechos gloriosos por él realizados en 
la Celtiberia, y los relatan en elogio de su extremada pru-
dencia. Entre ellos tuvo gran resonancia el referente á la to-
ma de Contrebia, que tan á prueba puso su talento y su 
constancia. Cuéntase que como tuviera á sus tropas en 
continuas marchas y contramarchas, sin nadie penetrar en 
sus propósitos, uno de los centuriones se atrevió á pregun-
tarle cuáles eran. El cónsul le contestó: Si entendiera que 
mi camisa se enteraba de ellos, la quemaría (2 .•. 
Gracias á este silencio pudo sorprender y tomar la ciu-
dad cuando más descuidada y ajena al peligro estaba. 
De todo ello se deduce, que miraba á Viriato con el 
más sagrado respeto, y temía medir con él sfis armas, por 
lo cual encargaba esta misión á sus lugartenientes, mien-
tras él alcanzaba más segura gloria sitiando á las desaveni-
das ciudades celtíberas. 
IV. Espirado el año de so gobierno, ó más bien antes 
de encargarse de él, pues no aclaran el caso las historias. 
debió suscitarse en el senado romano un empeñado é inte-
resantísimo debate para la elección de sucesor. 
l)e él nos ha dejado una breve memoria el insigne V a -
lerio Máximo. 
Dice este historiador, que ios cónsules Sergio Sulpicio 
Galba y Aurelio-Cota (3) se disputaban con tal empeño el 
honor de gobernar la España y de medir sus armas contra 
Viriato, que la discusión hubo de dividir al senado, hasta 
el punto de no atreverse á resolver en favor de ninguno. 
Todos aguardaban para ello á conocer la opinión de Scipión 
Emiliano; pero éste, con un talento y una rectitud que mu-
cho le honran, contestó: Estoy ¿-obré aviso respecto al parti-
cular, y opino rpjtc no debe nombrar se ni al uno ni al otro; j)or 
(1\ Respeto á esta variación de límites de la Celtiberia, referimos a! lec-
tor á nuestra obra en prensa Eroavioa y su obispado, donde damos re-
petidas pruebas de etla 
Plutarco, sin ir más lejos; en la vida de Sartorio, dice hablando de Caz-
lona: C a s t u l ó n , eiudad tle la Celtiberia . 
(2) Valerio Max- Ib. VII cp. IV. n. 5. 
(3) Según los Fastos consulares lo íuaron el primer año de la Olimpiada 
159, ó sea el !44 antes de J . C. 
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que aquél nada tiene, y á éste nada le basta; de donde dedu-
cía: que la indigencia y la avaricia eran consejeras igual-
tríente dañosas para un jefe investido de plenos poderes (1). 
La guerra de Viriato debió ser, pues, la más empeñada 
y la más seria de cuantas Boma sostenía, cuando los cón-
sules más eminentes se disputaban el honor de dirigirla. 
Esperaban, sin duda, coronarse de inmarcesible gloria. 
Terminado el gobierno de Mételo, vino á sustituirle el 
que también le reemplazara en el consulado: 
V. Fabio Serviliano. Consigo trajo dos legiones y mu-
chos caballeros romanos amigos suyos, los cuales, unidos á 
las tropas que en España tenía, sumaban un ejército de 
18.000 infantes y unos 1.600 caballos. 
Pero debieron parecerle poca cosa dado el enemigo con 
quien tenía que habérselas; poique pidió á Micipsa, rey de 
Numidia, le mandara elefantes. 
Cuando todo lo tuvo preparado, voló en auxilio de 
Tucci al frente de una p^rte de su ejército. Pero el activo 
é inteligente Viriato, que todo lo preveía, con gran estré-
pito y gritería cayó sobre él de repente con 6.000 de sus 
mejores soldados, los cuales llevaban además sus grandes 
melenas sueltas para amedrentar al enemigo, según era cos-
tumbre entre estos bárbaros, y el ímpetu fué tan grande, y 
levantó tanto los ánimos, que el enemigo fué rechazado (2). 
Tras este primer encuentro, dedicóse á reorganizar sus 
desmoralizadas huestes, y habiendo llegado los refuerzos 
que pidiera al africano, consistentes en 10 elefantes y 300 
caballeros, se resolvió á tentar de nuevo fortuna. 
Para ello hizo antes fortificar y ampliar sus campamen-
tos, pues toda previsión era poca dados los ardides y altas 
dotes del capitán celtíbero con quien luchaba; y todo esto 
ultimado, se dirigió seguidamente en busca de la armada 
viriatense 
Según Appiano, éste fué derrotado, apelando á la hui-
da; pero bien fuera real ó simulada, ello es que, al notar 
Viriato que las haces romanas se desordenaban persiguien-
[1] Neutrum, inquit. mili i mitti plaoet, quia alter niliil Jia^et: 
alteri nihil est satis.—"Valerio Max, Xjln. "VI, op. I V , x\. Ü—líe JDijr-
nitate. 
[2] Properante arítem Itnoiam et pnrtem exeroitvi cUirtenti, oon-
witViivatlivis sex millLlms militum magna strepitu aocliimore, Ion-
gaque ccpsane, qnain in preliia ad terreiitlos» lioate^i ljarV>ari qnnr.H-
re ooiwueverunt. Cujns impetum tantis auimis sustl i ivüt, ut l»o¡*-
tem re Uif.-ota repelleret.— \ p p . oh. oit. IX, G6. 
— 86 — 
do á los fugitivos, volvió grupas, y cayendo sobre los ven-
cedores introdujo en sus fiias tal confusión, que costó la 
vida á cerca de 3.000 legionarios, y los demás fueron obli-
gados á encerrarse en sus campamentos. 
«Pero ni aquí se encontraron seguros, porque también 
en ellos fué valerosamente atacado, siendo tal el espanto 
que se apoderó de los enemigos, que muy pocos se atrevie-
ron á defender las puertas de aquéllos cuando llegaron 
las avanzadas de Viriato, y ios más se escondieron aterra-
dos, costando no poco esfuerzo al cónsul y á los tribunos 
militares el conseguir que las tropas volviesen por su hon-
ra é hiciesen frente á los enemigos. 
En esta ocasión, exclama el historiador, brilló entre to-
dos el valor de Cayo Fanio, yerno de Lelio, conteniendo á 
los viriatenses hasta que, sobrevenida la noche, con su 
obscuridad pudieron los romanos salvarse» (1). 
«Mas Viriato ni de día, ni de noche, ni cuando el sol 
abrasaba, desperdiciaba ocasión para hacer i»cursiones en 
el campo enemigo. Cuando éste más descuidado estaba, 
aparecía cen sus ágiles peones y sus velocísimos caballos 
infestando el campo romano, hasta que abatido Serviliano 
tuvo que abandonar sus campamentos amparándose de 
nuevo en Tucci» (2). 
Hemcs traducido literalmente el pasaje completo de 
Appiano, porque nada mejor que él retrata el talento de 
primer orden que cerno general poseía Viriato; el heroísmo 
y movilidad de sus tropas, el pavor de los aguerridos ro-
manos, la guerra sin tregua que les hacía, su inagotable 
ingenio para los ardides estratégicos, y el valor y activi-
dad de los nuestros. 
Quien así tenía en jaque, con ejércitos bárbaros, á les 
primeros militares y generales del mundo, bien por cima 
de ellos se hallaba por la superioridad del genio. Si hubie-
ra nacido en Roma; si hubiera mandado siquiera huestes 
romanas, tal vez su nombre hubiera eclipsado los de Sci-
pión y Anníbal. 
Pero estas obstinadas guerras habían, necesariamente, 
mermado las filas y las subsistencias de Viriato, y para re-
ponerlas volvióse á sus guaridas de la Lusitania celtibérica, 
(1) Itoi tune? XTanttii vlrtv.s, qxti gencr I-a lii erat, prajceteris elví-
xit, dice Apppia.no. 
«Julius ( bsequens.— Pe Pr.,cligiis cp, S I . - confirma estes lie-
dlos. 
(2) A p p . ob. cit. 11. G7. 
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incendiando previamente los campamentos para que el 
enemigo no pudiera utilizarlos (1). 
"VI. Por su parte Serviliano, que le miraba con no poco 
respeto, en lugar de perseguirle, juzgó más prudente reti-
rarse á la Beturia, á la cual trasladó la guerra, derruyendo 
cinco ciudades que seguían los consejos y conducta patrió-
tica de Viriato (2). 
Desde la Beturia condujo sus huestes al país de los cu-
neos. Desde aquí volvió, por segunda vez, á pelear contra 
Viriato en la Lusitania. 
Pero en el camino le salieron al encuentro, para inte-
rrumpir su marcha, dos á quienes Appiauo llama capitanes 
de bandidos, Curio y Apuleyo, que al frente de 10.000 hom-
bres hostigaba á los romanos. 
Llegados á las manos, Curio pereció en la lucha, pero 
los suyos arrancaron á los romanos el botín que traían, si 
bien poco después Serviliano rescataba estas presas y se 
apoderaba de Escandiam, Gemelam y Obolcolam, ciuda-
des defendidas con guarniciones de Viriato, saqueaba otras 
muchas, y concedía á algunas el perdón (3). 
A l interpretar Masdeu este pasaje tergiversa é invier-
te por completo la marcha de Serviliano, para acomo-
darla á su prejuicio de que la lucha es en Portugal. 
No es arrojado de Lusitania cuando se apodera de 
Scandiam, Gemelam y Obulcola (Historia Crítica, t. XVII , 
pg. 440); el texto dice: que se apodera de ellas cuando 
volvía por segunda vez á la Lusitania; y como él no ha 
peleado la primera vez más que en el país oretano, es 
evidente que á la Celtiberia y Oretania llama él Lusitania. 
La correría debió ser fructuosa, pues además hizo en 
(1) '-Timo d e m n m "Vi r i a t l iu s , deficiente j a i n de f r u m e n t a r i a , et 
c o p i a r u m n ú m e r o m n l t n m m i n u t o , noc t l i eastr ie ' , incensls in. L u s i -
t a n i a m regresas e s t . — A p p . Ib. e.t. 11. G 8 . 
(2) S e r v U i a n u s , a b e u n t e m n o n a^seoutus, i n B o e t u r . a m , t raus-
lato be l lo q u i n q u é opp ida , quoa "V'ir iathi rebus s tuduerant , d i r i p u i t . 
—Ib idem. 
(3) I n d e i n C u n e o s cop ia s t r adux i t . l u d e r a r s u s i n L u s l t i n i a i u 
c o n t r a i p s n m V i r i a t h u m contendi t . I n i t inere d ú o l a t r o n u m p r i n c i -
pes o b v i i fac t i , C 'urius et A p u l e i u s , o u m d e c e m m i l l i b u s l i o m i n u m 
r o m a n o s i n f e s t a rum; concer toque prce l io , q u o C u r i u s ceoidi t . proe-
d a m eis e r ipuerun t . S e d n o n m u l t o post o m n e m Sservi l ianus rece-
pi t , et SCANDIAM, GEMELI.AM et OTSOLCOLAM, u rbes V i r i a t h i p r o e s i d ü s IÍT-
matns>, expujximvit : a l i aque n o n n u l l a o p p i d a d i r i p u i t , a lus v e n i u m 
dedi t . —Ibidem. 
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ella Serviliorio lO.uuu prisioneros, ]os cuales vendió como 
esclavos, exceptuando sólo 500. 
Con estos hechos concluyó su gobierno; pues aproxi-
mándose los frios se retiró á invernar en sus cuarteles, 
aguardando la llegada de Quinto Pompeyo Aulo, nom-
brado sucesor suyo. 
Mas antes de marcharse, afirma el historiador á quien 
seguimos, que otro capitán de bandidos, apellidado Conno-
ba, cayó bajo f»u potestad y. con generosidad poco común 
entre los invasores, le dejó marchar libremente. 
En cambio manchó tan noble acción con otra que la su-
pera mucho en infamia, pues hizo cortar las manos á cuan-
tos soldados le seguían (1). 
Antes de analizar el teatro de estas guerras, conviene 
protestar de la naturalidad y persistencia con que los his-
toriadores romanos llaman á todos nuestros generales ca-
pitanes de bandidos. 
Habiendo visto prodigar e.-;e nombre á un Viriato, que 
tan por cima de todos los pretores y procónsules romanos 
se hallaba por su valor, su talento y su generosidad; no 
debe maravillarnos que se lo aplique á Curio, Apuleyo y 
Connoba. Pero, rectamente pensando, unos bandidos que 
llevan á sus órdenes 10.000 soldados, más parecen genera-
les en jefe, y aguerridos, que bandoleros de oficio. 
Para mandarlos se necesitan organización, disciplina y 
gran talento; para conducirlos á la batalla subordinación 
y autoridad. 
Bien mirado todo, alguna explicación satisfactoria ha-
bían de dar los historiadores romanos á una guerra y á 
una serie no interrumpida de derrotas, que tanto les depri-
man, y por algún lado, habían de dar paso á su bilis con-
tra un país y unos caudillos, que tan repetidos y vergon-
zosos desastres les hacía sufrir; tanto más vergonzosos 
cuanto se los infería un pueblo que ellos llaman bárbaro, 
y unos caudillos á quienes apellidan ladrones. 
(1) i¿A Connotoat» rjuedam, latronum ducetn, enm deditionem 
c i p i « s e t , ipsnm salvum quidem dimisit., sed imiiLmín ejus rnilitum 
m a m » amputavit.—App., n. 68. 
l éan lo Oresio oaniirma este atentado, y lo execra con frase 
enérgica: 
'• ii.vy.ct 011 e¿»ta o c a s i ó n una a c c i ó n infame, no solo indiana de la 
i -mi l y b-.ien notiibre romauos, sino aun de lo.s m á s b á r b a r o s pue-
blos de la Esc:itia, pues m a n d ó cortar las manos ú Ü O O de los que 
XH h a b í a n remudo, liados en la palabra e m p e ñ a d a de respetarles la 
•\-ida.**—I*. Orosio, H i s t o r i a r o n » , Ib. "V. 
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Lo que demuestran estos hechos es: que la escuela de 
Viriato había creado ya un plantel de generales; que su re-
nombre se extendía rápidamente, y con admiración, por 
toda la península, X que con su ejemplo y á su amparo 
la rebelión contra los romanos cundía por las comarcas 
limítrofes. 
Lo revelan estas sublevaciones, y lo evidencian las ciu-
dades últimamente citadas, que según Appiano obedecían 
ó seguían los consejos de Viriato, no obstante hallarse em-
plazadas en Andalucía. 
Un paso mis, una salvadora idea de unión entre todas 
estas fuerzas y ciudades bajo la autoridad de Viriato, y la 
patria habría sacudido el yugo del pueblo rey. 
Pero la idea era prematura. Nuestro atraso la hacía 
imposible. 
VIL Mas dejemos estas consideraciones, y volvamos á 
lo que es objeto primordial de este trabajo. La vindicación 
de Viriato para la Celtiberia. 
Por primera vez en la historia militar de este caudillo 
(y va tocando ya su término) se habla de algo que suene 
á Portugal. 
Se cita en el anterior capítulo de Appiano á los cuneos, 
que si en los tiempos de estas guerras no eran, ni con mu-
cho, lusitanos portugueses, pues ocupaban solo las costas 
de Algarbe y Huelva, por lo menos se agregaron, andando 
los siglos, á Portugal, y á él pertenecían en la época de 
Appiano; por tanto, no queremos pasar en silencio esta 
duda sin desvanecerla. 
Para ello, precisa recordar que la anterior campaña 
<le Serviliano había tenido por teatro Baeza, Martos, etc. 
Concluida ésta, Viriato se retira á reponer sus fuerzas 
á la Lusitania; Serviliano lejos de seguirle, se encamina á 
la Beturia, que ocupaba el S. y SÉ. de la provincia de 
Badajoz, y el N . de Sevilla, y de aquí al país de los cuneos 
(Algarbes). ¿Se concibe qué sea la Lusitania portuguesa? 
.No huía Serviliano de Viriato? ¿No se apartaba éste de 
aquél? Pues entonces, cómo desde Martos se iban á dirigir 
el uno á Extremadura y el otro á Portugal, es decir, por 
el mismo camino? 
La contradicción salta de tal modo k la vista, que ca-
da vez nos admiramos más y más, cómo no ha herido 
la penetración de Appiano, de Lafuente y de tantos his-
toriadores nacionales y extranjeros. 
Pero continuemos el análisis, pues los detalles que si-
guen lo patentizan más aun. 
12 
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Del país de los cuneos, añade Appiano, vuelve Ser-
viliano en busca de Viriato á la Lusitania; y para volver, 
por segunda vez(rursus), es indiscutible que se dirigía 
adonde luchó la primera, á Baeza y Martos. 
Ahora bien, partiendo del Algarbe ¿estaba hacia Jaén 
la Lusitania portuguesa? ¿Podrá, en modo alguno, refe-
rirse á ésta el hecho? 
Hay más todavía. Sigamos á Serviliano en su mar-
cha y veremos hacia dónde está la Lusitania que busca. 
Sale del Algarbe hacia ella, le interrumpen el paso 
los generales españoles Curio y Apuleyo, los derrota, les 
arranca el botín, y triunfante sigue avanzando y se apo-
dera por asalto de Escandía, Gemela, Obolcola y otras 
ciudades. 
Ya tenemos explicado el rtirsus, por que se halla nue-
vamente en territorio de Jaén. 
¿Para ir del Alg'arbe á Portugal se necesita pasar por 
Jaén? Luego es plenamente necio el pretender, que á la 
Lusitania portuguesa se encaminaba, y que á ella ha-
ce relación el texto de Appiano. 
Y que está en territorio castulonense lo dicen los nom-
bres de esas ciudades: Gemellam es la Colonia Accita-
oía Cemellensis, que dice Plinio concurría al convento 
cartaginense y que se reduce por todos á Guadix (11. 
Obolcolam, diminutivo de 06uceo, hoy Porcuna, en el 
partido de Martos, estaba hacia Moncloa (2). De Fscandiam 
[1] P l i n i o , I l i s t . N. Ib. I I I , n . 4 . 
A u n q u e s u r e d u c c i ó n á G u a d i x e s tuv ie ra m a l l i eo l i a , a l caso no 
e m p e c e r í a nada . B a s t a saber que p e r t e n e c í a a l conven to car tag i -
nense , pues c o m o é s t e no c o m p r e n d í a de G r a n a d a m á s que l a par-
te N " . E . y de J a é n l a m i t a d t r leuCal ó poco m á s , s i e m p r e q u e d a r í a 
e v i d e n c i a d o que S e r v i l i a n o l i a b í a vue l to á J a é n . 
S e l i a n c o n s e r v a d o i n n u m e r a b l e s monedas cow l a i n s c r i p c i ó n : 
C . I . G . A c c i . COLONIA JULIA G E M E L I . A ACCI. oVIorales t rae t a m b i é n 
u n a l á p i d a donde se le l l a m a C O b . I V b . G E . A C C I T A N A etc.— 
Ib. O, c p . 3 4 . 
[Í2] M a s d e u reduce O b u l c c l a á P o r c u n a . — I l i s t . C r i t . T o m . X V I I 
p g . 4 4 0 . — P e r o d i s t ingu iendo m u y b i e n P l i n i o y los I t i ne ra r io s de 
A n t o n i n o á O b u l c o de O b u l o o l a , no es pos ib le a d m i t i r que A p p i a -
n o l a s b a y a c o n f u n d i d o . 
D e O b u l c o nos l i a n quedado centenares de m o n e d a s a u t ó n o m a s 
y l a t i nas que a c u s a n su p o s i c i ó n entre lasjde l a r e g i ó n m e d i t e r r á -
nea y l a H é t i c a . L a s i n s c r i p c i o n e s i b é r i c a s de m u e l i a s de el las y e l 
ginete c e l t í b e r o de a lgunas lo e v i d e n c i a n . "Véase acero-a de este 
pun to á H Í Í Í S . M o n - A n t . D e l g a d o , M e d . A nt. X . I I ü o b e l , E s t u d i o 
91 — 
no se conoce la reducción; pero quizás fuese Escafméla, 
villa de 600 almas al Este de Porcuna, en la carretera que 
va de Martos á Andújar (1). 
l l i s t . I I , pg. 158 . F U n i o c i t a a d e m á s ele O b u l c o , á OBL'LCOLA, d i m i -
n u t i v o ¿le l a an te r ior , lo c u a l demues t ra s u c o m ú n o r igen y l i a s t a 
• U p r o x i m i d a d . 
l í l m i s m o P i m í o v i e n e á fijarla no lejos de el la ; y e l I t i n e r a r i o 
Í O de A n t o n i n o l a e n c l a v a á 2 0 m i l l a s de C a r m o n a y 1.3 de A s t i g i 
( K c i j a ) ; esto es, Hac ia M o n o l o a . 
(1) T a m b i é n P l i n i o s e ñ a l a u n a E s o u a e n l a r e g i ó n de l G u a d a l -
q u i v i r , y á e l l a l a reduce M a s d e " . — H i i t . C r i t . T , X V I I , pg . 4 4 0 . 
CAPITULO VII 
I.—Nueva derrota de Serviliano; capitulación Generosidad 
de Virialo con él. 11.—Confianza de éste en los pactos ro-
manos. 111.— Venida y proyectos del malvado Cepión. Ar-
sa; ardid de Viriato. IV.—Situación de Arsa. V.—Imi-
tadores de Viriato. VI.—Pri?neras noticias que los ro-
manos adquieren de Portugal. Invaden Galicia; cruzan el 
rio Olvido y penetran en la comarca de los brácaros. 
I. Quinto Pompeyo Aulo, que tal vez es el Quinto Pom-
peyo Nepote de los fastos consulares (1), fué designado pa-
ra sustituir á Serviliano el año 141: y enlazando Appiano 
la narración escribe: 
Mientras Serviliano perseguía á Viriato y ponía sitio á 
jffrisana, ciudad afecta á éste, cercándola de fosos y empa-
lizadas, el lusitano penetraba por sorpresa en ella ampara-
do por la oscuridad de la noche, y haciendo h\ romper el 
día una salida impetuosa, no sólo obligó á huir á los que 
trabajaban en las trincheras, apoderándose de las herra-
mientas que habían abandonado, sino que hizo trizas en 
su campamento á las otras tropas que mandaba el general 
romano, y acosándolas de cerca llegó á empujarlas á los 
(1) Ocupaba éste el consulado el aíio 4 . ° de la Ol impíada 1.3l> 
(141). 
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sitios más inaccesibles, donue ninguna esperanza quedaba 
á los vencidos (1). 
¿Dónde estaba Erisana? Es un problema. Masdeu, para 
llevar la lucha á Portugal, asegura apoyado en la semejan-
za del nombre, que era Aracenz (2). El error no puede ser 
de más bulto. Si acaba de decirnos Appiano que la lucha 
tiene lugar en Jaén, cómo llevar á Hueiva la Erisana? Más 
racional es reducirla á Arjona, próxima á Andújar en la 
provincia de Jaén. 
A ello invita la semejanza de los nombres, y sobre todo 
el teatro de la g'uerra. 
En esta campaña el caudillo celtíbero dio una muestra de 
su grandeza de alma, de su hermoso corazón, algo más no-
ble que el de sus enemigos, que le apellidan jefe de bandidos. 
En lugar de mostrarse soberbio y vengativo al ver las 
legiones latinas en posición que no las dejaba más alterna-
tiva que la de rendirse ó perecer, no quiso abusar del 
triunfo, y considerando la ocasión oportuna para dar mues-
tras de su longanimidad y para suspender la lucha, ofre-
ció á los romanos una paz generosa, y una gracia y perdón 
generales para todos los vencidos, que éstos aceptaron con 
la mayor gratitud (3). 
El pueblo romano ratificó después el anterior tratado 
de alianza, y dio en lo sucesivo á Viriato el honroso califi-
cativo de amigo, mandando además que fueran respeta-
dos los aliados de éste, que poseían tierras. De esta manera, 
una guerra que los romanos consideraban gravísima, pa-
reció extinguirse por un convenio favorable á ambos com-
batientes (4). 
[IJ Dum vero Viriathum persequitur Servilianus, et Er isanam ejus ur-
bem vallo fossaque circumdat, Viriathus, urbem noctu ingressus facta sub 
lucem eruptione, non solum eos qui vallum ducebant ad fugam legionibus 
abjectis capessendam coegit; verum etiam reliquas copias ab imperatore in 
acíem eductas profligavit, et urgendo, instandoque inloca prcerupta compu-
lit, unde receptus nullas romanis dabatur.—App. numero 69. 
[2] Masdeu.—Hist. Crit. T. XXII, pg. 440. 
(3] At ib¡ tune Viriathus noluit insolentius fortuna sua ufi, verum jam 
commodo tempore bellum depone posse ratus, fcedus iniit cum Romanis quo 
magnam sibi ab illis gratiam pactus est.—Ibidem. 
L. Floro, Epítome de T. Livio cp. 54, confirma el hecho con estas pala-
bras: Pace cum Viriato cequis conditionibus facta. 
[4] Illud fcedus postea populus romanus ratum habuit; ipsumque Viria-
thum amicum appellavit, et ejus socios, quos agros possederant, habere .lus-
sit. Sic bellum, quod Romanis gravissimum fuerat, mutuo beneficio campo 
situm extinctum videbatur. —Ibidem. 
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Es tan hermoso, y pone tan de relieve la bella figura de 
Viriato el anterior pasaje, que no liemos querido privgr á 
nuestros lectores del placer de saborear el original, por lo 
cual lo hemos transcripto íntegro en las notas ( l 1 . 
Estos rasgos de caballerosidad, estos perdones genera-
les sin represalia alguna, son peculiares, exclusivos de los 
más grandes hombres. 
Los capitanes adocenados, tan pequeños de alma como 
de ingenio, sueñan con la venganza, y gozan con el de-
rramamiento de sangre. Las grandes figuras militares, los 
Scipiones, Alejandros, Césares, etc., sólo por excepción y 
manchando su historia han realizado actos de crueldad. 
Para orgullo de la Celtiberia, para honra de la nación 
entera, y para que nuestro caudillo no aparezca eclipsado 
por esns elevadísimas personalidades, conviene consignar 
en caracteres de oro que, habiendo escrita sus hazañas los 
enemigos, que le tratan de bandido, ni un solo detalle, ni 
una sola palabra le han atribuido por la qua pueda cole-
girse que fhá cruel, vengativo, avaro, déspota ú orgulloso. 
En cambio han estampado en cien pasajes su actividad, 
su talento, su largueza, su modestia, su valor y su longa-
nimidad. 
¡Es el mayor elegió que de él podían hacer! 
Es una inmensa desdicha que se hayan perdido los l i -
bros de Polibio, JJiodoro y Tito Livio que de nuestro héroe 
se ecupaban. De conservarse, no sería éste el único rasgo 
de su generosidad que conociéramos. 
Aun perdidos, en los mermados fragmentos que del se-
gundo nos quedan, se estampa que, *á Fabio (parece seré 
Máximo) le obligó á firmar un tratado indigno de los ro-
manos>> (2). 
También es de lamentar que no tengamos el texto del 
tratado; mas por otro fragmento del propio autor sabemos, 
que fué el mismo Popitio Lenas el derrotado, y que la 
magnanimidad de Viriato llegó hasta el extremo de confe-
rir al vencido la misión de redactar el articulado del con-
(\) No es Appiano solamente quien afirma esta versión. Lo mismo vienen 
á decir Aurelio Víctor: P V J H M Á POPULO R O M A N O M A L U I T I X T E G E R P E T K R I ; 
litA-vr Y lCfT t ; y Characis de Pergamo: Fracmjnta Historici Groecorum 
Mulleruf. Pa r í s Didct. T . III, p j . 643 fragmento 36. 
(2) Excerp. Fothi, pg. 523. 
Como también Serviliano se llamaba Fabio, parece que á éste debía refe-
rirse; pero es lo cierto quacn el extracto de Diodoro se viene hablando del 
MázJrr.o cuando consigna esías fraces. 
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venio, y que Popilio se hallaba tan atribulado, que si por 
salvar su honor militar y librarse de las acusaciones ó del 
castigo del senado romano consignó en las cláusulas algu-
na frase que lo amparara, con tal temor dio cuenta de ella á 
su A-encedor, que tomó la determinación de no leerle el 
tratado de una vez, sino por artículos, y en diferentes 
tiempos, á fin de no provocar sus iras. 
«El cónsul Popilio, solicitado por Viriato para llegar á 
una suspensión de hostilidades, resolvió dictarle el trafado 
artículo por artículo, por temor de que iniciándole en to-
dos á la vez, le llegaran á excitar, llevándole al extremo 
de emprender contra él una guerra de exterminio», dice 
Diodoro (1). 
Este fragmento, y el terminante texto de Appiano, á 
quien tanto cita, sin haberle estudiado bien, D. Modesto La-
fuente confirman que el pacto fué con Pompeyo Aulo. Sin 
embargo, aquél asegura que se había concluido con el her-
mano de Cepion, Eabio Serviliano, lo cual no es cierto (2). 
Con esta paz, y con los triunfos que la habían precedi-
do y motivado, el nombre de Viriato debió adquirir en Ro-
ma y en todo el orbe antiguo una reputación inmensa. 
II. Pero generoso cual había sido el pacto, era imposi-
ble que el orgullo romano no se sintiese humillado al tener 
que aceptar por la fuerza el tratado, que le imponía un ca-
pitán de bandas incultas; y como, por otro lado, la fe ro-
mana no era menos púnica que la cartaginesa, tan mote-
jada por ellos, bien era de presumir que el convenio no ser-
viría de dique á la rapacidad y fiducia del pueblo rey. 
Así fué en efecto. Confiado se hallaba Viriato en la san-
tidad de los tratados, sin concebir su honrado corazón que 
un pueblo tan poderoso y culto como el romano pudiera 
atrepellarlos y en esa confianza debió retirarse á alguna 
población del interior, donde guardaba su esposa, tal vez 
sus hijos, y las más caras afecciones de familia de las de-
predaciones y golpes de mano de sus enemigos, y quién 
sabe si en esa confianza había licenciado la mayor parte de 
sus tropas. 
Entre tanto la insania y la cobardía de éstos afilaba el 
(1) Excerp. Vat . pg. 98. 
(2) E l distinguido historiador de Valencia, Sr. Boix, l leva por toda la pe-
nínsula al insigne Viriato, y le hace venir de Portugal á la Ede;ania, sin el 
menor fundamento, y antes de la manera más confusa. —V. Hist. de Valen-
cia, Tomo I, cp. I, pg 41. 
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afrentoso puna], con que á traición y con alevosía debían, 
cual bandoleros, arrancar una existencia que les llenaba 
de tantas inquietudes, y que debía parecerles invulnera-
ble, invencible en buena lid; aunque la sangre del mártir 
al salpicar sobre la conciencia del pueblo latino, la llenara 
de infamia, y manchase su historia por tantos otros con-
ceptos digna de estudio y admiración. 
El malvado que se encargó de tan criminal acción era, 
sin embargo, hermano de un cónsul humillado más de dos 
veces por Viriato, de Fabio Serviliano; y para mayor bal-
dón, como premio de un hecho que solo estaba dignamen-
te recompensado con el presidio primero y la horca des-
pués, el criminal fué también elevado á la dignidad con-
sular el año 140. 
III. Quinto Servilio Cepión vino, pues, á sustituir á 
Quinto Pompeyo Aulo el año 141, y vino acriminando el 
tratado de paz como indigno del pueblo romano (1). 
Las circunstancias que reviste el drama dan al asesino 
los caracteres de un malhechor de la peor ralea. 
«Principió, dice el historiador, impetrando del senado 
romano que le permitiera incomodar clandestinamente á 
Viriato. Después, hostigándole con pertinacia y enviando 
á diario cartas al senado para que declarase roto el tratado 
y le permitiera de nuevo llevar la guerra al territorio v i -
riatense» (2). 
Confiado Cepión en el senado consulto, tomó bajo su pro-
tección á la ciudad de Arsa, que había desertado de la 
alianza de Viriato. Este, que se hallaba desprevenido, al 
enterarse de la conducta de su enemigo, acudió al sitio de 
la lucha; y no contando con fuerzas suficientes, tomó la 
determinación de retirarse devastando los pueblos del ca-
mino. Cepión, que llevaba consigo mucho mayor ejército 
y estaba insidiosamente preparado, le persiguió por la 
Carpetania (3). 
(1) Criminando pacta, tanquam indigne populo romano.—App. n. 70. 
12) Primun a Senat J impetrarat, sibi ut liceret clam pro arbitro Viri.tho 
incomodare. Deinde assidué obtundendo, literasque missitando, effecerat, 
u' idem senatu, ruptis foederibus, palám bellum Viriatho rursus mlerendum 
dacerneret.—Ibidem. 
(8) Quo Senatuconsulto fretus Coepio, A r s a m urbera, deserente Viria-
tho, deditione accepi», et ipsum Viriathum fugientem, et obvia quoque vas-
tiattm, in Cirosiinia assscutus est.; multo majores, quam ille, copias se-
cum habens.— Ibidem. 
El resto de este capítulo lo hemos transcripto en la Lusit?nia Celtiberio i 
siendo, por lo mismo, impe tinente repetirlo. 
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E l inteligente Viriato, teniendo en cuenta lo mermado 
de sus huestes, juzgó, con el mejor acuerdo, que la pru-
dencia le aconsejaba rehuir la acción, y así ordenó que la 
mayor parte de sus tropas se retirara por un valle oscuro, 
mientras con las restantes se colocaba en un elevado mon-
te, para desde él inspeccionar los movimientos del enemi-
go, protejer la retirada de los suyos, y detener á los roma-
nos si se obstinaban en luchar; y cuando comprendió que 
se hallaban aquéllos fuera de todo peligro, voló á unirse á 
ellos con tanta celeridad y contento de sus soldados, que 
ni siquiera pudieron apercibirse los perseguidores de la 
fuga; y Cepión, al verse tan vergonzosamente burlado, en 
vez de continuar la persecución, envió su ejército al terri-
torio de los vellones y galaicos, cuyos campos despobló. 
IV. Transcripto fielmente todo el capítulo de Appiano 
en que estos hechos relata, preguntamos de nuevo: ¿Acaso 
esta guerra tuvo por teatro á Portugal? 
Ni siquiera debía merecer los honores de la discusión y 
el análisis. 
Ratificado el pacto de Q. Pompeyo y Viriato, éste se 
retira tranquilo á sus ciudades de Lusitania; viene Cepión 
y, para provocarle, principia sus hostilidades solapadas 
por los confines, como es natural, de sus estados. 
La primera ciudad que le arrebata es Arsa 
¿Era portuguesa? Veámoslo. 
Arsa, en las monedas autónomas de España, patentiza 
corresponder á la Celtiberia. E l ginete que ostentan, lan-
zando dardos, es la fiel representación del lusitano celtibé-
rico, que nos describe con tan vivos colores Diodoro en el 
extenso fragmento que hemcs trasladado íntegro en núes, 
tra Lusitania Celtibérica. La inscripción sobre la línea-
carácter peculiar de las monedas de España Citerior, los 
tipos de letra celtibéricos, y los detalles todos del ginete 
son propios de esta comarca. 
¿Cómo, pues, llevar Arsa á la parte opuesta de España? 
Luego aunque su correspondencia actual nos sea descono-
cida, su región es evidente; y hasta su ceca no puede 
apartarse mucho del distrito turiasonense ó bilbilitano (1). 
Podrá objetarse que bien pudo ser la Arsalia ó la Ar-
ssadr de las monedas autónomas. 
(1) Véanse diseños de las monadas de A r s a en Lafuente Hist. de Esp. To-
mo I. Apéndice ed. JMcr.taner. 
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En ese caso, como dichas monedas, por sus inscripcio-
nes ibéricas, y por la forma de acuñación, tipos, etc., son 
inseparables del distrito castulonense, resultaría que la 
¿Hierra presente había tenido por teatro el mismo campo 
que las anteriores. 
Algunos numismáticos citan otra Arsa, cuyas mone-
das son muy raras, y la sitúan en el distrito Asidonense, 
hacia el Estrecho de Gibraltar; pero tampoco estas abona-
rían la reducción á Portugal (1). 
Rodrigo Caro, eminente humanista y anticuario anda-
luz, pretende reducirla á Azuaga, sin duda atraído por la 
semejanza del nombre, y por estar en la errónea creencia 
de que Viriato y sus guerras constituyen una gloria por-
tuguesa. 
Pero el radical de ambas palabras lo niega en absolu-
to; y más en absoluto la traducción y contexto todo de es-
te pasaje de Appiano. 
Además, el nombre Azuaga es árabe paro; y esta po-
pulosa y rica ciudad no se llamó Arsa en la época romana. 
En el patio de sus escuelas tuvimos, hace unos 10 años, 
el gusto de ver el pedestal de una estatua erigida á Traja-
no; pedestal que pesa centenares de arrobas, y no es admi-
sible que de fuera haya sido por capricho llevado á dicha 
ciudad. Es un inmenso sillar de un metro cúbico, tal vez, 
y en él hay una hermosa inscripción en que se hace cons-
tar haber levantado á Traja no aquel monumento el muni-
cipio Flavio Vgolitano, nombre que nada tiene de común 
con Arsa ni Azuaga; mal que pese al insigne Rodrigo Caro. 
Y por cierto que, no poca pena nos causó el ver, que 
tan venerable vestigio histórico servía de arriate para co-
locar macetas, las cuales con su constante rozamiento es-
tán gastando la extensa y hermosa inscripción que le hace 
digno de mayor respeto/ 
¡Quién salbe si á estas fechas será ya ilegible! 
Masden sigue en el error á Rodrigo Caro (2). 
Nos inclinamos, pues, á reducirle á la Arsa turksonen-
se por lo que se deduce del contexto total del pasaje. 
Porque derrotado Viriato, toma la determinación de huir 
devastando la Carpetania; lnego la derrota ó toma de Arsa 
había tenido lugar en la alta Celtiberia, en el O. de la pro-
vincia de Zaragoza, y esto parece deducirse de la sucesiva 
ruta del ejército romano. Pi-rque Cepión le sigue, y él que 
(1) V . Zobel Zangroniz. Ensayo etc. T. II, pg . 172. 
(2) Hist. Crit. T. II, n. 251. 
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se ve con escasas fuerzas, huye por un valle escuro y pro-
fundo y se pone en salvo. 
Para seguirle y perderle en la Carpetania y luego con-
tinuar por el país de los vettones al de los "galaicos, es 
evidente que venía del Jalón. De Portugal en modo algu-
no. La huida de Viriato fué, á no dudarlo, por las rochas 
del Tajo en la parte de Sacedón, donde están los fragosísi-
mos sitios llamados Olla de Bolarque, Puertas del Infierno, 
Fin del Mundo, etc., asilo segurísimo contra cualquier ene-
migo, y solo accesible á los conocedores del terreno. 
Por ellas arriba se internó en el corazón de la Celtibe-
ria, donde el caudillo tenía su refugio y ciudades tan de-
votas y aguerridas como Centóbriga, Contrebia y Ercávica. 
Perseguido por un enemigo poderoso, mal iba á tomar 
el camino de la Mancha ni de Madrid. Además, el texto 
afirma que en la Carpetania le pierde de vista Cepión, y al 
no conocer la dirección del enemigo, él continua su mar-
cha hacia el país de los vettones (Ávila, Salamanca, etc.) 
y galaicos (Galicia). 
Ha surcado, pues, la península desüe Aragón á Guada-
lajara, Avila y Galicia; dejando al enemigo oculto en las 
serranías de la Alcarria. 
V. Imitadores de Viriato. 
Hemos adelantado hace poco, que el ejemplo de Viriato 
había cundido ya por las Andalucías, donde capitanes 
aguerridos como Apuleyo, Curio y Connoban, secundando 
las iniciativas de aquél, se atrevían á cortar el paso á les 
ejércitos proconsulares. 
La semilla debió echar tan profundas raíces, que lleg-a-
ron á extenderse por la mayor parte de la península. 
La prueba de que el incendio amenazaba abrasar á los 
invasores es, que el mismo historiador á quien seguimos, 
no pudo menos de interrumpir su narración para consig-
narlo con gráfica frase: 
«Pero y a el ejemplo de Viriato en la Lusitania, dice, 
había cundido por todas partes. Muchas otras columnas de 
bandoleros devastaban con sus incursiones los campos; y 
contra ellas tomó Cepión la medida de enviar con tropas á 
Sexto Junio Bruto, quien siguiendo sus mandatos se encar-
gó de perseguirlos por una amplísima región (cuanto abra-
xa el Tajo, el rio del Olvido ó Limia, el Duero y el Betis 
que tienen muchos días de navegación) (1); porque com-
(1) Este paréntesis de Appiano es una frase hecha que ha tomado de Stra-
bón, sin venir á cuento. Por el desorden mismo en que cita esos rios, y por 
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prendía que era muy difícil dar caza á estas columnas vo-
lantes, que con una celeridad pasmosa iban de aquí para 
allá, según costumbre de los salteadores; que el no des-
truirlos había de llevar aparejado para él el dictado de tor-
pe, mientras la victoria, dado que la alcanzase, habida en 
cuenta la condición de los vencidos, no podría ser sobrema-
nera insigne y gloriosa (1). 
En su consecuencia, ordenóle llevar la devastación á 
las ciudades de los que él llamaba salteadores, para de una 
vez castigarlos en cuanto pudiera serles más querido, sus 
aldeas, sus familias, sus bienes y sus propias personas (pues 
confiaba en que volarían á defender tan caros objetos) y 
para enriquecer sus tropas y animarlas con el botín». 
Tomada semejante resolución, principió á ponerla en 
práctica robando y destruyendo cuanto encontraba al paso. 
Mas no era empresa fácil de ultimar en un país en que 
las mujeres tomaban las armas juntamente con los hom-
bres, y se batían con la misma decisión que .ellos, sin pro-
ferir una queja ni aun en los momentos de agonía. 
Y sucedió además, que huían á los montes después de 
recoger y llevarse cuanto poseían, por cuya razón, al en-
terarse Bruto, consideró más prudente concederles un ge-
no ser cierto que todos ellos tengan muchos días de navegación, se com-
prende que ha puesto el paréntesis por cuenta propia, y queriendo acla-
rar el texto, no ha logrado en esta ocasión, como al hablar de los carpesios, 
sino hacer el original imposible de racional interpretación. 
(1) Jum vero Viriathi exemplo Lusitaniam multoe aliae latronum manus 
incursionibus bastabant. Contra quos misus Sextus Junius Brutus, quum 
per amplissimam regionem íquamtum scilicet Tajus, et oblivionis íluvius, et 
Durius, et Boetis, amnes navigabiles. completuntur) in sequi eos aut cónsul -
tumduxisset; quipe celeriter huc illuc. latronum more, transvolantes com-
prehenderet difficilimum, non comprehendere autem sibi turpe, at ex victis 
non admodum insignem sibi fore victoriam, ratus; in latronum patria oppida 
exercitum duxit, ut eadem opera et de illis poenas sumeret (ut quos confide-
bat ad sua quemque defendenda dilapsuros) et militem suum proeda locu-
pleret. Hoc consilio obvia qucequc diripuere ccepit. Ad cujus vim arcendam 
una cum viris mulleres arma capientes, tanta constancia pugnabant, ut ne 
in media quidem ccedc vocem emitterent. Fuere tamen, qui, raptis quos po-
terant, in montes confugiebant. Qui bus patentibus veniam dedit Brutus, par-
te bonorum mulctatis.—App. n. 71. 
Causa admiración el desenfado con que, hablando de esta correría, in-
venta posiciones, lugares y marchas imposibles el insigne Masdeu (Historia 
Crit. T. II ns. 273, 274, etc.) Lo mismo lleva sus tropas del Betis al Miño, y de 
los Algarbes á Galicia, como si se tratara de un paseo por los jardines de 
Roma, ó del Buen Retiro. 
Y todo por sostener que los hechos viriatenses tienen lugar en Portugal. 
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neroso perdón y parte de los bienes, que les habían arre-
batado». 
VI. Como se vé, Cepión, conociendo la escasa gloria y 
grandes peligros que de semejante guerra había de repor-
tar, opta por quedarse en la Carpetania y Celtiberia, donde 
se le había ocultado Viriato, y manda a su general Bruto 
á perseguir esas bandas ó columnas volantes de guerrille-
ros por el país de los vettones y galaicos. 
Y es evidente, que para ir <íe Carpetania á León y Gali-
cia no podía venir de la Lusitania portuguesa. 
Y para que se vea que, la Lusitania con tanta insisten-
cia-mencionada en las anteriores guerras nada tiene de 
común con Portugal,.añade Patérculo: «Bruto penetró por 
los pueblos de esta región, sometió innumerables villas y 
muchos bárbaros, llegando á comarcas que ni de nombre 
eran antes conocidas, mereciendo el nombre de Galaico (1). 
La confesión no puede ser más paladina. Antes de Bru-
to visitar Galicia y Portugal, apenas si de nombre eran co-
nocidas estas comarcas. ¿Cómo, pues, referir las anteriores 
campañas y los lusitanos de Viriato al vecino reino? 
Esta guerra se halla confirmada por Eutropio (2), y al 
confirmarla comprueba igualmente que se trataba de la 
Lusitania Ibérica, cuando escribe: «Entretanto, Bruto ba-
tía en la España Ulterior á 60.000 gallegos que venían en 
auxilio de los Lusitanos, guerra durísima y difícil, en la 
que perecieron 40.000 de estos incautos, 6.000 quedaron 
prisioneros, y muy pocos tuvieron la suerte de huir». 
A l decir Eutropio, desde Roma, que los gallegos venían 
en auxilio de los lusitanos, á nadie podrá ocurrírsele la 
idea de que sean los portugueses; porque en ese caso no te-
nían que venir, sino ir; y el texto escribe: venerant. 
Pero, continuemos el relato de Appiano y veremos con-
firmada esta verdad. 
Del país de los vettones Bruto va á León, pues dice: 
atraviesa el Duero, se encamina al rio Letes ú Olvido, hoy 
Limia, lo pasa, llega al Miño y desde aquí se dirije al país 
(1) Veleyo Patérculo. Líb. II, n. 5. 
Qui , penetratis ó m n i b u s Hispanice gentibus, ingenti v i homi-
num, urbiumque potitus numero, aditis tp.ioe vix aviclitti ei-unt, 
Gallceei cognoinen inerait. 
(2) Interea Brutus in Ulteriore Hispania LX. Ai. GaHeciorum, quae Lusita-
nis auxilio venerant, aspérrimo bello et difficilé. quamvis incautos circum-
venisset, oppressit. Quorum in eo prelio XL Milia occisa, sex Al. capta ref¿-
runtur, pauci fuga evaserunt.=Eutropio-Bellum Numantinum, 
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de los braceros, nación belicosísima que llevaba las muje-
res á la guerra, las cuales antes que volver la espalda, 
morían sin prorrumpir ni una palabra indigna, y si eran 
reducidas á prisión, unas se mataban, otras se cortaban las 
manos y otras degollaban á sus hijos, juzgando preferible 
y más digna la muerte, que no servir de esclavos al ven-
cedor (1). 
Muchas de sus ciudades cayeron bajo la potestad de 
Bruto; pero al poco tiempo se hicieron de nuevo indepen-
tes, siendo definitivamente sometidas. 
Según acaba de verse, por primera vez en nuestra his-
toria se habla de guerras en el territorio portugués. Pero 
téngase en cuenta, que Cépión se ha quedado en los confi-
nes de la Celtiberia y Lusitania Ibérica acechando á "Vi-
riato, y Bruto ha sido enviado á contener á los galaicos, 
que venían en auxilio de los lusitanos, bajando luego de 
Galicia al país de los brácaros (al N . dé Portugal), de 
quienes afirma que no habían oído hablar los'romanos. 
Como esta expedición no se relaciona con Viriatp ni 
sus guerras, no seguiremos á Bruto en ella. Si hemos 
transcripto el anterior pasaje es, porque confirma nuestras 
opiniones, y para que el lector aprecie la fiereza de nues-
tros progenitores y cuan antigües sen en España el 
amor á la independencia y á la libertad (2'. 
(1) V a : : s ullam indi jnam emitteret: quín etiam ex mulieribus. quoe inter-
cnpt n reducebant.ir, alise sibi manus efferebant, alies suos metipse liberos 
jugdlabant, mortamqua servitio potiorem censabant. Oppida oliquot tamen 
ln B.-uti potestatcm deditione venerunt, quoe quidem, non multo post rursus 
d3ScÍ5C3ndia, ab eodam de íntegro sunt perdomita.—App. loe. cit. n. 72. 
(2) Quien desee conocer los detalles de esta guerra, la heroica defensa 
de Talabriga, etc., los encontrará ert Appiano.—Número 73 de la obra cita-
da. 
CAPITULO VI1Í 
/.—El traidor Cepión intenta asesinar á VirvUo; Sohonid 
á los embajadores de éste. II—Le sorprenden dormido // 
le asesinan. Fecha de este crimen. III.—Duelo y sorpre-
sa que entre los suyos produce. 1V.—Tampoco el lugar de 
este asesinato puede llevarse á Portugal. Patria de Ios-
asesinos. V.—Duración de la guerra viriatense.VI.—^ 
Funerales de Viriato. 
I. Acercábase la fecha en que debía espirar el mando 
de Cepión, y no quiso marcharse sin empañar antes sil-
honra y la del pueblo romano con una mancha infame. 
Para las conciencias corrompidas todos los medios son 
buenos cuando al fin conducen, y es indiscutible que el 
malvado se eucuentra más tranquilo á medida que en el 
crimen se aveza. Por esta razón, el que había principiado 
su g-obierno faltando bellacamente á la santidad de los tra-
tados, sin para ello recibir previa ofensa, no había de sen-
tir embarazo moral al coronar con nueva y mayor vileza 
su conducta anterior 
La cuestión era realizarla sin peligro, apelando para 
ello, como los más empedernidos malhechores, á la trai 
ción y la alevosía, con otras muchas*agravantes de pre-
meditación, soborno, nocturnidad, abuso de confianza, et-
cétera, etcétera. 
Esta ocasión se le ofreció pronto; porque al ver Yiriato 
ese atropello de los tratados, envió á susfídelisimos ami-
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gos (1) Audax, Dita Icón y Minuro para que exíg'íeran de 
( epión las correspondientes explicaciones á esta falta de 
seriedad y de respeto á la paz jurada. 
Apenas Cepión los tuvo en su presencia, convencido co-
mo debía estar por experiencia propia de que, no había ge-
neral romano con talento y valor suficientes para vencer á 
Viriato, principió á sobornarlos con grandes regalos y 
promesas, hasta inducirles al crimen y arrancarles la ma-
nifestación de que asesinarían á su general (2). 
Hallábase á la sa?ón preocupado nuestro héroe con mu-
chos cuidados y asiduos trabajos, hasta el punto de que 
apenas dormía (3). 
Debía, pues, bullir en su mente algún vastísimo plan 
de independencia peninsular, vista la felonía y rapacidad 
romanas, cuando tales frases escribe quien no se ha pro-
puesto ser su panegirista. 
Porque én otro caso, no se concibe semejantes preocu-
paciones cuando gozaba de los beneficios de la paz, y las 
guerras de Bruto no tenían lugar en sus estados, sino á 
600 kilómetros de ellos. 
II. Como hombre prevenido, se acostaba cuasi siempre 
sobre las armas, de manera que, excitado por la inco-
modidad de las mismas, el sueño fuese más ligero, y pu-
diera estar, en todo momento, preparado para la guerra. 
Al mismo propósito, estaba completamente permitido 
á sus amigos el acceso á la cámara de Viriato así de día 
como de noche, confianza ó modestia que le perdió; porque 
observada por Audax y consocios de crimen esta familia-
ridad consuetudinaria en aquél, aprovecharon la hora del 
primer sueño para penetrar en su aposento, simulando un 
grave y urgentísimo negocio, y le dieron tan terrible cu-
chillada en la garganta (única parte del cuerpo que no lle-
vaba cubierta fa armadura) que le arrancó la existencia (4). 
<Xi A s í 1 >s apellida Appia.io oon eso í i ida lo d« la moral y d é l a 
t m atad. 
(SJ H o * Coepio ingeivtibns douis, m? irmitis promissis, eo indu-
xit, Tit "Viriatliitm se iuterfeottiros pol l ieere i í tur . Kamque ren lii 
ipsi tali modo c o n í e o e r v m t . — I b i d e m u. 74. 
[3j "Viriatlms ob varibs qtiibus di*traliebatvir curas, assiduosque 
labocef, exiguoqite utebatur »o«m o.—Ib den. 
[4] Qtiin etiain plerutuqtte iu priuis (¿nkscebfl t , ur, oxc i ta tu» , ad 
« m u i a statiu obtuada tsset paratior. Qua propter vel nocte adi 
c u í n pattbat amicis aditus. Hon inore et ljao l ibér ta te accessus, 
Atidax et pjusdem sceler;s socii, ol i -rvato r r'mo ejuseomuo, q\ia-
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Los asesinos, sin que nadie ios sintiera, una ve7 que le 
infirieron aquella herida mortal, hu veron á pedir n Cepión 
el premio de su crimen. 
Este malvado, verdadero autor del delito, pract cando 
va la máxima de que: 
El traidor no es necesario 
siendo la, traición pasada. 
no se creyó en el caso de conciencia de cumplir sus ofreci-
mientos; si bien estuvo muy lejos de contestarles lo que 
para lavar la afrenta del pueblo rey consignan, con marca-
rla inexactitud, algunos historiadores: «que nunca á los ro-
manos agTadó el que los generales fueran asesinados por 
sus soldados y que juzgaban á los asesinos indignos de 
premio» (1). 
Era poco escrupuloso para detenerse ante semejantes 
pequeneces, y su fé corría parejas con la púnica. 
Y la prueba mejor es, que el propio Eutropio, no que-
riendo sin duda cargar con la responsabilidad de falsificar 
los hechos, precede tal manifestación de estas significati-
vas frases: «en este punto los agentes romanos habían me-
diado con actividad y constancia junto á Viriato» (2).. 
Pero aunque él no lo dijera, historiadores de más fuste 
y reputación se han encargado de consignarlo para baldón 
del pueblo romano. 
Cuando los asesinos se presentaron á Cepión. éste les 
contestó, «Os permito gozar tranquilamente de cuanto 
poseéis y de los presentes que os he hecho; y respecto á 
las otras cosas que como premio demandáis, reclamadlas ai 
senado romano» (3). 
De esta contestación á la que suponen Eutropio y Poli-
>H i gravi aliqxio urgente negotio, in tabernaculura aocedmit; illata-
>[Ue injugulum plaga [pars lioeo sola corporis armati nudata erat] 
Viriutlitmi nenant. Ibidein. 
[1] Qnod percn-iOres í;jn3 indignos premio judio verunt, dioen-
tes, ttomaniss imuqiiam plaouicuae á suis militibtts interfeoi i inpe í a-
tores.—Eutropio-I3ellum N t t m a n t i n u í » . 
E s t a misma v e r s i ó n se llalla en vm fragmento ele Polibio; y en 
• íl Compendio de la Historia Romana atribuida á Entropio,—Eibro 
I V n. 7\ 
l'<¡] I n lioo loco Romauis ciroa c « m íbrt i ier agentibus. 
E o mismo exactamente escribe Orosio.—Ilist. Ib. "V" cp. T"V 
[3] Quibns i l lein prcesenti quidem, ut e*, c^ tioe jam obtinuissent 
* uto possiderent conoessit; de ooeteri3 autem, quoe postulaban*, ad 
** •n:\ix.xm eos missit.— A.pp, loe, cit. n. 74. 
14 
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oro, hay una inmensidad. Además Appiano, que era nn his-
toriador de cámara, nos ha dicho que Audax, Ditalcon y 
Minuro, embajadores de Viriato, habían sido sobornados, 
inducidos al crimen y fuertemente gratificados con regalos 
y promesas por Cepión (1). Análoga es la versión de Aure-
lio Víctor (2j. 
De acuerdo con este parecer se hallaba también el de 
T. Livio (3) y Veleyo Patérculo. quien después de consig-
nar que cuasi siempre fueron vencidos los romanos tíor 
nuestro protagonista, agrega: «que fué muerto Viriato. 
más por el fraude y la traición que por el valor de SerVi-
lio uepión» (4). 
Un moralista latino ha estereotipado aun mejor este 
crimen, y la parte esencial que en él tomó su patriar 
Valerio Máximo 
«La muerte de Viriato, escribe, acusa una doble perfi-
dia: la de sus amigos, que mancharon sus manos y su 
conciencia con un asesinato, y la del cónsul Quinto Servi-
iio Cepión, que fué el verdadero autor del crimen prome-
tiendo la impunidad á los asesinos. Cepión compró, pero 
no obtuvo ni mereció la victoria* (5). 
Floro agrega además que fué por cobardía: por hallar-
í l ) I<*loro [Ib. IX op. 17 ) Asegura, oon marcado eprai-, qvm fue I>o-
pilio ó Pompnyo quien m a n d ó asesinar á Viriato; pei-o lo oontr vi<> 
:Í firman Appiano, "V«leyo, Eutropio y Valorio M á x i m o . 
(Vi) "Viendo Oepion, escribe, que de otro modo no po<1ía V©tit?*»r. 
ie, c o r r o m p i ó oon dinero á dos asesiuoft, 5- le \\iv.o dar mnsrte m i m í -
fma d o r m í a , viotoria q u « por lo venal no mere ió la a p r o b a c i ó n 
«leí senado romano,,.— Aurelio Viotor. He viris illustribus. 
"Viriato fué alf)vosarae"t> muerto por los suyos, en ouyo lincln > 
no les cabe m á s gloria á los romanos, sino la de linber negado ¡i lo«* 
asesinos el premio de tan gran maldad,, nos lia dejado esurito 
Paulo Orosio. Hiwtoriarum Ib. V . 
(3) I^o afirma su compendiador: "Viriato fué asesinado por 11110*1 
malhechores aconsejados por Serv i l o C e p i ó n (Virinthu-* ú prodi-
toribus consilio ¡Servilii Coapionis iuteremptus est). —Vid. I-.. J'loro, 
libro I . I V . 
(4) Oxxx latronum Viriatlio, secutum est, quod ita varia íbrtniui 
sestum est, ut soopius Iioinauornin adversa; sed interempto V i r i a -
t lio, fraude magis, quam virtute Horvilii Oajpionis, Xumant iam 
;;ravius exarsit.—Lib. II, n. I ° 
(Í5) Viriat l i i t-tiam condes duplioem períidine aecnsatiouem rece. 
pit; ia amicis, quod eorum manilms interemptus est; in Q . Servilio 
Opepione oonsule, qnin in sceleris hujns auotor, impiinitatepromi;'-
sa, íu i t .—V. Max Ib. I X , op. V I , 11. 4. De perphidia. 
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¡se Cepión convencido de que no era posible vencer á V i -
riato (1). 
Valerio fija esta página luctuosa en el año 613 de Roma 
que equivale al 141 a. d. J . C ; fecha que concuerda con la 
narración de Appiauo (2). Floro la fija en el 515 de Roma (3). 
Nos inclinamos á que fué al finalizar el año 141, porque 
en el siguiente ocupaba va Cepión el Consulado, según con-
signan los Fastos Consulares (4). 
Son hermosísimas las frases de Valerio; pero resultan 
infinitamente mas bellas cuando se hallan como en él, de 
acuerdo con los hechos y con la realidad de su vida. 
Mas cuando sucede lo contrario, como en el caso de ser 
<:iertas las que Eutropio pone en boca de Cepión, entonces 
la virtud resulta escarnecida, la hipocresía usurpa su seve-
ro y elevado puesto al mérito, y el crimen aparece doble-
mente execrable al querer santificar al criminal. 
Por desgracia más de una vez el pueblo rey pretendió 
cubrir y desfigurar su repugnante piel de zorro con la 
blanca del armiño. 
Recordamos á este propósito otra frase celebérrima, que 
sepún Aulo Gelo (5) pronunció Catón en un discurso diri-
gido á los caballeros que sitiaban á Puimancia; guerra que 
la de Viriato trajo aparejada y que no fué menos injusta: 
<>Si hacéis bien con píate r, les dijo, el placer pasa, el 
hien queda. Si hacéis mal con placer, el placer pasa, el mal 
queda--. 
¡Qué hermoso pensamiento si la guerra no hubiera sido 
tan infame! 
III. Realizado el crimen, la oscuridad y el silencio de la 
noche sirvieron de manto protector y salvoconducto para 
qué los asesinos pudieran huir sin ser vistos. 
Al romper el día, los criados de Viriato, y el ejército to-
do, se maravillaban al ver cuan lararo é insólito era el sueño 
[lj Sed 4 sucesore Servilio violata victoria est. Quippe qui conficiendas 
rei cupidus. fructum ducen et extrema deditionis agitatem. per f r audem 
>-t; i n s i d i a » , et domésticos percussores aggresus, hanc hosti gloriam dedit, 
ut videretur aliter vinci non potuisse.—Floro Ib. II cp. 17. 
f2J L a narración de Apc/iano se halla también confirmada en todas sus 
partes por Diodoro Sículo. Excerpta .—Véase Fracmenta Historici Grceco-
rum. Apud. Mullerus. París-Didot . 1851. Tomo II, cp. X I X . 
Id . i d . Excerpta Fotht. pg. 523. 
[3J Floro Ib. II cp. 17. 
|4J E l P . Florez ,£sp . S3g\ Xomo 13. Trat, 41 cp- 6 n. 164) la fija en el año 
6!2 de Roma, 142 a. d. J . C . 
15) Noches Áticas Ib. 15. 
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de sn vigilante general, porque ninguno podía concebir que* 
yaciese muerto sobre sus armas; pero cuando se enteraron 
de la inmensa desgracia, un gemido de llanto y unaexcla-, 
moción de dolor salieron del campamento; por todas partea 
se oían las lamentaciones; corrían por todos los semblantes 
las lágrimas por la muerte de tan excelso caudillo, y todo 
el mundo se hallaba angustiado pensando en cuál sería su 
suerte, y meditando quién podría sobrellevar la difícil 
y pesada carga, que dejaba el capitán que les acababan de 
arrebatar, y m is rodeados de peligros como se hallaban. 
Y sobre todo, lo que más les acongojaba era, el pensar 
que los malhechores no habían sido descubiertos (1). 
Son tan hermosas, y tan sentidas, las descripciones 
con que Appiano pinta este villano crimen, que no quere-
mos privar á nuestros lectores del placer de saborearlas en 
el original. 
Cuando á los 300 años del suceso un historiador enemi-
go hace revivir y hablar á los hechos, cual Sí se tratara de 
un testigo presencial, ¡qué luminosa estela no debió dejar 
tras sí nuestro héroe, y cuan extraordinaria y colosal figu-
ra no sería! 
¡Lástima grande que se haya perdido la narración de 
sus hechos en el gran pintor Tito Livio y en el profundo 
filósofo Polibio! 
IV. Antes de continuar el relato de los funerales de Y i -
riato, ocúrrese preguntar: ¿acaso tuvo lugar este crimen en 
el territorio portugués, donde Bruto guerreaba? 
Lo negamos en absoluto. 
Y para negarlo nos abonan poderosas razones. 
Es de sentir que el minucioso Appiano enmudezca en 
punto tan interesante. 
S-in embargo, no poco descubre el contexto de su obra. 
Mientras Bruto pelea en Galicia y Portugal, no dice ni 
una palabra de Viriato. Lo ha dejado en la Celtiberia con 
Cepión á su vera, y no tiene para qué ocuparse de él. 
Ahora narra los preparativos del asesinato, la embajada 
de Audax. Ditalcon y Minuro, pidiendo explicaciones del 
(1) Orta luce, famuli Viriathi atque omnis exercifus, rati eum quiescere. 
mirabantur, cur plus sólito somnum produceret; doñee nonulli, mortuum in 
artnis jacere, censerunt. Tune exemplo totis castris planctus ac compíoratio 
audita est; cunctis et ejus mortem lujentibus, et jam de sua salute anxiis, uír 
qui secum reputarent, tanto duce orbati quantis in periculis versarentur-
Máxime autem eos augebat, quod sceleris auctores non reperiebantur.=Ap-
piano loe. cit. n. 74. 
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quebrantamiento de la paz, el soborno de éstos por Cepión. 
«•etcétera, y todas estas negociaciones y explicaciones no me-
dian con el que está haciendo la guerra en Galicia y Portu-
gal, Bruto, sino con €epión, que se ha quedado en laCarpe-
tania,y que, racionalmente, se habrá retirado á la Tarraco-
nense,~donde los pietores j procónsules tenían el centro de 
su gobierno. 
Algo de osta verdad dejan entrever dos pasajes de Dio-
doro, dichosamente salvados: 
«Audax, Ditalcon y Nicorontes, dice (1), naturales de Or~ 
jo?M, unidos entre sí por lazos de amistad, .parentesco y con-
veniencia, cual hora se apercibieron de que Vrriato se iba 
fatigando de tanto Juchar, determinaron pcner un término 
á sus estrecheces ó angustias, yendo á pedir una recom-
pensa á los romanos, que asegurase su porvenir y les con -
ciliara con ellos: y así, viendo que Viriato estaba deseoso 
de consolidar la pas, le prometieron que ellos persuadirían 
Á Cepión para que respetase el tratado (2)». 
Yiriato cae en esta celada, y ellos llegan al procónsul, 
se dejan sobornar por él y se comprometen á realizar e3 
asesinato de su jefe, acción tanto más execrable cuanto 
une se venden al extranjero y por un mezquino egoís-
mo. 
Danos este fragmento la patria de los asesinos de Viria-
to, Orsona, que hemos visto en otro lugar estaba situada 
hacia las bocas del Ebro. Esto demuestra que los generales 
y amigos íntimos del caudillo no eran portugueses, sino 
ribereños de este rio. 
Es, por tanto, de presumir que la acción no pasaba 
muy distante de allí; y siempre en la vertiente mediterránea. 
En el mismo lugar de Diodoro, y una vez realizada tan 
infame acción, añade: «después se .apartaron secretamente 
(1) Obsérvese que aparece un cuarto criminal, Nicorontes, concertando 
este delito. 
(2/ Audax, et Ditalces et Nicorontes ex Orsone Oppido, necesitudine et 
amicitía inter se junti, ut animadvertunt fastigium Viriathi accidí armis ro-
manorum, de sua salute anxü gratiam aliquam apud romanos ineundam esse 
statuerunt, quae securitatem sibi conciliarent. Itaque videntes Viriathum belli 
solvendi cupidum, promiserunt persuasuros se Coepioni, ut pacem compo-
nerent, etc. etc.—Diodoro. Mullerus-Fracmenta Historici Grecorum. Pa r í s . 
Didot. T. II, n. 24. 
Estos mismos propósitos de Audax, Ditalcon, etc.. se hallan consignados 
en otro fragmento de Polibio que dice: "Algunos bárbaros mataron á V i r i . t o . 
su jefe, con la esperanza de captarse el afecto del general romano." 
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cíe] campamento por lo más inaccesible de los montes, lle-
gando sanos y salvos al de Cepión (1). 
Parece, pues, indudable que el crimen tuvo lugar en la 
fragosidad de la sierra del Idubeda, que servía de baluarte 
al país lusón; y más bien nos inclinamos á que debió ser 
en las sierra» del Maestrazgo ó de Molina, según inducen á 
creer ios hechos subsiguientes (2). 
Lo qoe no puede dudarse, pues en ello están contestes 
todos los escritores de la antigüedad, es, que fueron, para 
vergüenza nuestra, españoles y subditos de Yiriato los ase-
sinos. 
Aquéllos suelen confirmarlo en cuantas ocasiones fa-
vorables se les ofrecen (3). 
V. Respecto á la duración de la guerra viriatense no 
''stán conformes los autores antiguos. 
Eutropio asegura que duró 14 años '4). Floro confirma, 
también eáta cifra, pues dice: «No contento con defender 
durante 14 años la. libertad de sus compatriotas,' devastó 
con la espada y el fuego las tierras de una y otra parte 
del Ebro y Tajo, etc (5)». Justino asiente á esta opinión {%}, 
Appiano le dá solo 8 años de duración (tamen octo an-
uís) (7).-
Juan Aníioqueno también la fija en 14 (8). 
(1 Dsir.de ex Castris se proripentes per invía montanorurn ad Coepionem 
sal vi perveniunt.- Diotioro Ibidem. 
(2j Por esta razón, y por las concordancias del sitio, no nes parece desti-
tuido de fundamento el que la pila y las ruinas de la ciudad celtíbera, por 
nosotros hallada en L o s Labrados á L o s Villares de Rillo, una legua 
de Molina de Aragón, puedan haber si-"o el teatro donde tuvo lugar este 
!actuoso drama. 
Cuando no, tienen el máriro"de haber evocado en nosotros tan trista re-
cuerdo, y de haber servido de causa ocasional y de punto de partida para 
escribir nuestra reivindicación histórica. L a 1 tultania Celtibérica. 
(3) Eutropio, por ejemplo, al hablar de la muerte de Sertorio por los su-
yos dice: ii-sdem quíbus et Viriatus suorum dolis intarfectuc est.- De Gestis 
Romanorum líber VI. 
41 Viriatus autem cum per XIV annos Romanos duces atque exercitu per 
tribuisset. insidiis suorum interfectus ejt.-Eut. Bellum Numantinum. 
(5) Libro II. cap. 16: Per XIV annos omnia citra u'.traque Iberum et Tajum. 
(6 Lib. XL1V, c p 2. 
(7) De bello Viriatense, n. 75. Sin embargo, los traiu teres de Floro dicen 
que Appiano la hace durar 9. 
[8J Fracmenta historici graecorum. T. IV, n. 6. Apud. Mullerus París. 
DidDt 
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E l extracto de la Historia Romana atribuido á Entropía 
3a aprecia del mismo modo (1). 
Tito Livio, según su compendiador L. 'Floro, lo pro-
pio '2). También Orosio (3). 
Esta diversidad, más bien aparente que real, nace de la 
manera de principiar á contarlos; pues mientras Eutropio, 
Floro y Justino empiezan su cronología desde Ja fecha en 
que los lusitanos se sublevan (600 de la fundación de Ro-
ma). Appiano parte del año en que ve á Viriato capitanear 
á estos pueblos (606 de Roma). 
Veleyo Patérculo es el que más la alarga, pues dice: 
«Fueron las provincias de España las que fatigaron por 20 
años á Roma con indecible vergüenza, en tiempo de Viria-
to (4)». 
Este detalle parece indicar, que antes de hacerse gene-
ral en jefe de los lusitanos, llevaba ya Viriato seis años lu-
chando contra los romanos, que en ellos se había acredita-
do como valeroso capitán, y que por esta causa le eligie-
ron todos como caudillo. 
VI. Los Funerales de Viriato fueron tan solemnes cual 
correspondía á su elevadísima personalidad. Vistiéronle, 
dice Appiano, con sus más ricas preseas, lo quemaron en 
una altísima pira, fueron sacrificados á sus manes multi-
tud de enemigos, y soldados de infantería y grupos de ca-
balleros armados discurrían en todas direcciones pregonan-
do las virtudes del desgraciado caudillo, según era cos-
tumbre entre los españoles, sin apartarse de la pira hasta 
que el fuego se hubo por completo extinguido (5). 
Diodoro Sículo confirma la suntuosidad de estos funera-
les (6); y lo mismo Tito Livio (7) 
Concluida la incineración, tuvo lugar, en honor del hé-
roe, un combate de gladiadores, que Diodoro, en el lu-
gar citado, fija en 200 pares. 
[l] V i r i a t l m s a sttis i i i teriectuw est, cjivuru q u a t n o r d e c i m a n i i i » 
I l i s p a n i a s a d v e r s u i a K o m a i i o s inov i s se t . — I^iib. I V , cap. 7. 
[3] V i r d u x q u e i n i i x i n r a s pe r q u a t n o r d e c i m a m i u m , q u i l m a ro« 
i i i a i i i s bellu.~r» gessit í r e q u e n t i u s superiore,—I-c. JT'lovo. JKpít. c a p í -
tu lo X T . . I V . 
3 H i s t o r i a r u i n , Ib. "V", c ap . I V . 
4 "Veleyo F a t é r e t i l o . Ib. I I , OY>. O O . 
o " V i d . e l texto de A p p i a n o inser to en la, I . u s i t a n i a C e l t i b é r i c a . 
O E x c e r p t a de V i r . et V i . pg . 5 9 7 y S O S 
7 E t ab exerc i tu e.jus raultnm implura tx is ao n o b i l i s s i m e t m n u -
l a t u s . . — I J . K l o r o . IOpit. c a p . X J I V . 
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Fue tan grande, tan inmensa la pena q,ue su muerte 
produjo y tan imborrable el recuerdo que dejaba, ajuicio 
del alejandrino, q.ue jamás caudillo alguno brilló antes úe 
él con tan insignes virtudes entre los españoles, y ninguno-
después le igualó ni en valentía para arrostrar toda ciase1 
de peligros', nr en acierto para repartir con equidad entre 
.sus soldados el botín de las campañas (1). 
La mayor parte de él lo distribuía siempre oyendo el1 
parecer de sus mejores amigos, sin retener ni tomar para 
sí nada, y si algo se le asignaba, lo distribuía nuevamen-
te entre aquellos que habían dado pruebas de mayor ta-
lento y valor. 
Por estas virtudes, continúa afirmando Appiano, era 
ciegamente obedecido por los suyos, más bien por el cari-
ño que por el miedo, (y lo que es más difícil, y hasta du-
do que ningún otro general llegara jamás á conseguir) 
notase con admiración, que estando ei ejército viríatense 
compuesto de las más extrañas y diversas gentes; sin em-
bargo, en 8 años que dirigió la guerra, no tuvo lugar en 
su campamento la. más ligera sedición; antes bren hallaba 
siempre á su ejército dispuesto á seguirle en cualquier 
empresa, arrostrando los más inminentes peligros (2). 
Jamás un escritor enemigo hizo más acabado elogio de 
las virtudes y talentos de un general. Por eso no hemos 
querido suprimir una coma de la relación de Appiano, y 
como garantía de. ello remitimos al lector á la nota corres-
pondiente donde trasladamos el texto original. 
Dadas las eminentes dotes del caudillo, la inmensidad 
del sentimiento por su muerte producido y la suntuosidad 
dé los funerales, no es aventurado asegurar, que sus hues-
tes pondrían las cenizas á cubierto de toda profanación 
enemiga. 
¿Dónde reposan éstas? Glorioso para España sería po-
(1) A p p i a n o » "• ?&• 
/•_>) "Viriathtts, vir, vit inter barbaros, imperatoriin virtutibus iiv 
prirnla insignia;- ii» Luieunrlis oujUaque generia perionlis í ionul l i pos-
terior} in pfoada dividenda e«j[tJFilitatÍ8 studios\ss:iiiua. N ani amplio-
í j í n partein, liortantibu-* aemper, lioet amioia, nuuqtinm sibi su-
,nere sustinuit; et <ivlitl<i«id etiam sUmebat, ad ftliifl í b r t i s s i m i s qui-
buacjue vursus distribuebat. Qun assenutus est (quod difTicil l imuní 
i'iotuiri <;Ht, a<; í i e sc io , an alii Uuquam dUüi í a e i l e ooiitigerit) ur, 
<ruu m exeroituiri aberet ex diversas geiitiV-.ua o n n í l a o t u m , tameii 
ftiüiw oo'.o. quibus bsllutn geBiit, milla s-i-litio in «^jus oastris orta 
«it s.-.d militem Sninper Mbuerit ad omnia ol sequ. tntetp et ad eu-
bdttatki perioula impi^rum.—Appiano. u. 15. 
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«lerlo investigar; pero es problema de muy difícil solución. 
Si por acaso la altísima pila colocada en el más eleva-
do peñón del sitio Los Lirios, al abocar el prado de V i -
Uacabras fué la pira donde se incineró el cadáver de Viria-
to, no sería descabellado el predecir que por aquellos alre-
dedores, ó en alguna de sus cuevas se encuentran los sa-
grados despojos del primer mártirde nuestra independencia. 
Precisamente las adyacentes ruinas de una ciudad celtí-
bera, sus derruidas aras, las habitaciones y cuevas soterra-
das, que los pastores de la comarca nos afirmaron haber 
descubierto y visitado dan al hecho visos de probabilidad. 
Y lo corroboran otras ruinas no lejanas, que como vanguar-
dia ó lug-ares avanzados cercan á las de Los Villares: tales 
como las de Molina la Vieja, dos kilómetros al SE.; las de 
la Virgen de la Carrasca, dos ídem al IS'O..; y multitud de 
castillos cuyos vestigios se descubren en cuasi todas las 
aldeas del Señorío de Molina, amén de lo agreste y bien 
defendido del territorio, al que sirven de muro por el N . y 
E. las empinadísimas cumbres de la Celtibérica, y por eJ 
»S. las inaccesibles rochas del alto Tajo, Gabriel y Gallo. 
15 
CAPITULO IX 
/.—Tántalo, sucesor de Viriüo. Expedición contra Sagun-
to. II.— Erróte r de Masdeu y otros historiadores respec-
to á esta cimpma. III.—Argumentos que aducen para 
ello y su futilidad. IV.—El Betis que Appiano cita no 
es el Guadalquivir. V.—Es el Palancia. Prue'tas incon-
testables de esta verdicl. VI.—Reparto de tierras á los-
viriatenses en Valencia. 
I. Tántalo ó Táutamo. Triste sig*no de todos los grandes-
caudillos parece haber sido, en todos los tiempos y paises. 
el no dejar continuadores de su pensamiento, que se ha-
llaran á la altura de ellos; y no había de ser Viriato más 
afortunado que sus émulos. Darío, Alejandro, Anníbal, Cé-
sar, Carlomagno, el Cid, Almanzor, Napoleón, etc., son buen 
testimonio de ello. 
Por eso es una quimera cifrar la ventura, la salvación 
de un país en el filo de una espada ó en los talentos de un 
general, por sobresaliente que sea. 
Más justo y razonable es cifrarla y fundamentarla en las 
buenas instituciones y en la virtud y cultura de sus ciuda-
danos. 
Por eso suponen y trascienden poco los desastres experi-
mentados por el pueblo romano, y las desventuras de Tra-
simeno y Canas no loaran abatir el ánimo del pueblo rey. 
De sus derrotas saca estímulos para más grandes empresas, 
la gloriosa muerte de sus caudillos sirve de abono para que 
se desarrollen generaciones de héroes, como la de los Sci-
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piones, y el progreso y la grandeva de Roma no sufren 
eclipses ni interruj cienes. 
ior desdicha para nosotros, ni el pueblo espinel alcan-
zaba en tiempos de Viriato un estado de cultura que pu-
diera comprender el vasto pensamiento del hérce, ni en-
tre sus generales hubo uno solo que por sus talentos mere-
ciera ser digno continuador de él. 
Pronto esta verdad se hizo patente. 
Concluidos los funerales, convocáronse las huestes para 
nombrar nuevo caudillo, y la elección recavó en Tánta-
lo (i , 
«Su primera empresa, afirma Appiano, fué emprender 
una expedición contra Sagunto, ciudad destruida que An-
níbal hizo restaurar poniéndola el nombre de Cartago, en 
recuerdo de su patria (2)». 
Según esta cita la muerte de Viriato no había tenido 
lugar en el vecino reino, ni á 600 kilómetros de él, sino en 
ios confines de Valencia, cuando la primera marcha, y se-
gún todas las probalidades no larga, se dirige hacia Sagunto, 
Ella, además, unida al detalle de que los asesinos de 
Viriato eran naturales de Orsona, corrobora la presunción 
de que tanto el héroe como sus matadores y principales 
caudillos eran oriundos de la Celtiberia oriental, de los 
i» ntes Idugbeda, á cuyo amparo y sombra realizan cuasi 
rodas sus hazañas. 
Sin temor de errar, puede afirmarse que Viriato era 
oriundo del Bajo Aragón, ó del norte de Valencia. 
Por si duda ofreciera esta verdad, los hechos subsi-
guientes vendrían a disiparla; pues añade Appiano: 
«Pero rechazados de Sagunto, como se prepararan á 
pasar el rio Patencia, siguióles uepión y los estrecha y 
acosa hasta el punto de que Tántalo, desconfiado del éxito 
de sus empresas, se rinde y entrega con su ejército al ge-
neral romano, con la sola condición de que otorgara á los 
suyos un lugar seguro donde poder vivir entregados á la 
agricultura». 
Y en efecto, rendidas las armas, Cepión les concedió un 
vasto campo donde pudieran sustentarse con holgura, sin 
necesidad de vivir, como antes, de las rapiñas. 
[1] Oiodoro s í í f i í lo lo l lama T á r i t a m o . — E x e e r p t a IPotii. p<r. (533. 
[í¿¡ Mortuo "Vii-iutUo milites ejus, novo duee oreato t á n t a l o , a<l-
v « r s m &Et{(UntUtn expeLÜtioiu.-m. .susceperun^ qu&ua virbem Anuí -
lítil eversain iuswuravenit, et patria? ziomúve Carthajjinam appe-
llaiv-.t. — Appiano 2s".° 73. 
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De esta manera se puso fin á la guerra viriatense (1). 
II. Él espíritu de contradicción y analítico de Masdeu.. 
pone á esta narración un diluvio de obstáculos, para ne-
garla en todas sus partes. 
Y sin embargo, mir? da la historia sin prejuicios y con 
razón serena, es la única fuente de verdad, que respecto a 
los últimos trances de la guerra viriatense nos ha legado 
la antigüedad. 
Perdido, por desdicha, el Libro de T. Livio en que de 
estos sucesos se ocupaba, réstanos, no obstante, el texto de 
su compendiador L. Floro, que nos asegura hallarse con-
forme, en todas sus partes, con la narración de Appiano. 
como si éste no hubiera hecho más que extracturle. 
No se le puede hacer, pues, al historiador alejandrino 
ninguna objeción apoyada en fuentes inmediatas y racio-
nales. 
Y sin embargo Masdeu la considera errónea en todas 
sus partes (2>. 
Obcecado, cual Lafuente, en que Viriato es portugués, 
y en que sus hechos los realiza en Portugal, entiende que 
Zaciintha no puede ser Sagunto, sino la Segoncia anda-
luza. ¡Gisgonza!... 
Hoy nadie, sin descrédito de su buen nombre científico, 
se atrevería a poner en duda que es Sagunto. 
E l Zaeaathos griego es el Zacinlus ó Saguntns latiniza-
do. Es una de las reducciones más evidentes que ofrece 
nuestra antigua geografía. 
Masdeu opina que Appiano confunde Sagunto con Car-
tagena; y la suposición no puede ser más falta. 
Appiano no dice en el texto copiado lo que Masdeu le 
atribuye. No ignora que Asdrúbal había, siglos antes, fun-
dado a Cartagena. 
Lo que dice es: que tomada y destruida por Anníbal 
Sagunto, la restauró dándole el nombre de Cartago, en re-
cuerdo de su patria, detalle que no se opone á la anterior 
fundación de Corlago Nora. 
(1) i??ed repttlsos inde, c i « u m Baetim (Baitin. Patamon, diee el tex-
t< > jr iego) aimieri i traiisirent, stibseoutus Ooopio ita presítit ursitciwe,. 
ut 'Pantallas sriis rebns diffidens se et e x « r o i t n m Ooepioni tradide-
r t ea oonditione, « t subditorum looo eos lmberet. Qvios, Ule, do-
traetis armis, agro satis ampio, nedeinoeps latrooiiiiis v í v e r e ab 
pecuniam oogerentnr, dona\*it. K t lioo modo í i n i s "Viriatliieo bello 
í m p o s i t u s est. — A p p . N". 7f>. 
(ü) Ilist. Crí t ica , X . X V I I pg. 443 . 
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¿Llamarían los cartagineses con el mismo nombre á la 
restaurada Sagunto? ¿La quitarían, en castigo de su fideli-
dad á Roma, hasta el nombre que había tenido? Es cuasi 
seguro que sí; pero reconquistada á los pocos años por 
P. C. Scipion, es lo racional y lo justo que rccobrara su 
primitivo y honrosísimo nombre, que sin duda alguna no le 
habría perdido para los naturales del país, ni para los aliados. 
El error de Masdeu al llevar la Zacantha á Gisgonza es 
tanto más patente y descabellado, cuanto que el texto afir-
ma que estas escenas tenían lugar en el reino y próximas 
á Valencia; aserto que también confirmaron Tito Livio, y 
su compendiador L. Floro. 
¿Cómo, pues, llevar racionalmente á Gisgonza, en An-
dalucía, la Zacintus greco-hispana? Es una enormidad. 
Para negarlo bastaría hacer observar que nunca en los 
clásicos se escriben las Sig-üenzas, Saguntia, sino Üegontia; 
y en las monedas autónontas, monumentos les mas fide-
dignos para investigar el verdadero radical de los nombres, 
se lee: fagonias. 
III. Cree Masdeu dar fuerza á su raciocinio, y mejor 
dar satisfacción á su amor propio, apoyando su negativa 
en cuatro razones; siendo la primera: que las guerras viria-
tenses no tuvieron tugar en Valencia. 
Los prejuicios y el desmedido amor propio hacen es-
tampar horrores áJos ingenios más claros y eruditos. 
«No consta que las guerras viriatenses tuvieran relación 
alguna con el reino de Valencia», dice Masdeu, (Historia 
Crítica, tomo XVII , página 444), para comprobar su aser-
ción de que se realizaron en Portugal. 
Y sin embargo, en el mismo tomo, página 368¡ (suple-
mento XVII), acaba de transcribir tres citas, nada menos, 
de las Slratagemas de Frontino, en las que este autor use-
gura haber sitiado y tomado Viriato por tres veces, ycou 
tres ardides diferentes, la ciudad deSegorbe (ó Segóbriga . 
si bien él Ja reduce, malamente, á Albarracín, reducción 
que en nada haría variar el teatro de la guerra. 
¿Es que Segorbe y Albarracín están en el polo opuesto 
de Valencia? ¿Se hallan próximas á Portugal, acaso? 
;Tanto obceca la pasión! 
«o tiene mayor fuerza ni fundamento la segunda ra?ón: 
¿Habiendo muerto (Viriato)por un ardid infame del Pro-
cónsul de la España Ulterior, no habían de*irse á vengar 
en tierras de Valencia, que eran de otro procónsul» (1). 
(1) Aiosdeu, l l i s t . Crítica, T . X V I I , \>¿. 4 - i - i . 
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Por lo que se ve, Masdeu ignora que en tiempos de V i -
Hato la España Citerior tenía por límite el libro, y que, 
por lo mismo, Valencia y Teruel, ct.mo igualmente ( astc-
llón. eran ya España Ulterior 
¡Tan escasa solidez tiene su argumento! 
Terce. a razón: «Que Cepión no podía entrar con armas 
en provincia ajcni como era la Citerio ». 
Es el mismo argumento anterior, vacío de veracidad. 
Caá ti. «Que Murviedro dista del Betis á lo menos 150 
millas, distancia sobrado excesiva para creer que lo? ro-
manos por tan largo trecho de tierra picasen lis espaldas á 
los enemi//0S'> 1). 
He aquí el argumento Aquiles, que no carecería de 
fuerza si efectivamente se hiciera en este Betis referencia 
al Guadalquivir. 
Imposible entonces explicar una marcha tan larga, una 
especie de retirada de los 10000, sin contratiempo algrno. 
La distancia, la época, los obstáculos natwrales y reite-
rados del camino; todo, en una palabra, haría inconexo, 
forzado y cuasi imposible el suceso, y máxime cuando el 
historiador alejandrino coloca la llegada al Betis á seguida, 
inmediata al levantamiento del sitio de Sagunto, como in-
dicando que entre uno y otro solo han mediado horas, ó un 
día lo más. 
Todo el error ha nacido de ignorar Masdeu, como La-
fuente y demís historiadores nacionales y extranjeros, qué 
no se trata en este Betis del Guadalquivir, sino del rio Pa-
lancia, que lame los muros de Segorbe. 
IV. Según puede verse en la última nota de Appiano. 
nosotros hemos traducido el Bcetia y Baitin de los textos 
latino y griego por Palancia; y no por el Betis ó Guadal-
quivir, como con evidentísimo error lo hacen Cortes en su 
Diccionario de Antigüedades (2) y todos los historiadores 
nacionales y extranjeros (3). 
(1) Masdeu, Looo eit. pg. 444 . 
(Si) T o m o IIT, voz Valoneia. Id. Masileu Ilist. Critica rX\ X V I I 
SaplMimnto X V I I I . 
(í{) U n a sijla y honrosisirna e x o e p c i ó n t!BHe, qun sepamos, esta 
regla, y s e r í a m o s injustos ni omitirla. 
ISTos referimos al p e r i t í s i m o I>. .Tnaquin Costa, «juien on sus 
«'FCstudios I b é r i c o s , , , obra, como todas l í is nuyas. de erudición, 
pasmosa, liaoe notar el error. 
ISTo era fácil ime, á una perspionein tan >»rinda cual es la suya, 
pas »s••• dfsupercibida tan patente c o n t r a d i c c i ó n . 
D e s p u é s de escrito el borrador de esta * 4 l t o i v i n d i o a c i ó n " , llega 
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E l error es ten craso y tan transcendental, qne precisa-
mente por suponerle el Guadalquivir, se lleva el teatro de 
esta guerra á Andalucía, haciendo posible, y dando algún 
viso de certeza á la falsa especie de que las guerras viria-
tenses tuvieron lugar en Portugal. Por cuya razón hemos 
de analizar este punto histórico y geográfico con algún 
detenimiento. 
Afirma Appiano, en el pasaje transcripto, qne al poner 
Tántalo sitio a Sagunto, cae sobre él Cepión, le persigue, 
acosa v oprime al querer p^sar el Betis, y le obliga á capi-
tular fl). 
Ahora bien, concíbese que al sorprender Cepión con su 
ejército á los viriatenses, obligarles á levantar el sitio de 
Sag-unto y acosarles al querer en la huida pasar un rio, 
pueda éste ser el Guadalquivir, y el Guadalquivir próximo 
al Océano, que de .Sag-unto dista 700 kilómetros? 
ISada más irracional, y nada también más en oposición 
con el texto de Appiano. 
V . El rio, puf s, que para evitar la acometida de las le-
giones romanas se propusieron vadear, tenía que estar pró-
ximo, contiguo á la ciudad sitiada, á Sag-unto; y este rio 
no pudo ser otro qne el Palancia, que la sirve de muro y 
defensa por el Norte. 
El sitio en que otorga á los vencidos las tierras Cepión, 
acabará de evidenciarlo. 
Pero este rio, se nos dirá, hay indicios de que pudiera 
llamarse Betis en la antigüedad? 
Los hay, y muy poderosos; siendo el más terminante 
ese pasaje de Appiano, si bien no el único. 
5>o obstará consignar aquí, en corroboración de nuestro 
aserto, que precisamente en la más alta región del Palan-
cia, al SE. del Pico de Escabia, donde éste nace, y en la 
misma margen izquierda de él, se halla situada la antigua 
villa de Bcf/is, hoy con unos 1200 habitantes y fortalezas 
romanas, lá cual sin gran esfuerzo pudo y debió dar el 
nombre de Betis al rio que próximo á ella nacía y bañaba 
:í nnestnia manos el c u r i o s í s i m o libro, digno de reiterada 'entura, y 
medituoion, del ¡Sr. Costa, y nos apresurados á consignarlo en 
elogio de su fin» r í t iea y d« su laboriosidad. 
(1) XJna cosa niiiilo;;!! es<-rib« Diodoro de s-sioilia. " C e p i ó n , g^ue-
ral romano, s e m b r ó el espanto en el á n i m o de T utemo. su <esor 
de Viriato, y de su ejéro'.to; y l^s li zo firmar mi tratado á su sabor, 
d á n d o l a s tina c.udud y un terr.to io donde pod r estableodrsa.— 
Diod. Ib. X X X I I I - -4. 
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sus muros; y no es aventurado considerar como una mera 
corrupción de éste el nombre nctual de aquella villa (1). 
Por lo pronto Palancia no se apellidó en la antigüedad, 
pues Ptolomeo sitúa el así llamado entre el Guadalaviar y 
el Mijares (2). 
Confirma la reducción del Betis de Appiano al moderno 
Palancia, Silio Itálico; pues dice P. C. Seipión por boca del 
poeta: he levantado los muro? de la ciudad de Sagunto, fa-
ltedlo renacer de sus cenizas los hogares, ypermitidoles beber 
en paz las aguas del Betis, sin tchior alguno al enemigo (3). 
¿Habían de acudir los saguntinos al Guadalquivir en 
busca de aguas potables, teniendo á su vera un caudaloso 
rio? ¿Es tampoco racional suponer que tan erudito y subli-
me poeta confunde un rio que muere en el Atlántico con 
otro de Castellón y de dirección opuesta? Y si, como se cree. 
Silio era de Itálica, se concibe que cometiera tan enormísi-
mo error, tratándose de un rio que bañaba su ciudad natal? 
Y lo mejor del caso es, que los partidarios de esa confu-
sión, los más obstinados en hacer portugués á Viriato, no 
temen en falsear los textos para acomodarlos á sus pre-
juicios. 
Así vemos á Cortes (4) poner en boca de Appiano • que 
nombrado sucesor de Viriato Tántalo, fué sobre Sagunto. 
Vino Cepión sobre ellos, pasaron por el Tuna y el Suero, 
y á Jas orillas del Betis capitularon». 
En precedentes notas hemos transcripto íntegro el pasa-
je de Appiano, y en él habrá podido ver el lector que par» 
nada se sitan ni el Turia, ni el Júcar. Además, cualquiera 
creería, según eso, que el ir de Sagunto por el Turia y Jú-
car á Sevilla, era empresa de algunas horas, ó de pocas se-
manas en aquellos siglos! 
También Stéfano de Bizancio, en su Geografía de las 
[1] Justo opina Pons (Viaje por E s p a ñ a , T . I V , Carta G.*). P a r a 
j n á s detalle* acerca de esta ciudad v é a n s e el Diccionario de 3Vta-
iloü, y el G e o g r á f i c o en la voz Bejis ó Begis; y para el rio Fnlaiioii* 
los Anales de Valencia de Dingo (T. 1, op. O); las Inscripciones y 
Antigüedades» de Valencia de Lumiares (pg. S3); la Historia de 
Sagunto de Cliabret (pg. 33); los JCstudios I b é r i c o s del Sr. Costa 
I pg. 1/30 y siguientes^; el Diccionario do Cortes [voz Palancia], Es-
«tolano (Anales de Valencia;. 
l'¿] Cieogf. Ib. II, op, 6." 
fí_;J jS"os misera' muros et tecta renata fcSagunto. 
3>í"os dediraus Boetin imllo potare sub lioste. 
Pnnioornm O. X I I I , v . 075. 
\-í\ D i c « i o n a r i o de A n t i g ü e d a d e s , t. III, voss Valencia. 
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Iberias, nos dice que el Betis, llamado por los naturales 
Perkes, se hallabp en la repión del i^bro (kata Iberias) (1), 
y ni pjr uno ni por otro nombre podía confundirse con el 
Guadalquivir, pues en otro lagar hemos visto, que los indí-
genas ribereños de este rio no le llamaban Betis ni Pf-rkes, 
sino Certim (2) y Tartesum. Polibio esdp la misma opinión 
que Appiano, Silio y Stéfano (3); y Plutarco afírmalo pro-
pio, en la vida de C-itón el Mayor. 
Segñn Polibio \ scribe. «todas las poblaciones situada": á 
la parte acá del Betis, que eran muchas y populosas, tuvie-
ron que desmán ciar en un mismo dia sus fortalezas por 
mandato de Catón» (4). 
Qu*1 PII modo alguno puede referirse este pasaje al Gua-
dalquivir, se evidencia con solo recordar: que Catón gober-
naba la España Citerior (5), que no llegó t l luchar en An-
dalucía, limitando todas sus empresas n la vertiente medi-
terránea y principios de la Celtiberia; que los romanos en 
esta fecha no han extendido su dominio por el territorio de 
la Bética; que las fortificaciones de sus ciudades perduran 
á través de la dominación romana y aun pasan á ia Edad 
Media; que Appiano, al referirse i este hecho, especificase 
trata de las ciudades ribereñas del Ebro (6); que Tito Livio, 
(1) Edi. Berkeüus. pg. 207. 
En la 245 vuelve á situar el Bet>'s al N del Guadalaviar, pues dice ha-
llarse situada Brutóbriga entre el rio Betis y los Turitanos, habitantes de 
Turis ó Turia. 
<2) Tito Livio, Ib. XXVIII, n. 22. "Superato Baete amni, quera íncola? 
Certim appellant". 
(3) Polibio. Fragmentos al ib. XIX. 
"Después de Scipion Catón somete y hace desmantelar los muros de to-
das las ciudades de más acá del Betis, que eran muchas y llenas de pobla-
ción guerrera". 
(4) Plutarco, Capitanes célebres, vida de Catón el Mayor, cp. X. 
(5) Dice Plutarco, vida de Catón: "Designado cónsul Catón con su co-
lega Valerio Flaco, le tocó la España Citerior... vence á unos con lws armas 
y á otros con la persuasión.. . . al saber que una avalancha de bárbaros le 
amenaza, busca el apoyo de los celtíberos, y con ellos derrota y ardeu»* 
«l.striiii* los luurcw ili» to lus ltvB ciudades aqaütu le el Uitin HI: 
OII día**. 
Como en esta fecha la España Citerior no llegaba más que de los Piri-
neos al Ebro, mal podía ordenar la destrucción de poblaciones tan aparta, 
das de su jurisdicción comu las andaluzas. 
(6; Peri Ibera potamcn. App. cb. cit. n. 4! y 42. 
antes que él, ha dicho exactamente lo mismo; que se trata 
de la margen izquierda del Ebro (1). 
El Betis de las empresas de Viriato no hay manera ra-
cional de referirlo al Guadalquivir: clara y terminantemen-> 
te se trata del rio Sagunto ó Palancia. 
El único vestigio, pues, que ha servido de principal 
fundamento para referir las hazañas de nuestro héroe á la 
parte occidental de la península, queda hecho girones Ni 
él, ni sus huestes se aproximaron jamás á 200 kilómetros 
de Portugal. 
VI. Finalmente, y por si las precedentes razones fueran 
pocas y de escasa solidez, el hecho de haberse otorgado á 
los soldados de Tántalo (como garantía de lo estipulado en 
el convenio) tierras en el campo de Valencia, confirma y 
corrobora que la capitulación tuvo lugar en sus contornos 
y en modo alguno en las orillas del Guadalquivir; por-
que en este caso, nadie se explicaría la razón de llevar á 
los vencidos 650 kilómetros más allá del teatro de la paz. 
Esto hubiera equivalido más á un destierro que á una 
honrosa capitulación', y á él no se habrían resignado los 
viriatenses fácilmente, si hubieran procedido de la Lusita-
nia portuguesa (2). 
La paz debió, pues, firmarse en el propio Sagunto; y 
como las tropas sometidas eran en su mayoría procedentes 
de la Celtiberia oriental, de la margen derecha del Ebro y 
del actual reino de Valencia, natural y lógico parece que 
[t] Arma ómnibus cis Iberum Hispanis ademit— Uno díte müris ómrtium 
dirutis |T. Livio, Ib. XXXIV, n. 17]. 
Por si no estuviera suficientemente claro este pasaje, antes de esas pala-, 
bras, y como razón para el desarme de las ciudades, asegura, que acababa 
de vencer Maifíio á los* Bélgica nos y que temiendo se unieran á los demás 
españoles hizo destruir los muros de las ciudades; y después del desarme, 
y en el mismo párrafo, añade: "Segéstica, que no quiso destruirlos y se de-
fendió, fué tomada empleando para ello las máquinas'*. 
Como tanto los Bellitanos ó Belgitanos como Segéstica se hallaban en 
las márgenes* del bajo Ebro, no puede dudarse que la escena tiene lugar en 
esta región. 
¡2] Ambrosio de Morales [Ib. VIII, cp. 3] ha tergiversado por completo e 
texto de Livio, al asegurar que las tierras se confirieron, no á los soldados 
de Tántalo y Viriato, sino á los que habian combatido contra Viriato. E l 
error no puede ser más palmario, pues dice: "qui sub Viriatho militave-
rant,, á los que habian militado bajo las órdenes de Viriato. 
No más acertado anda al suponer que estas guerras, y los lusitanos que1 
en ellas se citan eran los de Portugal, completamente desconocidos en esta 
fecha de los romanos. 
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para contentarlas, para hacerlas olvidar su vida aventurera 
y evitar nuevas sublevaciones, tratara Cepión de halagar-
las con las mejores tierras de su país natal. 
No es, pues, racional ni lógica la deducción opuesta que 
sacan Escolano, Mayans, Cortés y otros, creyendo que fué 
acto político el dar á los soldados de Tántalo las tierras en 
el punto más opuesto del país de su naturaleza, suponién-
dolos portugueses, para aislarlos de sus compatriotas y evi-
tar rebeliones ulteriores. Ni se nos alcanza, tampoco, cómo 
semejante destierro podría «satisfacer los deseos de aquellos 
veteranos», como opina el Sr. Boix en su Historia de Va-
lencia (1). 
E l detalle de haber sido valentino el campo que Cepión 
les otorgara, aunque lo omite Appiano, debió estamparlo 
con toda claridad y extensión Tito Livio en el libro 45 de 
sus Anales, por desgracia perdido; porque en el epítome 
del mismo, que viene á ser el programa ó índice de los 
asuntos que en cada capítulo trataba, se estampan estas pa-
labras: ¡Siendo cónstil Junio Bruto, en España hizo donación 
de los campos y de la ciudad que llaman Valencia, á los sol-
dados que habían militado bajo las órdenes de Viriato (2). 
No nos explicamos, pues, la tenacidad de Masdeu en 
negar que se trata de Valencia del Cid. 
El texto latino y el sentido total de la narración histó-
rica de T. Livio y Floro atestiguan que de ésta y en modo 
-alguno de Valencia Alcántara (Cáceres) se habla, como 
pretende Masdeu, sin el menor fundamento racional (3). 
Sin peligro de ser desmentidos con testimonios históricos, 
puede asegurarse que jamás Viriato ni su sucesor hicieron 
la guerra en Extremadura, ni mucho menos en Portugal. 
¿Cómo, pues, hombres tan peritísimos cual Ambrosio 
de Morales (libro VIII, capítulo 3.°) y Zurita (Notas al Iti-
nerario de Antonino, página 400), pudieron incurrir en el 
gravísimo error de suponer que se trata de "Valencia de A l -
cántara, sirviendo tal vez de mentor á la opinión de 
Masdeu? 
¿Y por dónde, ni cómo de ese pasaje del compendiador 
de Livio puede deducirse, ni pudieron deducir tan peritos 
(1» Tomo I, cp. 1, pg. 46-
(2) Junius Brutus Cos. in Hispania iis qui sub Viriatho militaverant, 
agros oppidumque dedit, quod vocatum est Valentía.—Epit. de'. Ib. X L V de 
T. L iv io . 
(3) Hist. Crit., T. X V I I . Suplemento XVIII , pg. 447. 
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historiadores, que se trata de esta Valencia y no de la deí 
Cid, como asegura mi companero u . V. Boix en su Histo-
ria de la ciudad y reino de Valencia? (1) 
Con mis acierto Escolano (2), Cortés (3) y Ma~ 
yans (4) aseguran que el pasaje hace referencia á la Ede-
£ana. 
Además esta Valencia la cita Prisciano (libros V y VI) 
en un pasaje copiado de las perdidas historias de Sa lustro 
(et dextrwmflumen Turiam quod Valentiam parm intervalo 
prcelerflüiij'. ISeyo Pompeyo la cita también; Hubner ha 
evidenciado ser la más antigua colonia romana; y en cam-
bio ¿quién ha oído hablar a los antiguos de Valencia de 
Alcántara? 
Como el consulado de Scipión Nasica y Bruto no tiene 
}»frar, según los Pastos Consulares, hasta el tercer año de 
la Olimpiada CLX, ó sea el 138 a. d. J . C , es evidente que 
no aprobó el senado romano hasta la última fecha el trata-
do hecho por Cepión. * 
Este detalle parece revelar que en Roma opusieron re-
paros á la ratificación del mismo, sin duda alguna por lo 
honroso que era para los vencidos; po*s de otro mulo no se 
concibe que habiendo tenido lugar la capitulación en tiem-
po de Q. Servilio Cepión, antes, indudablemente, de ser 
cónsul (14J), se dilatara su aprobación hasta el 138; es de-
cir, m ís de dos años. 
Esto si no hay error en la cita de Livio ya que existe 
en llamar al cónsul Juniux Brutus. cuando en los Fastos 
se halla censignado i). G. Brutus Gillácux, sin que nin-
gún otro de este nombre ocupe la suprema magistratura 
romana muchos lustros antes ni después. 
La cita revela también que este Bruto era el lugarte-
niente que Cepión mandara á la conquista de los Vettones, 
Galaicos y B^acarenses; servicios premiados dos anos des-
pués con el consulado. 
Marco Antonio Coció consignó ya, hace 370 años, esas 
disputas qu^ en Rorm suscitara la aprobación del tratado 
con Tántalo; pu°s se lee en él: <<Después de empeñadas dis-
cusiones tribunicias, Bruto partió hacia España, y asignó 
á los soldados que con Viriato habían militado, un campo 
flj Totnoí.cp. I.". p ' . í 4 . 
f2| Híst. ái Vrilencii. TJT»-> Í . 
f3| D¡c30i*ri » O 2 > jrá'ico, voz Va'encía. 
[4| Carta; ir virio* Vacres tíspiñsej To no V carta tercera. 
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y una ciudad, que se llama Valencia, para que morasen 
en ella (1). 
Pudo venir Bruto, siendo ya cónsul, con semejante em-
bajada? ¿Vino, tal ve?, antes de serlo, cci jando el cargo 
Servilio Cepión. su jefe de España, j por orden de éste? ¿Se. 
equivoca en la fecha el compendiador de Livio? Y si no se 
equivoca, qué liarían Tántalo y sus huestes en eses dos 
anos de interinidad, que mediaron entre la redacción del 
convenio y su aprobación por el senado? 
lindas son estas que no nos atrevemos á resolver. 
Lo que está iuera de discusión es, que desde la lecha de 
ese convenio no se vuelve á hablar en las historias de los 
soldados de V iriato. 
VIL Como Appiano nos ha dicho, con ese pacto termi-
nó la guerra viriatense. 
Sin embarco, la Providencia que rara vez deja impunes 
los grandes crímenes, se encardó decastigar al pueblo que» 
con un cinismo sin igual se deshacía de sus m^s preclaros 
enemigos por medio de un asesinato, y para hacer más 
abominable el delito recompensaba con el consulado ai 
verdadero autor del mismo. 
Este castigo fué la empeñadísima y no menos admira-
ble guerra de Numancia y Termancia, ciudades á las que 
Viriato había impulsado á la rebelión, y que Appiano des-
cribe á continuación de la viriatense. 
Hemos concluido nuestro trabajo, sin omitir en él deta-
lle alguno de cuantos á Viriato referentes consignan los 
historiadores antiguos, que se han hallado á nuestro alcan-
ce; sin rehuir tampoco la discusión de pasaje alguno que 
pudiera inducir á suponerle portugués. 
Sin embargo, en la minuciosa exposición y crítica de 
su vida y de sus hechos no habrá el lector encontrado el 
más ligero vestigio de que Viriato naciera, viviera ó rea-
lizara el menor de sus actos en territorio portugués, ni de 
que á 200 kilómetros del mismo llegara á aproximarse 
nunca. 
[1] M. Antonii Cocii. Rapsodias Historiarum. Lugduni 1535. pág. 501» 
Post tribunitias contentiones Brutus in Hispaeniam profectus. iis qui cutn Vi-
¡ato tnilitaverant. agrum et soedos ad habitandum assignavit. Valentía op-
pidum est vocatum. 
Esta narración, conforme en un todo con el texto del compedSador da 
Livio, evidencia que la ciudad de Valencia existía ya, con el propio nom-
bre, y no que le recibió ahora y que fué fundada por los soldados Viriaten» 
íes, como asegura con indudable error D. Vicente Boix en su Historia de 
Valencia. Tomo I, cp. 1, pg. 45. 
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E l error Tía nacido y tomado cuerpo y validez de con-
fundir la significación de Lusitano concia de Portugués-. 
ha tenido origen en el desconocimiento de la Lusitania deí 
Ebro por parte de los historiadores latinos y subsiguientes. 
Pero evidenciada ésta en nuestra primera Reivindica-
ción histórica, nadie podrá dudar que á ella se refiere ab-
solutamente toda la historia de nuestro biografiado. 
Viriato no fué portugués, ni en Portugal vivió ni reali-
zó su historia. Nació y vivió en la Celtiberia oriental, en 
el país de los lnsones, y es lástima grande que se haya re-
tardado X X siglos una reivindicación histórica que* tanto 
nos honra, ya que ninguna justificación racional abonaba 
el despojo. 
¿Hemos logrado nuestros propósitos? El lector impar-
eial podrá decirlo. 
Cuando no, quedaranos la satisfacción de haber dado 
en el asunto el primer paso, dejando á más i rastrados com-
patriotas la honra de poner la cima al pensamiento. 
Feci qnam potui, faciant majora potentes. 
ANSELMO ARENAS LÓPEZ. 
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